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  Daniella y Leo, ella diseñadora de moda y él fotógrafo del mismo sector, dos piezas de un rompecabezas destinadas a encontrarse de nuevo después de solo una mirada situándolos en uno de los eventos más importantes de una reconocida firma.


  Ella quiere ascender y que se le dé una oportunidad, pero sobre todo confiar en Leo. Él, luchará por ella para que se sienta segura dispuesto a todo lo que esté en su mano.


  Ambos notarán como los miedos y las inseguridades serán cada vez menores con el tiempo.


  Pero cuando la atracción y el amor lleguen al punto más alto de la cima, la vida les dará un giro inesperado introduciendo a personas con la finalidad de destruir todo por lo que han luchado.


  La ciudad de los rascacielos, un show importante allí, secretos ocultos y situaciones inexplicables, demostrarán que los caminos pueden estar llenos de rosas pero en ocasiones también con espinas.
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  Prólogo


  Es el mes de Julio y vuelvo de una sesión mañanera de playa hacia el apartamento que he alquilado para pasar mis vacaciones en la Playa de Gandía. Soy de Madrid, tengo treinta años y, como todo el mundo sabe, Gandía es la playa de los madrileños.


  Me dispongo a abrir la puerta de la calle para subir y darme una ducha. El salitre está por todo mi cuerpo, sobre todo en mi pelo, en el que lo único que he podido hacer para domarlo y quede medio decente es un moño en lo alto de la cabeza. También tengo un color de piel rojo gamba al haber estado todo el año sin tomar ni una pizca de rayos de sol. Debería de haberme puesto crema solar del factor cincuenta, por lo menos.


  Cómo no, las dichosas llaves no abren. La cerradura está un poco hecha polvo desde que llegué. Forcejeo pero al final me hago daño en los dedos, incluso alguna heridilla empieza a aparecer. Cansada por mi insistencia me doy la vuelta apoyándome en el cristal frío de la puerta esperando a que alguien aparezca pronto, porque me estoy asfixiando del calor. Me quito las gafas de sol cuando mi temperatura corporal empieza a subir a pasos agigantados, y no es porque los centígrados hayan subido, no, sino porque aparece corriendo el hombre más guapo que he visto en toda mi vida.


  Nunca había visto el running como un deporte sexy, pero este dios griego lo hace y practica de tal manera que para mí es como si fuese un anuncio a cámara lenta. Qué peliculera eres Daniella, me digo a mí misma.


  Alto, gorra negra en la cabeza. Puedo ver su color de pelo rubio oscuro y revuelto, gafas negras, en el cuello un colgante de material de coco, sin camiseta, lo que me permite advertir una figura contorneada: delgado, pero con brazos y pecho muy marcado. Mi vista se posa en sus abdominales y en un acto inconsciente, mi boca se abre y forma una “o”.


  Desfibrilador en tres, dos, uno…


  Las piernas están depiladas, ¿tendrá todo depilado también? Dios, Daniella, despierta.


  Después de mi pose con la boca abierta, el buenorro desconocido me mira, saca su lengua, me dedica una sonrisa picarona pero a la vez dulce y sigue corriendo.


  Me pongo roja, como un tomate, aunque puede que con lo quemada que estoy disimule mi estado de vergüenza, porque ese hombre que acaba de pasar me ha dedicado todo eso, solo para mí. No aparto la mirada en ningún momento, es un imán para mis ojos. Mientras corre, se dirige al paseo marítimo corriendo y después gira a la derecha para ya desaparecer de mi campo visual.


  A lo lejos distingo a mi amiga Jota, que viene hacia donde estoy cruzándose con él, y hace un gesto de duda hasta que llega a la puerta conmigo, preguntándome si lo conozco porque ha visto cómo el chico estaba sonriendo mientras pasaba casualmente por su lado.


  Coge las llaves y sin esfuerzo abre la puerta, genial.


  Me he venido con una de mis amigas, que después de mucho, hemos podido compaginar las vacaciones para hacer cosas juntas: rituales todas las mañanas de ir a la playa y tostarnos al sol para hacer competición de quién se pone más morena (va a ganar ella), yoga, largos paseos en la arena, degustar un cóctel refrescante, comer chucherías que nos encanta, acostarnos tarde…


  Más tarde, ya duchada, me asomo de vez en cuando al balcón a ver si lo veo pasar y vuelve de su sesión de deporte. Parezco una adolescente, sí, lo reconozco, y parezco una tonta, viendo si veo pasar a mi apuesto amado. Siempre me ha gustado mucho Romeo y Julieta, pero es que este chico es digno de ver.


  El día finaliza sin contemplarlo y en el mismo sitio: degustando un helado de menta con pepitas de chocolate y despidiéndome del precioso paisaje que me ofrece el balcón del apartamento, con el mar y las olas chocando en la orilla. Hoy es mi último día de vacaciones y mañana vuelvo a pisar el asfalto de Madrid.



  Capítulo 1


  Lo único agradable que me encuentro todas las mañanas al levantarme es mi rostro en el espejo del cuarto de baño. Pensándolo bien no es agradable, no, las ojeras que tengo parecen dos surcos negros anclados en mi cara. La vuelta de las vacaciones al trabajo nunca ha sido buena, creo que tengo hasta depresión y encima en pleno agosto estar en la capital es sentir que estas en el mismísimo infierno, apunto de achicharrarte del calor.


  Me visto con lo primero que pillo: shorts vaqueros, camiseta de manga corta blanca, sandalias negras básicas de dedo, en el pelo una coleta y maquillaje natural. Me doy cuenta de que voy a llegar tarde al trabajo después de mis días de descanso, bravo Daniella. Así que salgo lo más rápido que mi cuerpo puede.


  No hay mucha gente de buena mañana. Se nota que la mayoría de las personas están de vacaciones. Durante el trayecto, me pongo mis cascos para escuchar música, escojo la carpeta de Megan Trainor y empieza a sonar “Me too” seguida de “Marvin Gaye”. Con la sesión de esta cantante, en unas cuantas paradas llego a mi destino, lo que viene siendo mi lugar de trabajo.


  —Vamos para el lío Daniella, ya queda menos para las siguientes vacaciones. — intento auto convencerme.


  Trabajo como diseñadora en una empresa que se dedica a la lencería. La firma se llama Domínguez, nombre puesto por su fundadora y mayor jefa, que aún no he tenido el placer de conocer. Estoy a gusto en mi trabajo y contenta, hago lo que me gusta y por lo que he estudiado, incluso en la rama, por así decirlo, de lo que me pierde. Lo confieso, soy una gran aficionada a Victoria’s Secret.


  Hay mucho trabajo pero sin duda alguna la que me agobia es mi encargada Samantha, sacada de una película o un cuento siendo la típica malvada. Aún recuerdo mi primer día en este sitio como si fuese ayer.


  Cuando llamé al timbre por primera vez, al instante me abrieron sin preguntar. Subí en el ascensor y cuando entré y vi el panorama, me encontré lo que me esperaba y me habían advertido en el sector cuando pregunté por esta firma y su nivel de trabajo. Muchísima gente de arriba para abajo, prendas de un lado a otro, modelos, pruebas de fotos, máquinas…el local era enorme pero me daba la sensación de que era minúsculo por lo cargado que estaba de todo.


  A la primera chica que vi en sus brazos con montones de diferentes prendas le pregunté por la encargada, me indicó y me llevó a una habitación que era su despacho. Antes de llamar a la puerta me fijé y enfrente de este, divisé otra habitación abierta y en ese momento no había nadie, me dejé guiar por mi instinto y entré.


  Dentro se respiraba un aroma a Dolce&Gabbana, perfume Light Blue. El espacio era precioso, el suelo forrado por una moqueta de color morado oscuro, sillas a juego con ella y siendo casi del mismo color, pude contar unas diez. La mesa blanca, lisa y con un toque brillante, en el fondo de la habitación, dos pantallas de plasma y un proyector.


  Ya me imaginaba en ese momento exponiendo mis ideas en voz alta a los presentes, siendo estos personas importantes de grandes marcas. Iban a ir apareciendo uno a uno mis dibujos en tamaño grande a través del reproductor.


  Estaba tan metida en mi película que me asustó una voz femenina.


  — Eh…eh…perdona, estoy buscando a la encargada.


  — La sala de reuniones está vacía, ¿lo has visto verdad? — contestó desafiándome.


  — Sí…yo es que…


  — No me cuentes historias, quién eres y que haces aquí — cortante.


  — Soy Daniella, la nueva trabajadora.


  — Vale, así que eres tú, te estaba esperando. Yo soy la encargada, coordinadora y supervisora, acompáñame porque esta sala no la pisarás.— salió de la habitación dejándome sola, sin apenas poder reaccionar, cuando lo hice corrí detrás de ella.


  — He leído tu historial, eres afortunada de estar aquí, cuando tú lo que buscas es el sector de la lencería. Que no se te pase la idea de nombrar algún proyecto tuyo, porque no tendrás esa suerte y aún menos de exponerlo.


  La seguí por detrás corriendo, esquivando a personas que iban en todas las direcciones y muy deprisa, parecía que estaba en la gran manzana de Nueva York y eso que nunca la había visitado, ¿cómo podía andar con esos taconazos a tanta velocidad?


  — Te voy a llevar a tu puesto. Te he situado en una especie de cubículo, tienes que sentirte afortunada por estar ahí siendo (ya) tu primer día. Aún así pasarás por todos los demás sitios si se necesita tu ayuda, pero por ahora estarás aquí, haciendo lo que tus superiores te manden.


  La antipática-desagradable-amargada (le puse mote, cómo no) iba con un vestido ceñido sin mangas ni escote de color negro, de altura hasta las rodillas. Los zapatos negros, brillantes con mucho tacón y la suela de estos blanca impoluta. Pelo liso completamente con la raya en medio a la altura de los hombros, castaño oscuro y labios granate.


  — Éste es tu sitio, junto a la máquina. Como ves, tienes todo lo necesario para ir creando las diferentes piezas de lencería. Ni se te ocurra romperla porque la pagarás. Te pasarán el borrador y tú tendrás que ir haciéndolo, evidentemente no te van a dar el proyecto concretado y seleccionado para que lo hagas tú, no se la van a jugar.


  La muy maleducada no me miró ni una sola vez a los ojos desde que llegué, por no decir que ni siquiera se presentó, pero no me costó poco tiempo saber su nombre.


  Me acomodé en mi pequeño sitio, tendría que tragarme muchas cosas porque esa era la encargada y no quería perder la oportunidad.


  Se quedó unos segundos parada y reanudó su caminar con los tacones resonando por todo el suelo “tac, tac, tac”. Intuí en ese mismo momento que iba a odiar ese sonido inmediatamente.


  Y todos los días es la misma rutina: durante la jornada se encarga de que no respire ni un segundo, borradores uno tras otro pasan por mi pequeña mesa y yo voy cogiendo telas, patrones por aquí, agujas, hilos… por lo menos, los que llegan a ti con los dibujos son majos, amables y explican bien cómo quieren el diseño.


  No sé ni qué hora es, pero seguro que ya es mediodía. La barriga me empieza a hacer ruidos y eso que he desayunado mi zumo de naranja con unas tostadas de mantequilla y mermelada de fresa, pero creo que me falta mi dosis de café. Ahora mismo me tomaría un café bombón con mucha leche condensada, menos mal que tengo una botella de agua en el suelo situada a mi lado derecho para que no moleste. Lo que sé es que tengo ganas de que acabe el día de hoy y poder ver a mis amigas.


   


  Tengo dos amigas que son para mí algo imprescindible en mi vida: Juana es una muñequita, aunque todo el mundo la llama Jota, es alta, pelo oscuro, ojos azules y delgada, aparte de ser un bellezón por fuera también lo es por dentro, paciente, le da todo igual y nunca o casi nunca le afectan las cosas. Como yo digo, se levanta por las mañanas y se embadurna el cuerpo en aceite para que le resbale todo.


  Trabaja en una peluquería y una de sus aficiones es anotar en una libreta frases célebres o apuntadas por ella. Dice que trabajando de peluquera escucha mucho a las personas porque le cuentan cosas como si fuese su psicóloga o terapeuta personal, así que todo lo que oye y le gusta lo escribe en su cuaderno de notas.


  Mi otra amiga es Chaveli, la más bajita de las tres. Pelo largo, rubia y de ojos azules y todo lo que tiene de buena persona lo tiene de tardona. Siempre le pasan cosas extrañas con el ascensor de su casa. No sabemos si es sobrenatural o casual pero siempre le ocurren cosas con él.


   


  Historias como que el ascensor está subiendo y su piso es el más alto, con lo cual hay un trayecto en el que se tardan varios minutos en que suba y luego baje. Si a ello además, le sumas que el artefacto tiene memoria y lo ha cogido otra persona antes de que presiones tú el botón, tiene que hacer el recorrido del primero y así sucesivamente. También hemos oído cómo nos ha relatado que se ha estropeado porque tiene muchos años y ha tenido que bajar andando o que, como es viejo, van a cambiarlo y modernizarlo por dentro con alarma, las puertas más nuevas, y bla bla bla…En serio, yo creo que podría dirigir una película para los premios Óscar con los sucesos de su ascensor.


   


  Chaveli trabaja de camarera en una cafetería con un ambiente muy americano. No va en patines ni nada de eso, pero sirven alimentos, bebida y repostería típica de allí. Siempre conjunta su uniforme de trabajo que cada semana es de un color con su esmalte de uñas y es que tiene una obsesión con éstos porque le encantan. Le gusta todo lo que tenga que ver con los maquillajes, cremas, mascarillas, polvos faciales, pintalabios, pero lo que más, pintarse las uñas cada semana de un color.


   


  Desde hace un tiempo las vacaciones nos tocan siempre en diferentes días con lo que llevamos años sin poder irnos juntas a ningún sitio, el que hayamos podido coincidir este año Jota y yo ha sido un milagro. Nos hubiera encantado que Chaveli también hubiese venido, pero quitando este matiz, en cuanto tenemos un día libre en el que coincidimos las tres, es sagrado y quedamos sí o sí, ya sea para tomar algo o para afincarnos en casa de alguna de nosotras y comer pizza mientras vemos una película o simplemente tener la televisión encendida y escucharla de fondo. No sé cómo me las apaño pero siempre ponen cualquier excusa para instalarse en la mía y sabotearme la nevera, pero para mí son las mejores amigas que una persona puede tener y por suerte las disfruto en mi vida.


  En lo que al amor se refiere la única que tiene pareja a día de hoy es Jota, se llama Fernando y ya llevan unos cuantos meses juntos, aunque según ella no es algo serio, pero nosotras sabemos que le gusta de verdad, o está empezando a pillarse por él. Por fuera quiere parecer que es una chica que no quiere complicaciones, fuerte, independiente y lo es, pero también tiene su corazoncito romántico aunque lo lleve dentro y lo quiera esconder, cosa con la que a nosotras, después de tantísimos años de amistad, no puede engañarnos.


  Chaveli está en busca de su príncipe azul, y es que ella es una princesita, todos los cuentos, películas y lo que esté relacionado con un mundo de arcoíris y purpurina es su símbolo, forma parte de ella. Pero no es solo eso, su carácter dulce y su manera de ver el mundo es acorde a ello, no por esto no tiene los pies en la tierra, los tiene, y tanto que los tiene, va con pies de plomo porque más de una vez le han roto el corazón por ser así y entregarse enseguida al cien por cien, como en su última relación.


  Estuvo con un chico durante no mucho tiempo, pero la cosa entre los dos era seria o eso parecía. Un día como otro cualquiera, ella quedó con nosotras y él supuestamente con sus amigos, algo normal. Decidimos ir a un bar y ver un partido de fútbol mientras nos tomábamos unas tapas y unas bebidas. Todo iba bien, estábamos pendientes del fútbol, gritábamos los “uy”, “eso es falta”, “penalti” e incluso si no recuerdo mal, creo que cantamos algún que otro gol, pero en uno de los varios momentos en los que la cámara enfoca a los aficionados que acuden al partido, la casualidad o el destino quiso que enfocaran a un chico que se asemejaba al que estaba con nuestra amiga y digo esto porque las tres no nos creíamos o no dábamos crédito a que fuera él, ya que aparecía con otra chica y en situación demasiado cariñosa.


  Pero sí, era él.


  Así que ya os podéis imaginar la situación, no solo Chaveli se enteró de que le estaba siendo infiel, sino que fue una noticia transmitida a nivel nacional.


  Pero eso no quita que ella no quiera seguir teniendo su cuento de hadas, al fin y al cabo, sigue buscando el amor y me parece muy bien que crea en el amor verdadero y todo lo que incluye.


  Yo, en cambio, tengo parecido con las dos, es como si fuésemos hermanas, pero no de sangre: soy fuerte, independiente, sin complicaciones, como Jota, pero a la vez romanticona hasta la médula y enamoradiza como la que más. Creo que la escritora Jane Austen ha hecho mucho en mí por tantas veces que me he leído sus libros y ahora estoy soltera y no me preocupa. He pasado por relaciones buenas y otras bastantes tormentosas, conmigo o ha salido bien y se ha acabado porque tenía que ser así, o ha salido mal y ha acabado incluso peor, así que cuando llegue pues ha llegado.


  Dentro de unas semanas voy a asistir a un evento de la firma Intimissimi que va a hacer el estreno a nivel mundial de sus nuevos diseños. Por lo que me han informado, esta celebración va a ser diferente a todas las demás y algo nuevo para muchos de nosotros ya quela marca quiere que las personas conozcan la moda en primera persona. Se harán desfiles, sesiones de fotos, entrevistas, backstage y pretende ser una fiesta por todo lo alto y la verdad es que tiene todas las posibilidades.


  En mi caso, no es que me codee mucho en éste tipo de eventos, más bien poco, éste va a ser mi estreno de asistir a una marca conocida, además pondrán el reportaje en una pantalla gigante para que seamos los primeros afortunados en verlo.


  Cuando ocurre la ocasión y tengo que asistir la mayoría de veces con mi encargada Samantha (porque ella me elige), pocas son las veces que voy con mi mejor compañera de trabajo Leonor y las mínimas que me acompañan mis amigas. Cuando se puede les consigo invitaciones, ésta vez estoy de suerte y es de las que pueden asistir ellas.


   


  También acudirá mi encargada y compañera, pero la firma se ha portado bien y ha repartido bastantes invitaciones a los trabajadores de Domínguez.


  Hemos quedado mis amigas y yo para ir a Oishii Sushi & Ramen, un sitio moderno y desenfadado con barra para degustar ramen y otras recetas tradicionales japonesas. Me llamó la atención porque Oishii en español quiere decir delicioso, tiene un ambiente joven y está en pleno centro de la ciudad, además su especialidad es el ramen.


  Allí pedimos como acompañamiento unas bolitas de queso cheddar, yakitori que son unas brochetas de pollo y unas alitas de pollo crujiente. Una se pide como plato principal Oyako Don que es arroz con tiras de pollo, cebolla, shiitake, dashi, huevos revueltos, nori y cebolleta, la otra Chicken Katsh Karee compuesto por arroz con tiras de pollo crujiente y salsa curry y yo Chicken Katsh Hiyashi Chuca Men, unos tallarines finos con pollo crujiente y brotes de soja.


  De paso que nos vemos y hablamos les doy la noticia de la fiesta a la que van a poder asistir conmigo y que espero que por supuesto vengan.


  — Ligamos seguro, te lo digo yo. — dice Jota.


  — ¿Y eso como lo sabes?, además tú ya tienes chico, en todo caso ligaremos Daniella y yo — responde Chaveli.


  — Lo primero, no tengo chico, tengo amigo y no es algo serio y lo segundo va a estar lleno de tíos buenos ¡son modelos!— exclama Jota levantando las manos en alto.


  — No tienes remedio amiga. — digo dándole un tierno abrazo.


  — Ya, ya pero tú piensas como yo y lo sabes. — me señala con un dedo haciéndome que me ría porque me recuerda a la imagen de Julio Iglesias.


  — Quién sabe, igual encuentras al amor de tu vida.



  Capítulo 2


  Estamos casi a finales de agosto y hoy es el esperado evento de la famosa marca de ropa íntima, y desde que me dijeron el día he estado rebuscando hasta de debajo de las piedras para conseguir un vestido de alquiler y no dejarme un riñón en ello.


  Cuando pienso que al final tendré que irme a la milla de oro y comprarme un vestido con la mayoría de mis ahorros porque según mi encargada hay que ir de marca y estoy pateándome todo Madrid y no encuentro nada que pueda permitirme, me empiezo a estresar, en pocos segundos voy a empezar a enfadarme. A esta chica es como le da, o te exige hasta límites insospechados o ni te dirige la palabra. Pero paseando y acordándome de toda su familia se me aparece la virgen y en un Outlet de venta y alquiler encuentro el que es para mí.


  La tienda es pequeñita y si no estás atenta o pasas tranquilamente no te das cuenta de que está ahí, no llama la atención y además a simple vista parece la típica tienda de vestidos familiar, no te imaginas que aquí se encuentren las mejores gangas de los mejores diseñadores a nivel mundial. Y mirando, mirando y volviendo a mirar de repente lo veo y sé que es para mí, creo que he sentido lo que sienten las novias cuando ven su vestido de novia, el que llevarán hacia el altar, que les llama y les dice que es él, pues yo he sentido lo mismo aunque nunca me haya casado.


  El vestido parece que lleve mi nombre escrito, es mi talla, perfecto y acorde a mi silueta: un Versace de color azul marino con mangas largas, una parte del pecho se deja ver con tela de encaje y la otra parte la cubre la misma tela del resto del vestido. Largo hasta los tobillos, pero en una pierna tiene un corte que llega hasta la cintura, haciendo que se vea completamente, una preciosidad.


  Para mi suerte, en el mismo Outlet encuentro unos zapatos de la firma Louboutin con tacón alto y punta negra, el resto del zapato es de un material trasparente.


  Jota y Chaveli se han venido a mi casa cuando he terminado de trabajar y nos estamos arreglando para salir y disfrutar del evento.


  La primera lleva un vestido ceñido al cuerpo marcando su figura por encima de la rodilla negro, en los hombros a modo de hombreras unos detalles brillantes de color dorado y el pelo recogido en una coleta baja. La segunda viste una falda larga hasta los tobillos de seda negra con un cinturón a la cintura plateado y una blusa del mismo tejido, blanca, sin mangas, dejando sus brazos y hombros al descubierto y el pelo suelto y liso.


  Yo opto por llevar el pelo del mismo modo pero todo hacia un lado y un maquillaje no muy cargado: eyerline negro y labios de color rojo. Listas las tres con nuestros mini bolsos pero con lo necesario dentro de ellos, nos dirigimos a coger un taxi, por suerte no tardamos en subirnos a uno.


  Aún dentro del vehículo, pero ya cerca de donde se celebra el evento puedo ver que hay muchísima gente en la calle: fans que esperan a los famosos que acudirán, periodistas, miles de flashes y una larga cola de coches nos evidencia que va a estar hasta los topes.


  Y es que la firma italiana ha invitado a la demostración de su género a un sinfín de medios, personajes públicos e invitados. Desfilará por la pasarela moda femenina como masculina, además, Intimissimi obsequia con su “After party” a todos los asistentes en el cual se podrá ver a los modelos que han desfilado, otros conocidos, diseñadores, representantes, celebrities de moda y un largo etcétera.


  Durante todo momento se dispondrá de un catering y servirán cocteles variados para todos los comensales, periodistas y canales de televisión.


  Nada más bajar del automóvil, una hilera de flashes nos deja ciegas a mis amigas y a mí, sin apenas darnos cuenta una chica con una carpeta y un pinganillo en la oreja se acerca a nosotras y nos indica muy amablemente y educada a dónde tenemos que dirigirnos, seguro que nos vio con cara de asustadas que no sabían donde tenían que ir.


  Nos conduce a una parte del recinto que está separada de la entrada pero que también se encuentra al aire libre y allí está el Photocall con el nombre de la marca impreso un sinfín de veces. Observamos cómo posan y se fotografían muchas caras conocidas de este mundo, algunas parecen que se van a partir de la postura que tienen fija.


  De repente siento un cúmulo de sensaciones que no sé cómo expresar, por un lado, me va a dar un ataque de nervios, la novedad de un evento de tal magnitud y no querer defraudar a mi empresa, Domínguez, como empleada y querer ser escuchada cuando sea capaz de dar el paso y por otro lado, tengo una vergüenza atroz, todas las personas que pasan por mi alrededor a cual posee más belleza.


  — ¿Te encuentras bien Daniella?, estás temblando – pregunta Chaveli cogiéndome de las manos. — y sudando también.


  — Sí, sí, es solo que…es la primera vez que estoy en algo tan grande, los otros eventos siempre han sido más pequeños, tú lo sabes, las veces que has venido a acompañarme lo has comprobado.


  — Pues a mí me encanta, que todo el mundo me mire, además quiero que vean este vestido tan bonito que estoy estrenando, venga va, poneros rectas que vamos a posar cual celebritie. — nos ordena Jota empujándonos hacia la manada de flashes y fotógrafos.


  Nos situamos en el photocall y después de unos minutos posando, en los que pienso que me voy a caer de un momento a otro de lo que me tiemblan las piernas, la misma chica nos vuelve a indicar que la sigamos, no nos ha quitado ojo en todo momento y nos conduce al interior donde van entrando todas las personas.


  Cuando entro observo lo que hay a mi alrededor y me quedo impresionada, todo está cuidado al mínimo detalle, música actual en directo pinchada por un Dj, que va intercambiando cada cierto tiempo de estilo, lo mismo pone una que te entran ganas de bailar como si estuvieses en una pista de baile u otra más lenta para bailar tranquilamente. Eso sí, el volumen es correcto para poder hablar sin gritar y entablar una conversación con una persona o un grupo grande.


  Por el recinto andan de arriba a abajo camareros y camareras trajeados con el mismo uniforme con diferentes bandejas, unas de comida y otras de diferentes bebidas incluido champán rosado.


  Las paredes están adornadas con telas largas y blancas que caen en diferentes alturas, asimismo hay varias pantallas enormes que reproducen imágenes de la marca, ya sea el nombre de ésta, desfiles y sesiones de fotos.


  La luz que cubre el evento no es brillante, pero tampoco oscura como puedes encontrarte en un pub nocturno, es de un tono amarillento, cálido y acogedor.


  En el medio de la sala se ve la pantalla grande donde se verá el reportaje a nivel mundial que la firma proyectará, es la más grande que he visto en mi vida.


  — Jota, ¿estás buscando a alguien? — pregunta Chaveli.


  — No, que va — niega. — Estoy mirando todo porque no quiero perderme ningún detalle, es increíble. — intenta parecer creíble pero no lo es, la conocemos de sobra.


  — Voy a dar una vuelta para ver todo mejor y a coger algo de beber, ¿queréis algo? — pregunto.


  — Vale, tráenos lo primero que pilles, tengo una sed que me bebería lo que fuese. — Chaveli me devuelve su sonrisa tranquilizadora porque sabe que estoy nerviosa.


  Lo intento disimular, pero este momento también es una oportunidad para mí, para poder entablar conversación con alguien que pueda estar interesado en algún diseño nuevo o de alguien novel. Tengo aspiraciones y sé que tengo muchísimo que aprender pero mi encargada Samantha no me ha dejado ni siquiera enseñarle mis bocetos, diseños que he realizado en mi casa, y a los que he dedicado mucho tiempo y esfuerzo.


  Empiezo a andar y a buscar alguna bebida entre el bullicio de la gente, pero se me hace bastante imposible de la multitud que hay. Veo a un camarero que se va a escapar desde donde estoy y corriendo, decido coger una copa de champán e irme a un rincón a relajarme y cambiar el chip.


  Apoyada en una pared, alejada de la parte aglomerada de la sala, con la copa en la mano y dejando salir un largo suspiro de mi boca es cuando a lo lejos lo veo.


  No puede ser.



  Capítulo 3


  Ahí está, hablando con un pequeño grupo de personas, sonriendo, guapísimo, enseñando su dentadura perfecta junto con sus dientes blancos, madre mía, esto no puede ser cierto.


  El chico más increíble que he visto en mi vida y que pensé que no volvería a ver después de nuestro “pequeño” encuentro, por así decirlo, en la playa de Gandía, sí, el tremendo hombre que hacia running.


  Lleva un traje elegante con chaqueta, zapatos, corbata negra y camisa blanca, parece sencillo pero le queda como un guante. En una de sus manos una copa de champán y la otra, dentro del bolsillo del pantalón.


  No sé si le gusta la conversación en la que está sumergido, o si es importante, pero me digo a mi misma que tiene que ser ahora o nunca, al menos saludarlo. Siempre he tenido fama de ser decidida y valiente en muchas cosas, pues allá voy, esto es una señal y no voy a desperdiciarla, eso sí, que dios se apiade de mí después.


  Comienzo a andar hacia donde se encuentra, pero a mitad de camino lo pienso y paro en seco, me giro y le doy la espalda.


  — ¿Qué estoy haciendo? Va a pensar que soy una maleducada, igual interrumpo un momento que se lo está pasando bien. — me digo a mi misma en voz alta y los de mí alrededor me miran raro, seguro que piensan que estoy majareta.


  Doblo mi cabeza ligeramente y lo vuelvo a mirar de reojo como si el cuerpo no se me viese…


  — No tengo nada que perder. — digo con positividad esta vez.


  Giro mi cuerpo en su dirección, inspiro llenando los pulmones de aire, lo suelto y voy hacia él.


  En ese momento mientras él sonríe a las personas con las que conversa hace un cambio de pose justo donde estoy, y yo como una completa idiota y acojonada me escondo en el primer sitio que pillo, que es una estatua desnuda, con todo su miembro al aire libre.


  Estoy sudando, ¿cómo puede hacer tanto calor aquí? ¿Dónde se baja la calefacción? Mi respiración va tan deprisa que estoy hiperventilando y mi corazón tiene unas palpitaciones que seguro hacen estallar cualquier aparato que realice un electrocardiograma. Se me va a salir el corazón por la boca.


  — ¿Pero qué coño haces Daniella? — digo esta vez en un bajo susurro.


  ¿Por qué va todo tan deprisa? Esto no es normal, no entiendo nada, me siento como si lo conociera de hace mucho tiempo y ni si quiera sé su nombre y lo que es peor aún, no he hablado nada con él, pero esa sensación es indescriptible y no lo había sentido nunca.


  Además ¿por qué tengo esta pequeña inseguridad? Algo raro en mí, pero bueno, solo voy a saludar y si puede ser hablar, como está haciendo todo el mundo en este momento en la sala, así que tampoco es nada raro.


  Nada, no cuela, mi mente no reacciona a mis palabras para convencerla.


  Basta ya de tonterías, si me viera mi madre me daría una colleja en toda la nuca y diría: ¡compórtate! con toda la razón la mujer, porque estoy para que me encierren.


  Coloco mi cuerpo recto, plancho el vestido con las manos, alzo mentón y pronuncio cual voz de conciencia a lo Pepito Grillo:


  — Vamos joder, tú puedes. El no ya lo tienes ¿y si te encuentras con el sí? Además a esta gente lo más probable es que no la vuelvas a ver en tu vida cuando hagas el ridículo que vas a hacer, ya que él ni se va a acordar de ti.— mis intentos por auto convencerme son pésimos.


  Salgo de mi escondite y me doy cuenta de que quedan pocos pasos para llegar hasta él, así con la tontería de tanto miedo he ido avanzando, mis piernas parecen gelatina, tiemblan de tal manera que no sé cómo no me caigo al suelo con estos tacones que llevo.


  Ahí estoy, a un paso de meterme en el grupo y sin pensarlo le toco el brazo, lo que sucede a continuación se desarrolla a cámara lenta, solo falta que me pongan una música de fondo, bueno la música está puesta, pero en plan película de cine y acorde a la situación, ya que ahora está sonando “I want you to know” de Zedd y Selena Gómez.


  — Ho, ho, hola. – tartamudeo.


  Un poco más y tiro lo poco que llevo en el estómago por los nervios.


  Se vuelve hacia mí, mirando mi mano posada en su brazo y seguidamente nuestras miradas se cruzan, primero sus ojos ponen una expresión de confusión, frunciendo el ceño y después una de sorpresa.


  — Eh, hola. ¿eres…?.- dice sorprendido, se demuestra en la expresión de su cara, pero luego hace una pequeña sonrisa.


  — Perdona, ¿sabes con quién estás hablando?


  Contesta una mujer alta, delgada no, delgadísima, pelo largo rubio y brillante, ojos claros, facciones marcadas con un cutis impecable, ni un poro, ni grano, ni peca ni nada, parece de porcelana y muy subida. Un momento ¿esta no es la que está en varias fotos por toda la sala? Vale, es una de las modelos de la firma.


  Me quedo callada.


  — Es Leonardo Fernández, fotógrafo de moda y el principal de todo lo que estás viendo y vas a ver. — contesta la tonta del culo. — Así que, ¿qué quieres?


  — Soy una fan. — suelto sin más.


  Muy bien Daniella, te has quedado más ancha que larga, que diría mi madre si me viera…fácil, que estoy como una cabra. Dios, quiero morirme en este momento ya.


  — Vaya. — suelta Leo con una carcajada sin parar de mirarme.


  — ¿Me harías un favor? ¿puedo robarte un minuto de tu tiempo para hablar contigo? Te prometo que será muy poco. — digo.


  — Sí, claro, no voy a defraudar a una chica tan guapa y menos siendo una fan. Pero vamos a un sitio más tranquilo para estar a solas y poder hablar mejor, disculpadme.


  Hace un gesto al grupo con los que estaba agachando la cabeza y la modelo que ya me cae mal sin conocerla se queda con gesto sorprendido para posterior ser de odio. Los demás, unos devuelven el gesto y otros miran extrañados, sobre todo ellas, que lo hacen por encima del hombro, pero yo no voy a ser menos, así que mientras me voy les dedico una mirada que puede decir perfectamente: os fastidiáis petardas, se viene conmigo.


  Pone su mano sobre mi cintura mientras nos alejamos de la multitud, guiándome y yo casi me caigo al suelo con el simple tacto de su mano en mi cuerpo, he sentido un escalofrío. Dios, es increíble el efecto que tiene este hombre.


  Llegamos a un hall apartado de la sala principal y de la gran multitud, compuesto todo por mármol, paredes, suelo y una escalera grande y amplia con forma de caracol, todo en tonos beige y blanco crudo. En una esquina se encuentran varios sillones de color granate con un diseño de la época de los años veinte, son tan divinos que si llego a tener un camión en la puerta trasera me llevo uno y lo pongo en mi salón, me quedaría la mar de cuqui.


  Leo hace un gesto con la mano invitándome a sentarme y a continuación me sigue sentándose frente mía en otro sofá arrimándolo para que estemos más juntos.


  — Y bueno, aún no me has dicho cómo te llamas. — dice sonriendo. No había dejado de hacerlo desde que estábamos juntos.


  — Daniella. — trago saliva, la poca que me queda.


  Su mirada es intimidante y ahora puedo ver el color de sus ojos y bien de cerca, un azul profundo que hipnotizaría más que un encantador de serpientes.


  — Que nombre más bonito, me gusta. — asiente con la cabeza. — Y dime Daniella, ¿qué querías decirme?


  — Pues…. — me pongo el dedo en la frente, empezando a cerrar los ojos.


  Respiro varias veces, cada vez estoy más inquieta y el muy listo lo sabe, puedo notarlo porque sigue observándome de esa forma tan penetrante, tiene un poder excitante.


  — ¿Te encuentras bien? ¿quieres beber algo?— apoya su mano en mi muslo.


  — ¡No! ¡no!— chillo, otra vez esa dichosa electricidad y esta vez en mi zona íntima. — Estoy bien, gracias. — digo más serena.


  Exhalo por última vez y empiezo a decir:


  — Bueno, verás, te voy a ser sincera. Te va a parecer una locura, pero tengo que decirlo ya que, si no lo hago, me quedaré con la duda y no voy a desaprovechar esta oportunidad, porque nunca se sabe qué pasará o si volveré a tenerla.


  — Te escucho. — responde con esa voz masculina tan apasionante, eso sí, él sigue con su mano en mi muslo.


  — Te vi…en una playa de Valencia, para ser más exactos en la playa de Gandía… Coincidimos allí y…pensaba que no te iba a volver a ver y te encuentro aquí en Madrid. Sin embargo, no es solo que vuelvo a verte y donde yo vivo, sino que asistes a una fiesta que vengo porque soy diseñadora de moda y tú…tú eres el fotógrafo de la firma.


  Ale Daniella, ya lo has soltado todo, ¿a que ahora estás mejor? Dadme un cubo porque voy a vomitar…


  — Guau. — calla.


  Pasan unos segundos, ninguno dice nada, pero su mano no se aleja, su sonrisa sigue aquí, conmigo, y su mirada cada vez es más oscura.


  Por instinto le miro los labios, carnosos, parecen sabrosos, su barba de tres días, me apetece acariciarla con las manos. Sus ojos no son del mismo azul que al principio, son más sombríos, su pelo alborotado, pero al mismo tiempo elegante.


  Quiero besarlo, besarlo sin parar, de una forma salvaje y meter mis dedos entre sus cabellos, ese poder que tiene os aseguro que tendría que ser bautizado como un don de Dios.


  Al darse cuenta de que le miro la boca, se relame, me provoca, es un seductor nato y me está poniendo a prueba.


  — Pensarás que estoy loca, pero que sepas que lo que he dicho antes de que soy una fan no es verdad. —  expreso para cortar un poco la tensión que hay en el ambiente entre nosotros.


  — ¿Ah no? Pues que pena…— susurra.


  — Bueno no es que no sea tu fan, llamas la atención obviamente, pero no soy una quinceañera loca.


  — ¿Llamo la atención?


  — Puffff, no digo nada más, creo que lo estoy estropeando.


  Me estoy cabreando conmigo misma por mi comportamiento.


  — Ey, Daniella no te preocupes. — pone la otra mano sobre mi cara y empieza a acariciarme. — Gracias por todo lo que me dices, estoy sorprendido, muy sorprendido y…tú deberías de saber de sobra que la que llama la atención eres tú y no yo…


  Me sale una pequeña sonrisa, pero por dentro estoy diciendo ¿de verdad? ¿esto es real?


  — No sé si te habrás dado cuenta pero desde que hemos salido de la sala principal hasta aquí no te ha quitado ojo nadie, tanto hombres como mujeres, así que no pasas desapercibida para nada ni nadie, tampoco para mí.


  — Qué bien sabes quedar…anda que no te habrán dicho esto veces. — armas de seducción que tiene el muy señor escondidas bajo la manga y las está usando conmigo presiento. Hay que estar alerta.


  — La verdad es que no. Alguna vez, pero…no sé si me creerás, me da vergüenza si me lo dicen, para mí soy una persona normal. Y… lo de la playa ha sido algo inesperado, me has sorprendido.


  En ese momento, de repente escucho una voz femenina que dice su nombre y me arruina el momento.


  Leo se levanta, coge mi mano haciendo que me levante yo también con él.


  — Daniella, te presento a Abby Beltrán. Abby ella es Daniella. — Bingo. La modelo del reportaje.


  — Nos hemos visto antes. — suelto seca.


  — Hola, encantada. — me da dos besos pillándome por sorpresa.


  Os puedo asegurar que ese “encantada” es lo más falso que te puedes echar a la cara, son los dos besos de Judas más fingidos de la historia.


  — Te he estado buscando todo el rato, Peter quiere hablar contigo de algo importante.


  Está coqueteando en mi cara, con un tono de camelarlo.


  — Dile a Peter que ahora mismo voy. — contesta sin inmutarse, mientras yo sigo cogida de su mano.


  — Ehhh, vale… ¿entonces no me acompañas? — insiste.


  — Ahora me acerco yo, en seguida nos vemos Abby.


  Esa frase lo deja tan claro que da a entender que se acaba la conversación, y a esta no le queda más remedio que alejarse, pero antes de irse deja su marca dándole dos besos muy cerca de la boca de Leonardo justo en la comisura de sus labios, está marcando territorio y desaparece de nuestra vista.


  — Perdón si estoy molestando, será mejor que me vaya Leonardo.


  Suelto su mano de manera suave y empiezo a alejarme, lo acabo de conocer y sin comérmelo ni beberlo me encuentro en una pelea de gatas, de eso nada.


  — Espera.


  Al segundo me encuentro en un hueco que hay debajo de la escalera y me empotra contra la pared, se acerca a mí, tanto, que nuestros cuerpos están pegados y nuestras bocas a milímetros.


  — Llámame Leo, es de más confianza y que sepas que no molestas para nada. — se para y prosigue despacio. — Me quedaría toda la noche contigo, Daniella.


  Comienza a tocar mis labios con su dedo índice, puedo notar su respiración entrecortada y también su excitación no solo en cómo coge y expulsa el aire. Se acerca hacia mi oreja y susurra muy despacio:


  — Te recuerdo.
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  Silencio.


  — Te recuerdo, de ese día en la playa, me llamaste mucho la atención, me gustaste, te devoraba con la mirada, como estoy haciendo ahora mismo, aunque tú no te dieras cuenta. No volví a verte y bueno, no te lo vas a creer, pero más de una vez he pensado en ti, en por qué no me paré, ni me di la vuelta para decirte algo, pero la timidez me pudo. Cuando te he visto no me lo podía creer, ha sido una increíble sorpresa y te he reconocido enseguida. Me hubiese gustado poder volverte a ver y hablar contigo Daniella, no sé qué tienes, pero me gusta.


  No sé qué decir, debo decir algo, pero mi voz se ha ido en el momento más oportuno.


  Su mano izquierda aprieta más mi cintura y su mano derecha coge mi cara llevándome hacia él, hacia la dirección de sus labios y yo, incluso le ayudo a mostrarle el camino inconscientemente, sin pensarlo, es como que mis instintos van solos, sin que yo pueda dirigirlos, como si ya se supiesen la ruta que tienen que escoger y cruzar.


  Mientras noto el calor de sus húmedos labios percibo su lengua introduciéndose dentro de mi boca, al ver que yo le correspondo, decide hacer un movimiento más salvaje, con deseo, como si ese manjar se fuese a acabar.


  No lo evito, porque a mí también me gusta, me deleito y de vez en cuando abro los ojos porque no me creo lo que está pasando, ha sido todo muy rápido, hace un momento estaba hablando con un grupo de gente y ahora está besándome.


  Y aquí estamos los dos, cada vez más entregados el uno al otro. Si alguien nos viera nos preguntaría si nos pasa algo porque menuda efusividad tenemos en besarnos, es como si hubiéramos estado esperando los dos este momento, pero lo peor de todo es que hemos intercambiado cuatro palabras contadas en la conversación.


  — Eres preciosa.


  Poco a poco el beso va reduciendo su ritmo, pasando a ser dulce y finalizando con un mordisco en el labio inferior y con caricias en mi rostro. Suspiro pero no me suelto de su cuello, mis manos están pegadas a él.


  — Quiero volver a verte, dame tu número. — saca su móvil del bolsillo del pantalón y se apunta mi número.


  — Anda, ¿tenías el teléfono ahí? Pues ni lo he notado.


  Bravo, Daniella, todo sea que en vez de volver a llamarte te lo estampe en toda la cara.


  Suelta una carcajada, apunta mi número, guarda el móvil y vuelve a poner sus manos en mi cintura.


  — Debemos irnos, en nada van a poner el vídeo y debo estar allí, vamos los dos juntos, ¿con quién has venido?


  Mierda, mis amigas.


  Ni me acordaba de ellas, se me ha pasado el tiempo volando, tanto que no me he dado ni cuenta de que las había dejado solas a la espera de que les llevara algo de beber, lo raro es que no me hayan encontrado. En cuanto me vean tengo acribillamiento de preguntas sobre dónde he estado, a no ser que me vean con Leo, que entonces ya se lo imaginarán porque Jota lo vio y a Chaveli se lo conté.


  Cogido a mi cintura, salimos andando tranquilamente hacia la fiesta, todo el mundo sigue conversando, comiendo, ésta vez el Dj ha puesto la canción “If it ain't love” del cantante Jason Derulo. Reconozco la canción porque aparte de que me gusta al haberla escuchado antes había visto una coreografía del bailarín y profesor Matt Steffanina y es una pasada. Lástima que esté en Los Ángeles y no venga a España a hacer una masterclass, porque iba de cabeza.


  Busco con la mirada a mis amigas, pero sigo sin verlas, y antes de adentrarme entre la multitud a buscarlas, decido, por mi bien, investigar unos baños para arreglarme un poco y tranquilizarme, después de lo que acaba de pasar tengo el pintalabios cubierto por todos los lados. Le digo a Leo que voy a los servicios y que ahora nos vemos, él asiente y contesta señalándome dónde estará para que pueda encontrarlo a mi vuelta.


  Después de unas cuantas preguntas, llego a mi lugar de rescate, es todo tan grande que me ha costado encontrarlo. Deberían de haber puesto cartelitos con flechas o algo similar.


  — La leche, ¡pero si estos baños son más grandes que mi piso! — exclamo en voz alta, sin darme cuenta.


  Me encuentro ante unos baños de alabastro con una infinidad de puertas y otra de lavabos, jabones de espumas, diferentes geles de manos, leche nutritiva para estas, toallas, máquinas secadoras e incluso pequeñas fragancias.


  Antes de mirarme en el espejo, decido meterme en uno de los baños y cierro con pestillo, me siento en la taza del váter con las manos tapándome la cara.


  — Mierda.


  Sí, soy muy mal hablada a veces, y eso que mis padres bien que me han dicho siempre que no diga palabrotas.


  A continuación me pongo de pie y me inicio en dar saltitos, no me acuerdo de que llevo un vestido largo el cual tengo que sujetar con una mano para no chafármelo…así que me lo piso con el pie, tropiezo y me pego un golpe con la puerta en la cabeza.


  — ¡Joder!, cómo duele.


  Pongo la mano en la cabeza y me la miro a ver si me he hecho una brecha y sale sangre. Menudo golpe me he dado.


  Abro el pestillo del baño, me acerco al espejo a ver más de cerca si tengo una herida y puedo apreciar que se está formando un pequeño chichón, después, decido mirar mi cara en el espejo.


  Y me asusto de mí misma.


  Pongo los ojos como platos y abro la boca diciéndome que esto no puede ser verdad, pero sí, tienes esas pintas y él te ha visto así.


  Mi pelo suelto y liso está completamente enredado y subido hacia arriba, parece que haya metido los dedos en un enchufe.


  Parte del rímel está corrido, lo cual hace que parezca un oso panda en vez de una persona y efectivamente, el pintalabios está por toda la cara tal y como me temía, dando la sensación de que voy pintada con una boca de payaso. A su vez, veo que mis labios están en carne viva e hinchados a consecuencia de que los ha devorado Leo y su toque final con el mordisco.


  — Leo, mmm...— susurro y me toco los labios con los dedos índice y corazón de manera delicada recordándolo.


  Recreo todo lo que ha pasado segundos antes con él debajo de la escalera y sonrió contenta, satisfecha porque le gusto, porque me gusta y porque nos hemos encontrado. También me rio por la locura que acabamos de hacer y menos mal que nadie nos ha visto.


  Me apresuro a arreglarme porque quiero volver a la fiesta y verlo, sin contar que Jota y Chaveli me van a matar.


  Una vez de vuelta en la fiesta, actuó como si nada, cojo una copa de champán y me desenvuelvo tranquila, pero no paro de buscarlo con la mirada. Después de unos segundos que a mí se me hacen eternos lo encuentro, y él ya está mirándome.


  Me detengo a mirar con quién está hablando y entre los presentes encuentro otra vez a la que antes nos interrumpió.


  Y ahí está ella, riéndose por todo lo que dice Leo.


  No para de tocarlo, cada vez más, le coge del brazo y se apoya tanto en él que hasta yo noto lo incómodo que se siente por la situación.


  Me giro para no ver más la escena y me acabo de un trago mi copa que estaba casi entera. Me alejo un poco para no contemplar esa visión que en el fondo me fastidia un poquitín, pero es lo que hay. Veo que hay un pequeño balcón abierto, decido salir y que me dé un poco el aire, mis amigas pueden esperar, lo entenderán cuando se lo explique.


  Salgo, noto una brisa de aire fresco, apoyo mis codos en la barandilla del balcón y pongo mis manos en la frente...


  ¿Qué me pasa? Siempre he tenido todo controlado y esto no estaba en mis planes y no lo puedo controlar. Si lo acabo de conocer, ¿por qué me molesta?


  — Ey Daniella, ¿qué haces aquí?


  Me sorprende una voz conocida y vuelvo a adoptar una postura normal y natural para que no se me note nada.


  — Hola Chaveli, estaba tomando un poco el aire, hace demasiado calor ahí dentro. — digo fingiendo convencida.


  — No será que tienes calor porque vas contentilla…— dice graciosa, la que también lleva una copa en la mano y parece estar ella en ese estado.


  — Será eso, aparte este vestido al ser de manga larga, tampoco es que ayude mucho.


  — Para presumir hay que sufrir y la verdad es que estas monísima con ese vestido. Es una pasada, y tampoco vas tan tapada eh…que llevas una raja en la pierna. — dice señalando la pronunciada obertura de mi vestido.


  — Bueno, es que en las piernas no paso frío. — digo sonriendo.


  — Puesssssss — alarga la última letra. — que sepas que tu vestido es el más comentado por toooooodo el mundo. He oído decir por ahí a más de una que te lo quiere quitar.


  — Pues espero que no lo hagan, no quiero ir andando desnuda.


  Parece ser que mi amiga está bastante contentilla y no le ha hecho falta mi presencia para ponerse a tono, lo mejor de todo es que como no bebe nunca, con una copa ya se monta su propia fiesta. A mí me quita un peso de encima que ya esté así, porque no se ha dado cuenta de que he desaparecido, ni se ha enterado de mi presentación y posterior besuqueo con Leo, prefiero no contar nada aún.


  Unos minutos después de hablar decidimos entrar dentro y buscar a Jota. No tardamos mucho ya que está cerca de nosotras y su mirada lo dice todo: está serena como la que más, no me libro ni de coña.


  Pero antes de que pueda escuchar una palabra suya lo vuelvo a ver, con ella, y esta vez Abby también me mira y como si de un duelo de miradas se tratase, se acerca más a Leo, tanto que parece que vaya a besarlo y para rematar me dedica una sonrisa.


  Ésta sabe muy bien lo que está haciendo y tengo el presentimiento de que va a intentar estropearlo todo.


  Capítulo 5


  — Será... —suelto en voz alta.


  Cuento hasta diez y decido no llamar la atención, no es el lugar ni el momento, tanto para mí, como para Leo, no tengo que pensar solo en mí, también hay otra persona implicada, tengo que controlar mis impulsos.


  — ¿Se puede saber qué pasa y dónde has estado? — pregunta Jota mirando a todo el mundo.


  La cojo de la mano junto a Chaveli, nos apartamos de la gente y de la música para que puedan escucharme mejor. Allí les cuento todo, un resumen, intento evitar la parte de debajo de la escalera, pero son mis amigas, a quién quiero engañar, y entre mi cara que no sabe mentir y ellas que son insistentes como las que más, termino contándolo todo.


  Al momento alguien por el micro dice que estemos todos pendientes de la pantalla principal, se va a reproducir el Spot para Intimissimi. Nos recuerda que será retransmitido en otras partes del mundo como Italia y que de una duración de unos treinta y pocos segundos.


  Nombra a todos los que han participado, entre ellos cita al fotógrafo principal Leonardo Fernández cuyas imágenes se verán en revistas y portadas tales como Vogue, Gq. Nombra a todos los modelos que salen y cómo estrella, Abby Beltrán. Encima es la protagonista, lo que me faltaba.


  — ¿Me he perdido mucho?


  La que faltaba.


  Se coloca a mi lado Samantha, mi encargada, toda repeinada con una coleta baja pudiendo apreciar su larga melena, un vestido largo granate de manga larga y ceñido hasta la rodilla, y claro, los labios a juego.


  — Has llegado en el momento justo, no te preocupes, luego tendrás tiempo de hablar con las personas.


  — En cuanto acabe el spot me pones al día de lo que ha pasado, quiero saberlo todo. — contesta sin mirarme a los ojos.


  — De acuerdo. — pongo los ojos en blanco.


  Mis amigas por detrás de mi encargada, sin que ella las vea, se ponen a hacerle burla y metiéndose el dedo en la boca como si fuesen a vomitar. Ya la han visto bastantes veces y siempre les cuento las “putadas” que me hace en el trabajo. Sin embargo la mujer es una buena relaciones, no cae bien pero consigue sus objetivos y si lleva tiempo en este mundo y en Domínguez como encargada será por algo, digo yo.


  Comienza el que será el próximo anuncio que veremos en todos los televisores de Intimissimi.


  Modelos sensuales, luz tenue, música suave sin voz, enfocan la lencería, diferentes formas y colores, planos individuales de chicos y chicas solos y después en parejas. También aparece Abby cogiéndose el pelo, tirándolo hacia arriba, mordiéndose el dedo, mirada erótica.


  Se tumba en un chaise longe regenta, junta las piernas y las eleva, la cámara sube y baja pudiendo ver la prenda, da una vuelta y pone sus piernas en alto donde reposa la espalda al sentarse y la cabeza hacia abajo, pudiendo ver su pecho voluptuoso.


  Lleva Push Up que te cagas.


  Que me parece bien, yo soy la primera que lo lleva si hace falta, pero esta chica me cae fatal y como ahora lleva un vestido sin sujetador que en cualquier momento se le va a ver un pecho en cuanto haga un movimiento más fuerte de lo normal, pues me doy cuenta que tetitas tiene pocas.


  Finaliza la reproducción y todos aplaudimos, el presentador pide a la señorita Beltrán que se acerque y diga unas palabras, ella no se lo piensa dos veces y lo hace, lo peor de todo es que obliga a Leo a que lo realice con ella cogiéndole del brazo, está pegada a él como una lapa.


  — Quiero dar las gracias a todos los presentes y a los que están ahí viéndonos por televisión. Ha sido una experiencia muy bonita y un trabajo más bien hecho aún si cabe. Todo esto no habría sido posible sin todas las personas que están detrás y lo han compuesto, pero sobre todo tengo que dar las gracias a alguien muy especial.


  La madre que la parió, no será capaz.


  — Leo, sin ti no hubiese estado tan a gusto, eres un gran profesional y me has hecho sentir especial, porque tú eres especial.


  Acto seguido sin poder reaccionar y para su sorpresa, como la de todos los asistentes que estábamos allí y los que no, se acerca para darle un beso en los labios.


  No me jodas.


  Capítulo 6


  Todos los presentes se han tan quedado sorprendidos que ni aplauden, Leo está completamente rojo y ahora mismo tiene una cara de desaprobación, tanto que si pudiese yo creo que incluso gritaría.


  Cuando Abby ha ido a besarlo, este se ha apartado de una manera rápida, esquivándola y en un movimiento que ni un ninja lo hubiera hecho con esa destreza, pero esta imagen nada tiene que ver con la que tiene ahora de cómo apreta sus labios y a continuación su mandíbula, como siga así se va a destrozar esa sonrisa tan bonita que tiene.


  El Dj para romper el hielo vuelve a poner música, ahora suena “Braveheart” del grupo Neon Jungle y entonces es cuando el público aplaude. Ellos sí, yo no.


  Y la cara de mis amigas es un poema porque saben quién es el conocido Leo.


  — Vale, cuéntame todo. Tengo que hablar con todos los que están en la sala — me dice Samantha. — ¿Daniella? ¡Daniella!— chasquea los dedos en mi cara — ¡Despierta!, ¿has visto un fantasma?


  — Algo peor. — contesta Jota con ironía.


  — Sí, perdona. — vuelvo de mi estado de shock.


  Le relato lo más rápido posible todas las personas importantes que están aquí y lo que ha pasado, he estado tiempo con un hombre muy atractivo pero sé hacer dos cosas a la vez.


  Cuando he acabado, veo cómo mi encargada me da la espalda y enfila directa a uno de sus blancos sin darme las gracias. De nada.


  — Daniella. — nombra Chaveli.


  — Chicas me voy. — sentencio. — Parece ser que mi encargada se me ha adelantado y no voy a conseguir que se fijen en mí ni que les interesen mis diseños.


  — ¿Qué? No puedes irte, tienes que hablar con estas personas para que te conozcan, llevas esperando este momento, no voy a dejar que te vayas, no debes irte. — me riñe Jota.


  — Es verdad Dani, siempre has sido una chica muy decidida. ¿Dónde ha quedado la valiente diseñadora? — pregunta mi otra amiga.


  — Habrá más ocasiones, además no sé qué me pasa pero no me encuentro bien.


  — ¿Y a dónde vas a ir?


  — A mi casa.


  — ¿Quién dice que se va a su casa?


  A mi lado aparece mi compañera Leonor ¡Ha venido! No sé si lleva aquí mucho rato y no nos hemos visto porque no nos hemos cruzado, pero me hubiera gustado estar con ella desde el primer momento que entré por esa puerta y más, haber tenido que aguantar yo sola los aires de superioridad de nuestra encargada.


  — Leonor, que alegría verte. — le doy un abrazo — pero no me encuentro bien, me marcho a casa.


  — Pero querida, ¿qué te pasa?, con lo guapa que vas...— me acaricia la barbilla como si fuese mi madre.


  — Dígale que se quede. — le ruega Chaveli — es importante para ella.


  — ¿Importante por qué? — pregunta extrañada mi compañera.


  — Daniella quiere ver si hay alguien interesada en sus diseños, trabaja mucho en casa, no solo en el trabajo y tiene unos dibujos increíbles y no lo digo porque sea su amiga, yo si estuviesen hechos los compraría. — dice Jota.


  — ¿Es eso cierto cariño? — me pregunta Leonor.


  — Bueno…


  — No sabía nada Daniella, tienes que contármelo. — me coge de la mano y la aprieta.


  — Es que no quiero ir contándolo por ahí…ya sé que tengo que aprender mucho, y en Domínguez estoy muy bien, trabajo con mucho placer, contigo sobre todo pero es que…Samantha no me deja poder enseñar nada. Cuando intento sacarle el tema, en seguida me corta y me dice que haga mi trabajo, que yo ya tengo un puesto y que hablando con ella estoy perdiendo tiempo muy valioso para la firma y bla bla bla. En fin. — suspiro fuerte al haberlo soltado.


  — Bueno…yo…


  Leonor no termina la frase ya que de repente empiezan a aparecer muchos bailarines por todos lados y a concentrarse en el medio de la sala para hacer una coreografía que podría ser hasta profesional.


  Suena la canción “Revolution” de Diplo, mientras los bailarines se mueven como si fueran de otro planeta alzo la vista al Dj y veo que lo está dando todo, nos anima a que demos palmas levantando los brazos.


  Después del baile, que hemos visto, poco me falta para ir a uno de los bailarines y preguntarle a que academia van para apuntarme yo también de lo bien que lo ha hecho.


  A continuación comienza un desfile por una pasarela que han montado los organizadores, suena el tema “Bad Blood” de Taylor Swift y pasean diferentes modelos con los conjuntos de lencería, son una preciosidad.


  Comienzo por ver un picardías negro con transparencias y encaje, tirantes finos y en la espalda unas tiras cruzadas llegando casi hasta el final de la forma brasileña. Después un conjunto de sujetador y tanga gris sin apenas tela pero con la intención de ello ya que lo que hace que tape la parte íntima de ambos son unos diseños de diferentes flores bordadas. Pero no solo hay conjuntos de lencería, también hay camisas largas a la altura de los muslos, finas con transparencias, atadas o no a la cintura con un lazo enseñando escote y por lo que puedo apreciar, la tendencia son los sujetadores en forma de corazón pero más amplios, cogiendo un poco de la parte del vientre.


  Ensimismada con el desfile como un niño que ve a Papa Noel, veo a lo lejos a Leonor que desaparece entre la multitud haciéndome señas como de que luego hablamos. Mis amigas siguen a mi lado mirando de aquí para allá, Samantha está haciendo relaciones de negocios pero no me quita el ojo, parece que me esté haciendo un puñetero escáner y Leo…no lo veo por ningún sitio, cuando de repente vuelvo a notar un escalofrío que me recorre desde el codo hasta la punta de mis dedos en respuesta de una caricia.


  — Hola, por fin te encuentro. — susurra Leo a mi oído.


  Doy un respingo y no sé qué hacer porque otra vez he notado esa sensación que nunca me había pasado y me deja tan descolocada. Se sitúa a mi lado sin dejar de mirarme a los ojos y sonreír.


  — Hola, me llamo Jota. — interrumpe mi amiga ofreciéndole su mano.


  — Y yo Chaveli.


  — Encantado. — les devuelve el saludo


  — Oye Leonardo ¿y tú tienes novia? — pregunta Jota.


  Yo la mato.


  — Vaya qué directa. — contesta Leo sonriendo sin dar importancia.


  — No me lo tomes a mal, es por lo que hemos visto hace un momento con Abby y esas cosas…


  — No tienes por qué dar explicaciones…— intento poner un poco de calma en todo este asunto que parece surrealista.


  — Tranquila, no me importa y no, no tengo novia. Me ha pillado por sorpresa igual que a vosotras y no sabía cómo reaccionar, creo que se ha podido notar en el ambiente.


  Hago un suspiro más largo de lo normal porque voy a asesinar a mi amiga en cuanto estemos a solas, pero también respiro más tranquila al escuchar la confesión que nos ha hecho Leo y sin tener porque hacerlo, ha sido un detalle.


  Poco a poco se acerca a nosotros un hombre trajeado de mediana edad y le pide a Leo si puede acompañarle, tienen que hablar de unos asuntos importantes y a solas, el hombre muy educado se presenta a todas nosotras como Peter.


  — Me gustaría verte mañana si puedes y quieres.


  — Pues va a ser tu día de suerte, mañana lo tengo libre. –— contesto divertida.


  — Genial, dime dónde te recojo y a qué hora.


  — A las once te espero en el Café Mur.


  Leo se despide de mis amigas y a mí me da un beso en la mejilla largo y dulce muy cerca de la comisura de los labios, se aleja cogiéndome de la mano y antes de darse la vuelta e irse con Peter me guiña un ojo.


  Y a mí se me cae todo en ese momento, porque que ese gesto que lo haga el sexo masculino tiene un efecto en mí que no sé lo que me pasa, pero me deja atontada.


  Después de casi dos horas decido irme a mi piso, estoy agotada y me parece a mí que hoy no es la noche para darme a conocer entre los demás diseñadores. Les digo a mis amigas que se queden y más con la After Party que hay preparada. Al principio dicen que no, pero cuando ven mi cara de sinceridad deciden quedarse, me conocen, saben que estoy agotada y que soy fuerte como una piedra para afrontar el futuro de mi trabajo otro día, o eso creo.


  Cojo mi abrigo y salgo a la calle para coger un taxi, por suerte no tarda mucho en aparecer uno y cuando estoy entrando escucho a mi espalda una voz femenina.


  — Buenas noches Daniella, qué pena que te vayas sola.


  Al girarme veo una silueta rubia con una sonrisa de medio lado, malvada y con los brazos cruzados mirándome divertida. Me manda un beso y da media vuelta para volver a entrar al local.


  Tengo un presentimiento de que esta persona no es trigo limpio.


  Capítulo 7


  Durante el trayecto en el taxi, lo único que pasa por mi cabeza es la palabra “estúpida” y esa palabra en ese momento sirve para todo. ¿Por qué me voy de la fiesta y tengo la necesidad de desaparecer de ese lugar? He dejado pasar una oportunidad de que alguien me conozca, de crecer en lo que más me gusta, en mi sueño, a lo que quiero dedicarme. Estúpida porque así me siento al recordar la imagen de Abby cogiendo a Leo e intentar besarlo y ella…esa última frase cuando estaba en la puerta del taxi…su mirada, su tono de voz…


  Una vez en mi piso, me meto en la ducha, necesito notar el agua caliente en mi cuerpo, destensar mis músculos e intentar cambiar el chip.


  Después de una ducha rápida, me pongo mi pijama de Victoria’s Secret sencillo, de tirantes blancos, escote en pico de color gris y pantalón corto a juego que me trajo Chaveli de un viaje que hizo a Miami y me meto en la cama.


  Por rutina, hago una última mirada al móvil, tengo un mensaje de un número desconocido.


  -“Hola Dani, ya tienes mi número, me hubiera encantado estar más rato contigo pero por suerte mañana nos vemos. Buenas noches morena. Un beso”.


  Al segundo le contesto:


  ̶ “Ya te tengo fichado. Buenas noches rubio y otro beso para ti”.


  Dejo el móvil encima de la mesita con la alarma puesta y me voy a dormir con una sonrisa y ya más tranquila, después de mi tila con hierbas de valeriana.


  A las once menos cinco estoy en la puerta donde hemos quedado, un local en el que se puede desayunar, tomar el Brunch, degustar dulces y tarta, y bebidas normales, hay hasta cócteles.


  Cinco minutos después, puntual como un omega, veo aparcar delante de mí, una Vespa de color rojo pasión brillante y a un increíble y guapísimo Leo con una sonrisa de oreja a oreja.


  Se quita el casco negro que lleva, se acerca a paso rápido hasta donde estoy y me abraza por la cintura con los dos brazos, haciendo con un impulso que me levante del suelo.


  — Hola Dani, qué guapa estás. — y aprecio cómo me mira, de abajo a arriba, aún llevando unas gafas de aviador a través de las que no se le pueden distinguir bien los ojos.


  — Gracias. — digo sonriente.


  Yo también llevo unas gafas del mismo modelo pero las mías son de un cristal azul claro que dejan entrever mis ojos. Visto ropa cómoda, converse de color fucsia, un vaquero desgastado de color azul claro, un jersey blanco y una chaqueta vaquera del mismo color que el pantalón. En el pelo coleta alta, un maquillaje suave con brillo de gloss en los labios y unas gotitas de perfume de Narciso Rodríguez.


  Él también va con ropa cómoda y si con traje esta para comérselo, vestido de diario no es para menos. Converse negras, vaquero oscuro desgastado y una chaqueta de piel negra. Me aguanto por no decir la palabra “Poséeme” ahí mismo.


  — ¿Preparada?— dice subiéndose a la moto y dando unos golpecitos en el asiento para que me suba a la moto.


  — Con muchas ganas. — asiento.


  Me agarro fuerte a su cintura para notar su presencia y por qué mentir, para notar lo duro que tiene el abdomen.


  Leo conduce fuera de la ciudad hasta un sitio que no había estado nunca, aparca y veo el lugar que tengo delante. Un parque grandísimo con gran vegetación, que transmite paz, aparenta de otra ciudad y tiene un puente que si lo miras desde otra perspectiva parece sacado de una película.


  Por lo general suelo ir al Parque del Retiro para apartarme de la contaminación, del ruido urbano y poder respirar un poco mejor y como me he acostumbrado a ir a ese sitio no me he parado en buscar o ir a otro tan bonito como este.


  Andamos unos pasos y me paro cuando veo a Leo sacar de una bolsa una toalla enorme, dos botes de coca cola y chucherías.


  Nos recostamos en la toalla y me acerca a él para abrazarme por la espalda, yo huelo su perfume, creo que es “One Million” de Paco Rabanne, y el olor de su propio cuerpo, me encanta. Lo podrán fabricar como colonia o ambientador? Sentir cómo sus grandes brazos me abrazan, es tan alto y yo tan bajita a su lado pero no sé por qué me hace sentir protegida.


  Después de besos por el cuello, cara, manos, caricias, llega a los labios de una manera delicada como si fuésemos adolescentes, pero algo clave de las primeras veces de unas personas que se están descubriendo y conociendo.


  — ¿Por qué te fuiste de la fiesta?


  — La verdad es que no era mi día y aparte estaba agotada, llevamos una semana de mucho ajetreo en el taller, hacía días que no tenía un día de descanso, he estado doblando turnos.


  — Fue una pena que te fueras, la verdad.


  — Bueno, ya habrá más ocasiones, no será ni la primera ni la última a la que asista, te lo aseguro.


  Hablamos de cosas importantes y de las que no lo son tanto, la conversación pasa a estar más atentos a acariciarnos y darnos cariño el uno al otro con nuestros gestos y nuestros abrazos. De vez en cuando Leo me pega un pequeño mordisquito en algún lugar de mi cuerpo diciendo que va a comerme y río.


  — Puede que no sea muy comestible. — digo.


  Qué tonta que soy y cuánta ñoñería.


  Vuelvo a la realidad y decido conocerlo mejor, después de haberle contado un poco mejor mi día a día, le pregunto sobre su trabajo, quiero que me cuente, además estamos en el mismo mundo.


  — No tuve un camino fácil, empecé trabajando como Freelance, ahora soy fotógrafo de moda, pero es un sector difícil y competitivo. La fotografía de moda es un mundo en el que todos quieren dedicarse a ser fotógrafo profesional, ya sabes, trabajar para grandes firmas y plantilla…


  Se detiene unos segundos, mira hacia la nada y prosigue.


  — No solo vale saber hacer bien tu trabajo fotográfico sino lo muy involucrado que hay que estar en otros tantísimos temas. Es un mundo glamuroso que derrocha sensualidad y elegancia pero a su vez, para muchos es superficial, cada uno tiene su opinión. Yo me mantengo al margen y hago mi trabajo que es lo que más me gusta.


  — Vaya, qué interesante. ¿Y cómo supiste que querías dedicarte a esto? —pregunto.


  — Cuando era pequeño me regalaron unas navidades una cámara de fotos, de las de carrete, una Nikon, aún la conservo. Hacia fotos a todo, da igual lo que fuese y cuando las llevaba a revelar esperaba con ansia a que me entregaran el paquete con las fotos reveladas y poder ver las imágenes, me sentía como si me estuviesen regalando algo cada vez que tenía las fotos en mis manos.


  Mientras relata todo, gesticula con las manos y los ojos se le vuelven de un azul más claro, es como si fuera un mar del Caribe, el paraíso.


  — Siempre iba al mismo estudio fotográfico a que me revelaran los carretes y cuando fui más mayor pude entrar a ver la revelación de lo que tanto me fascinaba. Cuando vi por primera vez ese proceso en el cuarto oscuro sentí como si alguien me hubiese mostrado un hallazgo único que el ser humano había inventado y así supe que era a lo que quería dedicarme.


  Leo me relata al detalle cómo después se formó y aprendió los estudios correspondientes a la fotografía, con sus primeros ahorros se compró una cámara que captaba lo que él quería transmitir, a lo que él lo llama paisajes y cultura con belleza humana.


  Mandó sus fotos para catálogos y revistas pero solo le hacían caso en los que se dedicaban a la publicidad que dejan en los buzones, trabajando de todo lo que pudo viajó a Nueva York a ver si la suerte le sonreía más al otro lado del charco como le había pasado a un amigo suyo.


  Estuvo un tiempo, pero fue rechazado decenas de veces y como la vida allí es carísima, aunque tenía la ayuda de su amigo en el alojamiento y la comida, decidió volverse a España y seguir intentándolo.


  Un día mientras vestía una camisa a cuadros y le tomaba fotos a una modelo, un “cazatalentos”, por así decirlo, se fijó en él, diciéndole que él podía estar al otro lado de la cámara posando y dedicarse a ello por su belleza y cuerpo.


  No me extraña.


  Al poco tiempo volvió a coincidir con el cazatalentos que le piropeó en otra sesión y como se acordaba de él, esa vez también vestía una camisa a cuadros, pero diferente.


  Éste le preguntó si siempre fotografiaba con una camisa de estas características, si era una tradición o ritual como para algunos futbolistas. Leo contestó que le encantaba vestir con camisas pero que tenía algo de razón.


  De ahí empezó a ser conocido como el fotógrafo (guapo y buenorro, a mí que no me engañen) que fotografiaba a modelos con una camisa de cuadros. Su trabajo fue creciendo, le dieron la oportunidad, creyeron en él y con esfuerzo ha llegado donde está ahora.


  — Aún así siempre pienso, cuando finalizo un trabajo, que lo podía haber hecho diferente o ser mejor. — añade.


  Exigente hasta la médula, como yo.


  El tiempo pasa tan rápido, que sin darme cuenta ya nos hemos acabado las bebidas y las chuches. Leo se levanta, se pone en pie ofreciéndome la mano.


  — Vamos preciosa, ahora a la siguiente parada.


  Subimos a la Vespa y esta vez vamos a un restaurante que se llama AMOR, en mayúsculas. Un ambiente cálido que ya nada más entrar se convierte en uno de mis sitios favoritos.


  Se llama “Le Cocó” y en la carta se aprecia que ofrece comida mediterránea. Nuestra mesa está reservada cerca del letrero grande con letras blancas y las sillas de colores.


  — Te he traído aquí porque como no te conozco lo suficiente, no sé qué tipo de comida te gusta. Así que aquí tienes todo tipo de comida. — seguidamente coloca la servilleta blanca en sus rodillas.


  — Muchas gracias por pensar en mí. Has sido muy listo. — hago lo mismo con la mía.


  Para abrir el apetito pedimos unos bastones de berenjena con miel de flores, para mí un sándwich vietnamita de costilla de cerdo y él un Steak Tartar. Para beber vino blanco.


  — Veo que tenemos algo en común, a los dos nos gusta casi lo mismo porque no hemos debatido sobre qué pedir. — digo contenta por lo bien que está saliendo todo.


  — Sí, seguro que tenemos más cosas en común. — me guiña un ojo acompañándolo de esa sonrisa que tanto me encanta.


  — Bueno, quería hacerte una pregunta, verás, es una coincidencia que nos hayamos encontrado aquí, en Madrid, cuando nos vimos por primera vez en la playa de Gandía en Valencia, ¿vives en la capital?


  — Sí, fui a pasar mis vacaciones a la costa levantina porque me encanta la playa, ¿y tú?


  — Me acabas de quitar la frase que iba a decir. — le dedico una sonrisa.


  — Y bueno, ahora te toca a ti, cuéntame.


  Cojo aire y empiezo a relatarle poco a poco mi día a día, a qué me dedico, cómo supe que quería ser diseñadora de moda y es que ya de pequeña hacia mis primeros garabatos con diseños y por eso estudié esto sin pensármelo. Le cuento cosas sobre mis amigas, mis aficiones y sin darme cuenta me meto en algo más íntimo, mi meta profesional: trabajo pero no me siento realizada y quiero crecer en ello.


  — Se requiere mucho trabajo y constante crecimiento en calidad, dado que hay mucha competencia. — finalizo dando un sorbo a mi copa de vino.


  — Por eso estabas en la fiesta, ahora lo entiendo. De verdad que le he dado mil vueltas a la cabeza pensando cómo podías haber llegado hasta allí, ya que no era un acceso libre ni fácil. — dice sorprendido.


  Los dos sonreímos como si no hubiera mañana, no decimos nada, solo ese gesto, nuestras miradas se cruzan brillantes y nuestra sonrisa es presencia en todo el local.


  A continuación, desliza su mano por el centro de la mesa para llegar a la mía, la coge y la acaricia con su dedo pulgar.


  Nos quedamos callados, sin dejar de mirarnos, y es que no hace falta nada más, su tacto en mi mano, sus caricias, el poder ver sus ojos y darme cuenta que esto es real me basta.


  — No paras de mirarme. — suelta riéndose un poco.


  — Perdona, no quería intimidarte. — digo avergonzada, bajo la vista y empiezo a ponerme roja.


  — Tranquila, estaba bromeando.


  — Si seguro que estás acostumbrado a que te miren todas así. — contesto sin alzar la vista a sus ojos.


  Quiero cambiar de tema y pregunto lo primero que se me pasa por la mente.


  — Y bueno, ¿qué tal con Abby?


  Daniella, ¿eres tonta o que te pasa?, me arrepiento al acabar la frase.


  — Bueno, Abby es una compañera de trabajo de hace tiempo. En el evento se comportó amable conmigo y atenta, demasiado al final, y para que lo sepas, estaba bastante entretenido porque no quitaba ojo a una morena de ojos verdes llamada Daniella que por cierto, me encantó estar con ella.


  — Vaya, gracias.


  Touché.


  Se levanta colocándose a mi lado, tan junto a mí que nuestros cuerpos se tocan.


  — Así más juntos, mejor ¿verdad? Quiero tenerte cerca todo el tiempo que pueda. Ya que anoche tuve que conformarme con tenerte en mi imaginación porque no me dio tiempo a decirte que pasaras la noche conmigo.— no paraba de mirarme y sonreír con esa sonrisa de lado tan adorable.


  — ¿Querías que pasara la noche contigo? ¿No crees que vas un poco rápido? — pregunto extrañada.


  — Daniella, quiero conocerte. No pienses mal de mí, soy una persona luchadora que cuando algo quiere va a por ello, solo voy a pedirte una cosa, déjate llevar. Pero quiero que sepas que no pienso hacerte daño ni pienso dejar que te vayas a ningún sitio si no es conmigo. — me guiña un ojo acompañándolo con una sonrisa y me da un beso en los labios añadiéndose su lengua durante unos minutos.


  Me gusta lo que escucho, sus palabras, por eso no añado nada más. Es bonito lo que está pasando.


  ¿Debo dejarme llevar como ha dicho y confiar en él? Pero, siempre me habían dicho que debía estar alerta y mi desconfianza me decía que tenía que seguir haciéndolo.


  Capítulo 8


  Después de semanas con paseos, tanto a pie, como en moto agarrada a su tableta de chocolate, los siguientes días no fueron para menos. Seguimos quedando acoplándonos a nuestros respectivos horarios y a nuestras obligaciones.


  Nos comportamos como si de una pareja de novios se tratase: vamos cogidos de la mano por las calles y nos damos muestras de cariño en público.


  Mis amigas lo saben todo al mínimo detalle, pero no todo es tan perfecto. Hay algo nuevo y raro en mí: inseguridad por ser todo tan bonito, de que encajemos a la perfección y lo deprisa que está yendo todo. Siempre he sido una persona segura de mí misma y sin miedos en lo que se refiere a relaciones, en cambio aquí, todo me está descuadrando.


  Ellas, todas las veces que hemos quedado o las horas colgadas al teléfono que hemos pasado, me aconsejan que viva el momento, sin preocuparme por el futuro, disfrutar esta oportunidad y no pensar en nada más.


  El otoño hace tiempo que llegó y el frío en Madrid ya está presente. Mientras paseamos por la calle, pasamos por delante de una parada de autobús en la que hay un poster enorme publicitando algo.


  — Ostras.


  — ¿Qué pasa? — pregunta Leo desconcertado.


  — Mira, el panel ese. — señalo el póster que hay en la parada de autobús.


  — ¡Guau! ¡Es mi fotografía! — exclama ilusionado y sorprendido.


  — Sí…qué guay…


  Ironía de mi entusiasmo.


  — Me alegro por ti y mucho, pero no me gusta verla a ella, en tamaño grande.


  — Dani, es solo una foto. Ella es una modelo y tendrás que verla, si no es mi sesión, en otras más, además tú vas a estar más metida en este mundo dentro de nada.


  — Tienes razón, perdona, solo que tienes otros trabajos increíbles, no solo éste. — intento excusarme.


  — Daniella…— parece que estoy agotando su paciencia.


  — Vale, es la nueva campaña, es normal que la publiciten y la verdad, la foto es preciosa, no me extraña que esté aquí. — seguidamente le cojo la mano — Es que esa chica no me gusta, hay algo dentro de mí que me dice que no es trigo limpio.


  Se acerca rodeándome por la cintura y mientras me besa, susurra que solo tiene ojos para mí.


  Y es que Abby durante este tiempo no se ha quedado quieta, porque se han visto en los eventos y también han tenido que trabajar juntos en numerosas ocasiones, así que mi imaginación va por libre. No porque no confíe en él que sí que lo hago, de quién no me fio es de ella, porque no tiene vergüenza y le da igual si tiene que pisotear a alguien para conseguir lo que quiere.


  Para compensar el mal rollo que ha causado nuestro encuentro con el póster, le digo si vamos a cenar y luego damos una vuelta por algún local. Acepta pero propone elejir él, no me dice dónde iremos, será una sorpresa y continuamos nuestro paseo por el Templo de Debod con un atardecer y unas vistas preciosas.


  Capítulo 9


  Casi a la hora de cenar me recoge en la puerta de mi piso un Volkswagen negro que no lo tendría desde hacía mucho. Sale del coche y está tan guapo que un poco más y me lanzo como una loba en celo. Lleva camisa blanca, pantalón vaquero y zapatos oscuros de vestir.


  — Hola preciosa. — sonríe, algo que es ya una costumbre. Cogiéndome con sus brazos por mi cintura hasta llevarme a su cuerpo y sus labios — qué ganas tenía de verte.


  — Nos hemos visto hace nada…, cada vez estás más guapo ¿tú no puedes estar feo en algún momento?


  — Eres increíble. — suelta una carcajada y acto seguido nuestras frentes se juntas y acaricia su nariz con la mía.


  — Qué bien que estés aquí, ¿preparada para la noche de hoy? — se separa un poco de mi mirándome a los ojos.


  — Claro, a ver cuál es la sorpresa.


  Voy cogida de su mano hasta el coche, abriendo él la puerta e invitándome a entrar. Todo este tiempo ha hecho lo mismo, es un caballero y yo me siento como una princesa, su princesa.


  El trayecto en coche es corto, pero ese poco tiempo me basta para estar callada en silencio y deleitarme mirando su belleza, lo guapo que es, la situación que estoy viviendo y cómo me vuelvo loca cuando le veo conducir, es realmente sexy.


  — Qué pasa preciosa. — coge mi mano mientras conduce dándole un beso.


  — Nada, solo te miro. Me gusta mirarte. — aprieto más su mano.


  Aparca cerca del restaurante y cuando me dispongo a salir, noto como me coge por el cuello y me lleva hacia él, al momento nuestras lenguas están fundiéndose en un beso con mucha pasión y muy excitante.


  Su mano pasa de mi cara, a mi pelo y de vez en cuando para y se separa unos centímetros para acariciar mis labios con sus dedos y después volver a besarme.


  Yo toco todo lo que puedo, con una mano su cara, su barba que tanto me gusta acariciar y con la otra, sus pectorales y sus abdominales. Ya es una costumbre para nosotros besarnos y tocarnos así.


  Leo para mí, es algo adictivo, cada día es más la necesidad que tengo de él, más ganas de verlo, de hablar con él, de tocarlo, de besarlo. Y me gusta que el sentimiento sea recíproco.


  Su existencia es como una droga, necesito sentirlo, y no solo sentimentalmente sino también físicamente. Nuestros cuerpos no iban a ser menos, y cada vez ese deseo va a más, y en cada encuentro se hace de notar.


  — Me vuelves loco nena. — Diciendo esto último empieza a besarme más salvajemente.


  Comienza a devorarme, yo hago lo mismo. Puedo notar cómo mis labios empiezan a cortarse por sus mordiscos y lo fuerte que me besa.


  Soy de las personas que cuando me pongo falda o vestido uso pantys con liguero, siempre me han gustado, para mí nunca ha sido incómodo y a él creo que también le gusta cuando lo noto con el tacto de su mano ascendiendo por uno de mis muslos.


  Inconsciente me muerdo el labio y desabrocho su pantalón, yo también quiero sentir su piel.


  Después de unos momentos de caricias y deseo sexual, que no pasan más de las manos porque no es el lugar, al finalizar, Leo me acerca tanto a él, abrazándome tan fuerte que parece que no quiere dejarme escapar.


  — Madre mía, me encantas. Si ya con solo ver esto estamos así, en el momento que te haga mía, no sé qué va a pasar. — me da un beso dulce en los labios — Será mejor que entremos o al final no lo haremos porque te arrancaré la ropa.


  Y yo solo puedo sonreír a la persona por la que ya he perdido la cabeza.


  Capítulo 10


  Llegamos a un local nuevo prácticamente y por el camino Leo me dijo que quería que me vieran ciertas personas y que ellos vieran lo preciosa y encantadora que era, palabras textuales.


  — ¿Y quién nos va a ver? — no entiendo nada.


  — Pues algunos de mis amigos me han dicho que se pasarán por allí, he pensado que podríamos ir a cenar todos juntos y después ir a tomar algo.


  — ¿Quieres presentarme a tus amigos? — digo sorprendida, pero a la vez contenta.


  — Claro, no veo por qué no, además quiero que conozcas a mi mejor amigo Álex, seguro que te cae bien.


  Entramos al local llamado Hamburguesa Nostra ubicado en el paseo de la Castellana, un lugar donde dicen que hacen las mejores hamburguesas de calidad en Madrid, producidas por ellos mismo y con más de treinta sabores diferentes.


  Mesas de madera, sillas grandes, gran movimiento de camareros y multitud de personas. El local está a rebosar, así que no tiene que estar mal y la verdad es que huele bien.


  Todas las mesas están ocupadas y en una de ellas veo a cinco chicos que, cuando nos ven avanzar, empiezan a levantar los brazos y saludarnos con las manos.


  Estoy muy nerviosa, no sé que voy a encontrarme y lo más importante, si son amigos de Leo, quiero gustarles, dar una buena impresión y estando su mejor amigo aún tengo un poco más de presión.


  — Hola chicos, esta es Daniella.


  Uno a uno se va levantando, diciéndome su nombre y dándome dos besos, parecen agradables, pero aún no ha llegado su mejor amigo, cuando de repente, al momento, veo a un chico muy alto. Por su cuerpo noto que hace ejercicio, está fibrado, moreno de pelo con un corte dejándolo un poco largo, ojos azules y una barba de unos pocos días.


  Madre del amor hermoso.


  — Hola Daniella, encantado de conocerte. Yo soy Álex, Leo me ha hablado mucho de ti.


  Encima tiene una sonrisa perfecta con su dentadura acorde a ello y va vestido muy parecido a Leo. Estos dos se pueden coger de la mano y llevárselas a todas de calle, viste una camisa de manga larga blanca y un pantalón vaquero oscuro.


  — Gracias Álex, igualmente. Leo también me ha hablado mucho de ti. — contesto devolviéndole los dos besos.


  — Pues espero que haya sido bueno, porque sino cuando salgamos a correr le hago la zancadilla cuando se descuide.


  Nos sentamos, quedando yo en medio de los dos hombres más guapos que creo que he visto en mi vida, si estuvieran aquí mis amigas se quedarían locas.


  Después de las presentaciones, preguntas y de soltarme un poco más, le hincamos el diente a todo lo que hemos pedido que está buenísimo. Ensalada Nostra César, trío de entrantes y cada uno unas hamburguesas, pero lo mejor es el postre, pedimos variado como un crumble con estofado de manzanas caramelizadas y helado de leche fresca avainillada con chocolate fundido a la naranja, una tarta de queso de la abuela, que es la típica artesana cocida al horno con leche fresca, huevo y queso y una tarta de tres texturas de chocolate. Yo soy una buena golosa chocolatera, me encanta.


  La velada transcurre muy tranquila y rápida, enseguida me adapto a las conversaciones que se hablan e incluso me lo paso muy bien y me río como nunca. Sus amigos son simpáticos y amables, me hacen estar bien durante todo el tiempo, sobre todo Álex, es un caballero y se comporta como si fuera su amiga también.


  Aunque intento prestarle atención a todo lo que dice es difícil con lo guapo que es y esos ojazos azules tan bonitos, pero lo peor o mejor de todo, según como se mire, es que el chico te escucha atentamente a lo que hablas asintiendo y es bueno porque es de agradecer, pero a la vez te intimida cuando alguien así tan guapo no para de mirarte. Me recuerda a las primeras veces con Leo que me pasaba algo parecido, no igual porque con mi chico es diferente y aún así hay veces que, a día de hoy, sigue teniendo ese efecto en mí.


  — Y bueno Álex, cuéntame.


  — Pues no hay mucho que contar ya que te habrá resumido aquí nuestro amigo, Daniella. Tengo la misma edad que Leo, nos conocemos desde que éramos unos niños y a día de hoy seguimos igual.


  — Sí, ya me lo había contado.


  — Trabajo como director comercial en una empresa que se dedica a los productos de estilismo. Así que me muevo mucho con el coche, estoy siempre de arriba a abajo.


  — Vaya, pero ¿te gusta tu trabajo?


  — La verdad es que sí, menos porque tengo que ir todos los días de traje.


  No sabes lo que dices, tienes que estar para comerte vestido así.


  Acabada la cena, tres de los amigos, entre ellos Álex, vienen con nosotros en el coche y los otros dos cogen un taxi.


  En poco rato aparcamos y llegamos a un local y contemplamos que en esa misma calle hay una cola pareciendo que eso sea un concierto de un cantante conocido. Van a ser los rumores ciertos de que era el local de moda, como me han dicho y al ser la novedad, mucha gente se pasa por allí.


  Reunidos todos en la puerta, el de seguridad nada más ver a Leo nos deja entrar pero por otra puerta en la que no hay nadie. Le dice algo por el aparato que lleva en la oreja que no consigo oír.


  Al momento aparece otro de seguridad y nos dice que le sigamos por medio de unos pasillos (a mí me parecen pasadizos) hasta llevarnos a un reservado.


  Este es enorme, tan grande que tenemos hasta un espacio que puede ser para nosotros: pista de baile privada por decirlo de alguna manera. Puedes asomarte al balcón, que da a la pista central del local y ves a toda la gente bailando, las barras y al Dj que pincha música house.


  Compuesto por sofás, una pequeña mesa llena de vasos, bebidas de todos los tipos, copas, hielos y en algunos platos pequeños hay chucherías.


  — ¡Chucherías! — grito como una niña pequeña, mirándole asombrada.


  — Sí, las he pedido porque sé que te gustan. — responde Leo.


  Me pongo más ñoña de lo que puedo estar, me ha encantado este detalle, pero lo que más me gusta es que demuestra sus sentimientos delante de sus amigos.


  La música está fuerte, pero en el reservado podemos hablar sin chillar y escucharnos perfectamente en la zona de los sofás. Si quieres escuchar más la música y bailar, se puede ir a la pista de baile privada, como yo la he bautizado. Lo mejor de todo es que tenemos “intimidad”, no te ve nadie, a no ser que te pongas en la barandilla dando a la pista de baile central.


  Después de unos brindis por todos y repetir esto más veces, empezamos a bailar como si no hubiese un mañana. Unos tararean la canción que está sonando “Hey Mama” de David Guetta y Nicki Minaj, otros se cogen entre ellos y se ponen a saltar, bailan imitando a las gogos, pero Leo me coge de la mano y me lleva hacia él indicándome que quiere bailar conmigo exclusivamente.


  En ese momento suena la canción “Let me think about it” de Fedde Le Grand ft Ida Corr, que aunque ya tiene su tiempo, siempre me ha parecido una canción con ritmo y muy sensual.


  Ya en los primeros acordes, Leo y yo bailamos muy juntos. Tengo los brazos encima de sus hombros cogiéndole el cuello, y sus manos están en mi cintura o en mis nalgas. Este hombre tiene debilidad por mi trasero.


  De estar cara a cara, pasa a ponerme de espaldas sintiendo su respiración en mi cuello, desliza unos cuantos besos por éste y yo hago un movimiento de ladearlo para que tenga mejor acceso.


  De repente, me gira bruscamente, pone sus dos manos en mi cara, me coge con fuerza y empieza a besarme de una manera tan bestial como si nuestra vida dependiese de ello.


  Es brusco pero a la vez excitante cómo nos estamos besando y de repente me dice:


  — Ven conmigo.


  Sin decir nada a sus amigos, me lleva al fondo del reservado donde hay una cortina negra grande y larga que llega hasta el suelo, ni me había percatado de que estaba allí.


  Me lleva detrás de esta y me estampa contra la pared, y con un movimiento ligero y brusco a la vez me levanta las piernas y las pone en su cintura, sube mis brazos por encima de mi cabeza junto con los suyos y empieza a besarme de nuevo.


  Os puedo decir que nos estamos besando como nunca y sinceramente, no os miento, porque para mí, cada vez que Leo y yo nos besamos es como nunca, como si nos fueran a separar el uno del otro, como si ese fuese el último momento en que vamos a saborear nuestras bocas y disfrutar de tocar nuestros cuerpos. Como si se acabase el mundo.


  Después de unos minutos largos (más bien treinta minutos) de besos, tocamientos con su posterior calentamiento, volvemos con los demás, bailamos, reímos y disfrutamos del momento.


  Me lo estoy pasando muy bien, cuando mis pies dicen basta a los zapatos que llevo puestos, muy bonitos, pero con un taconazo de escándalo que por un lado estiliza mucho la figura, pero por el otro te mata del dolor de pies, así que decido sentarme. Leo y Álex al momento de ver que voy hacia el sofá me siguen.


  — ¿Te lo estás pasando bien? — pregunta Álex sentado a mi lado.


  — Sí, mucho, lo que pasa es que estoy agotada, me duelen mucho los pies y quería descansar un poco.


  — ¿Quieres que nos vayamos? — pregunta Leo.


  — No, no, tranquilo. Yo me quedo aquí un rato, tú estate con tus amigos.


  — Sinceramente también estoy cansado. ¿Nos despedimos de los demás y nos vamos?


  — ¿De verdad? ¿No quieres quedarte con tus amigos? Han venido aquí, está Álex…


  — Tranquila Daniella, ya habrá más momentos, estoy seguro de que nos veremos a menudo. Leo tenía razón con todo lo que me ha hablado de ti. Me has caído muy bien, se te ve buena chica, hacéis buena pareja y me alegro.


  — Gracias…no sé qué decir…me has caído muy bien, no me extraña que seáis los mejores amigos.


  — Dani, ellos se lo están pasando en grande, no se irán hasta que cierre, además me juego el cuello que en cuanto nos vayamos se bajan a la pista de baile central a ver si ligan con algunas chicas. — añade Leo riéndose.


  Así que nos levantamos y nos despedimos de todos y nos dirigimos hacia la puerta de salida para luego coger el coche. Leo no ha bebido nada de alcohol, con lo que es seguro conducir y antes de salir del local le pido que me espere, necesito ir al baño.


  Por suerte no hay cola en el de las chicas y salgo enseguida, pero cuando me dispongo a salir y acercarme a Leo veo un rostro conocido muy acaramelado con una mujer que no distingo porque está de espaldas.


  — ¿Fernando? ¿eres tú? — pregunto dudando.


  Es el chico que está con Jota, pero lo que me sorprende no es su comportamiento sino su cara de preocupación al verme. Al momento, la chica que está de espaldas se gira y lo abraza cariñosamente. Conozco a esta chica, conozco ese tono de voz, lo he escuchado un millón de veces, tanto lo conozco que es mi encargada Samantha.


  Capítulo 11


  — ¿Se puede saber que haces aquí con ella? ¡No me lo puedo creer! — digo gritando


  Estoy fuera de sí, completamente enfadada y rabiosa, chillo tanto que las personas de alrededor nos miran, Leo se acerca corriendo y me coge del brazo para intentar tranquilizarme.


  — Daniella, ¿qué pasa? ¿Alguien te ha hecho algo?


  — Pues sí, me han hecho algo, han traicionado, han mentido y ¿sabes quién? ¡a mi amiga! ¡una de mis mejores amigas! — digo dirigiendo mi mirada a Fernando.


  — Dani, puedo explicártelo. — intenta tranquilizarme y acercarse a mí.


  — No me toques, ¡ni se te ocurra tocarme! — le levanto la mano, parándole para que no se acerque — ¿Cómo has podido?


  Mi encargada mientras disfruta de la escena porque no ha quitado la sonrisa de malvada que tanto le caracteriza, por su mirada sé que lo sabe todo y le da igual. Me dirijo a ella.


  — Y tú…tú lo sabías todo ¿verdad? Conoces a mi amiga y no te ha importado, eres despreciable. — me encaro a ella.


  — Eh, no te pases. — dice Fernando, poniéndose delante de mí.


  — Tú te callas, como te acerques más a ella tendremos problemas. — Y esta vez es Leo el que se pone delante de mí quedando cara a cara con Fernando.


  Respira derrotado y se aparta alejándose de nosotros. Samantha aparta a Leo y me coge de los brazos fuertemente.


  — Déjame que te explique una cosa — dice mirándome a los ojos — Me importa una mierda tu amiguita y todo lo que le rodee a ella, lo que te incluye a ti también. Siempre consigo lo que quiero aunque tenga que pisotear a alguien para ello y claro que lo sabía, pero la satisfacción de que lo hayas visto tú no tiene precio.


  — Eres una mierda. — La suelto de mis brazos con fuerza.


  Noto el tacto de Leo suavemente en mis hombros y sus palabras de tranquilidad, empiezo a notar cómo mis mejillas se llenan de lágrimas sutiles de rabia que no puedo controlar.


  — Fernando, si no se lo cuentas tú se lo cuento yo, pero que sepas que has perdido a una persona increíble — me giro hacía Leo y lo abrazo — Sácame de aquí por favor.


  — Claro que sí, cariño.


  Me guía hasta la salida del local quedándose Samantha con Fernando. Mi amiga ha sido traicionada por él pero yo me he quedado sin trabajo.


  Capítulo 12


  Dentro del coche me derrumbo, no quiero que Leo me vea así e intento tapar mi rostro con las manos como si consiguiese algo.


  En cambio, él no se separa de mí en ningún momento, me abraza y consuela con palabras y caricias suaves.


  Cuando me calmo, pone el coche en marcha y durante el trayecto solo hay silencio, ni música, ni palabras, hasta que llega el final del trayecto en mi casa.


  — Daniella, puedes contármelo si quieres. — dice cogiéndome de la mano.


  — No quiero aburrirte con mis historias. — miro nuestras manos.


  — No digas eso, sabes que no me aburres. Me has hablado de tus amigas y siempre muy bien de ellas, pero ¿conocías a esa mujer?


  — Sí, es mi encargada, la que manda en mi trabajo, la que decide todo. A veces pienso que más que la propia fundadora y jefa — cojo aire — No me puedo creer que le haya hecho esto a Jota, por una vez ella pensaba que había encontrado a alguien de verdad, aunque no lo reconociese.


  Me giro de la ventana para mirarlo a él y secándome las lágrimas digo:


  — Y encima con Samantha. Después de todo lo que le he dicho ya puedo despedirme del trabajo. Dios, qué voy a hacer ahora con mi vida.


  — Vaya…la verdad es que es la historia es fuerte.


  Después de unos segundos en silencio, Leo me coge la cara.


  — ¿Crees que él se lo dirá?


  — No lo sé, igual lo niega todo, me ha demostrado que es un mentiroso.


  — Pues deberías decírselo tú entonces.


  


  Me da un beso casto en los labios, luego otro y a continuación nos empezamos a fundir en uno de pasión pero con un cariño indescriptible.


  Al cabo de unos minutos estando más tranquila y relajada se separa de mí y acaricia mi cabello poniéndolo entre sus dedos.


  — Quiero que te vengas a mi casa — dice rotundo — lo digo en serio, no quiero que estés sola y sinceramente no quiero que ésta noche acabe, aún no, quiero estar todo el tiempo posible contigo y disfrutar de tu presencia.


  — Mmmm…— finjo como que me paro a pensar la posibilidad de pasar la noche con él, aunque desde el primer momento sabía lo que quería y era que sí.


  — Te prometo que no te va a faltar de nada y si necesitas algo voy a cualquier sitio y lo compro.


  — Que atento eres conmigo, muchas gracias de verdad, no sabes cuánto te agradezco todo lo que estás haciendo por mí en estos momentos


  — No tienes que darme las gracias, lo hago de corazón y porque quiero hacerlo —para unos segundos, coge aire y prosigue — Daniella, de verdad, me importas, me importas mucho y…quiero hacer todo lo posible porque estés bien y feliz a mi lado.


  — Eres increíble. — no sé que más decir.


  — Qué va, pero, quiero que sepas que…— se le nota que le cuesta decir las palabras, se está sincerando en este mismo instante — Que para mí, lo nuestro va en serio, no quiero que esto acabe, voy a estar contigo tanto en lo bueno como en lo malo y me gustaría ser algo serio también para ti. — baja la mirada y noto como empieza a ponerse rojo.


  — Yo siento lo mismo que tú y me encanta que me hayas dicho esto, yo… también quería hablarlo contigo pero…no veía el momento — cojo aire y continuo — O mejor dicho, no me atrevía por miedo a asustarte o a recibir una negativa por tu parte. Estoy tan bien contigo que a veces pienso que es un sueño.


  — El destino ha querido que estemos juntos y nos merecemos ser felices el uno con el otro, entonces, ¿te vienes conmigo?


  Nos dirigimos hacía su piso y para mi sorpresa cuando enciende el radio-cd del coche comienza a sonar una melodía con una voz que me encanta, es Justin Timberlake y su canción “Mirrors”. Mis ojos completamente abiertos, mi boca en forma de “o”, mi expresión de sorpresa y el no poder articular palabra hacen que Leo se ría de mí.


  — Sé que te gusta y he pensado que te vendría bien, te dije que cuidaría de ti — dice sin dejar de mirar a la carretera, conduciendo de esa forma tan sexy que él solo puede hacer.


  — ¡Me encanta! Muchas gracias de verdad — e inconscientemente poso mi mano en su pierna.


  En vez de mirar las calles que vamos cruzando, los edificios y los diferentes sitios, decido deleitarme por su belleza, su cuerpo y la manera de girar el volante que tiene. Miro sus manos, sus brazos, su mirada atenta a la carretera, aún con la oscuridad de la noche se puede apreciar el color de sus ojos tan bonito y único para mí.


  Dios, qué guapo es, es guapísimo, no me creo que pueda existir una persona así de hermosa y además como persona sea increíble. Me cuida, está pendiente de mí, me ha dado mil veces muestras de que la única que le importa soy yo y lo ha confesado minutos atrás. Además, quiere una relación seria conmigo, que esto vaya a más.


  Estoy flotando en una nube, con él todas las penas son menos penas, los malos rollos y problemas se olvidan. La vida es maravillosa, Leo es maravilloso, aunque…estoy en el paro… ¿qué voy a hacer?


  Capítulo 13


  Después de ir a una gasolinera y comprar unas cuantas bolsas de chucherías, bombones y batido de chocolate, sí, éste hombre sabe de mi adicción al cacao, pero se ha pasado con las compras, nos dirigimos hacía su piso.


  No vive muy lejos de mí, a unos 30 minutos en coche más o menos si no pillas tráfico, pero desde el lugar en el que estábamos era un poco más. Entramos al garaje y aparca su coche.


  Dentro del ascensor de su edificio, pasando por el pasillo para llegar a su piso y entrar hasta su habitación, no he abierto los ojos ni he dejado de besarlo en ningún momento. Sólo sé que se han cerrado las puertas del ascensor ante mis ojos y al segundo lo que he visto delante de mi es cómo Leo me embiste con su lengua dentro de mi boca y sus manos por mi cuerpo.


  En su habitación seguimos igual, me guío por impulsos o más bien por él, me va indicando el camino con sus manos y sus pasos. Ya en el borde de la cama, empieza a desnudarme dulce y pausadamente, pero sin dejar de mirarme ni besarme cada vez que hace algún movimiento. Cuando acaba conmigo, él comienza a desvestirse. Al finalizar estando los dos de pie, para en seco de besarme y se separa de mí.


  — Déjame que te vea. — se aleja un poco de mi cuerpo pero sin soltar sus manos de las mías.


  No puedo negar que me da un poco de vergüenza, aunque siento mucha confianza junto a él, pero es que es espectacular.


  — Madre mía, amor, eres preciosa. No he visto una chica así en mi vida. — mira mi cuerpo de arriba hacia abajo una y otra vez.


  — No digas eso, eso lo eres tú, yo soy del montón. — digo sonriendo vergonzosa.


  — No digas eso, eres increíble. — me da un beso y se separa a como estaba antes.


  Empezamos otra vez a besarnos, y ésta vez el ritmo de nuestro calentamiento avanza más rápido de lo que lo ha hecho las veces anteriores. Leo comienza a morderme el labio, darme pequeños mordisquitos en otras partes de mi cuerpo, como en el cuello, pero en uno de los arrebatos su “mordisquito” me hace un poco de daño. Suelto un pequeño “gritito” como quejándome y al mirarlo puedo apreciar una mirada muy pícara y a la vez de deseo, está para comérselo.


  — Tienes la piel tan suave y hueles tan bien. — dice susurrándome al oído.


  Nos miramos el uno al otro, frente a frente.


  — Me vuelves loco en serio.


  — Y tú no sabes cuánto me gustas. — acaricio su barba corta de tres días con mis dedos, me encanta hacer ese gesto, se ha convertido en una de mis rutinas.


  Me coge entre sus brazos, se acerca a la cama sin soltarme y se sienta en ella, quedando a horcajadas encima de él.


  Me separo un poco pero sin dejar de agarrarlo, observo el colgante con la cuerda negra que lleva. Recuerdo que ese accesorio lo he visto antes, pero esta vez no lo lleva pegado al cuello, lo lleva dejándolo caer.


  Lo cojo con mi mano y me detengo a mirarlo, al momento se me dibuja una sonrisa en el rostro al recordar la primera vez que lo había visto, pero no al colgante sino a él.


  — Este colgante lo llevabas la vez que te conocí. — lo miro a sus ojos encendidos por el deseo.


  — Qué buena memoria, lo llevo siempre que puedo conmigo, me da buena suerte. Es como mi amuleto.


  — Vaya, está chulo. — digo sin soltarlo.


  — Me lo regaló mi sobrina, aunque lo compró mi hermana. Es una niña rubia preciosa, además se parece a mí.


  — ¿Sí? — digo sorprendida.


  — Bueno, qué va a decir su tío, que tiene muchos genes míos. — dice en una carcajada.


  Ese gesto me enternece.


  — Yo no tengo nada para darte y que te acuerdes de mí ahora.


  — No hace falta, tenemos tiempo. Además tú estás muy presente siempre, no dejo de pensar en ti ni un segundo.


  — Bueno…vale. — digo con una sonrisa picarona.


  — Daniella, estoy deseando hacerte mía hoy y todos los días.


  Inicio un movimiento de besarle apasionadamente y cada vez este se vuelve más salvaje. Nuestras manos se mueven rápidas por ambos cuerpos queriendo acariciarnos sin dejar ni una parte de nuestra piel que haya sido tocada por ellas. Inconscientemente nos movemos a la vez, rozándonos suavemente y dándonos placer. Sus manos acarician mis nalgas, pero conforme el deseo avanza las aprieta para después pasar a mis pechos y seguidamente pellizcar suavemente mis pezones, lo que hace que suelte un gemido del placer que me ha proporcionado, la piel se me ha puesto de gallina siendo como una electricidad que recorre todo mi cuerpo. En cambio, mis dedos están metidos entre sus cabellos cogiéndolos con fuerza, pero no puedo más y cojo con mi mano su erección.


  La acaricio y él hace lo mismo con mi sexo, introduciendo uno de sus dedos y luego otro.


  — Estás ya lista para mí.


  Su voz es grave y yo me deleito viendo la imagen de su cara de placer y la de sus dedos dentro de mí lo que me es tremendamente placentera.


  Nuestras lenguas no tienen suficiente con nuestras bocas, necesitan más, así que él es el que da el primer paso y se acerca a mi monte de Venus. Cuando lo hace, no lo puedo evitar y estallo en placer, pero no tengo suficiente, necesito más de Leo, así que cuando levanta la cabeza es mi turno y voy con deseo y ganas hacia su miembro.


  Sé que él está disfrutando y más con sus gemidos, pero os aseguro que el gusto en hacerlo y el sentirlo está al cincuenta por ciento. Después de un breve rato, Leo no puede más y levantándome, me coge y me coloca a horcajadas encima de él, sintiéndolo poco a poco dentro de mí.


  — Dios, que ganas tenía de esto. — susurra cerrando los ojos.


  — Yo también. — contesto echando la cabeza hacia atrás.


  Mis movimientos pasan de ser lentos a poco a poco ir más rápido, el ayuda al movimiento con sus manos en mi trasero, incluso puedo notar como aprieta para subir y bajar.


  Me muerdo el labio inferior con una sonrisa de placer y él me corresponde con otra misma de gozo.


  Señor, estaría toda la vida así.


  Sudados los dos, perdemos el control, nos tenemos el uno al otro, sintiéndonos, hay fuego, pasión, deseo, sexo, pero también hay amor.


  — Eres jodidamente deliciosa.


  Me susurra cuando nuestras bocas están juntas jadeando y nos lamemos suave y mutuamente el labio superior.


  La postura cambia y ahora es él el que está encima de mí, cuando entra su sonrisa no desaparece ni cesa de su rostro, es picarona porque sabe que me gusta y me está dando placer.


  — Joder, me vas a matar. — gimo.


  Y eso hace que se sienta más poderoso y no pare con las embestidas una tras otras sin dejar de mirarme a los ojos.


  Después de diferentes posturas a cuál de ellas más placentera, termino por estar encima de él de nuevo.


  — Madre mía…que buena que estás. – sonríe sin dejar de mirarme. – puf…y cómo te mueves.


  Gracias, pero porque no te has visto hijo mío.


  Los dos estamos a punto, sabemos que vamos a llegar al éxtasis en unos segundos y cuando lo hacemos creo tocar el cielo. Aunque mi inconsciente me pide que cierre los ojos, hago fuerza de no hacerlo, el ver su cara de placer mientras disfruta del orgasmo, hace que el mío dure más.


  Sudados y con la respiración más rápida que de costumbre, uno al lado del otro, nos miramos y empezamos a reírnos: ha sido increíble.


  Alarga su brazo para cogerme y llevarme hacia su pecho donde lo abrazo y descanso en él, tengo ganas de una ducha, pero puede esperar.


  Me besa la cabeza y después los labios.


  — Dios Daniella, en lo que tú quieras voy a complacerte, te lo juro. Este momento lo voy a recordar de por vida creo yo.


  — ¿Por qué? — pregunto riendo.


  — Por todo y por la manera en cómo te has entregado.


  — Pues descansa un poquito porque quiero más. — levanto la cabeza para mirarlo y mi mano vuelve a su miembro.


  Lo deseo, en ese momento y en todos los demás que vengan y esta noche me hace suya, una y otra vez, pero como él dice, yo me había entregado a su ser para el resto de mis días.


  Capítulo 14


  Al día siguiente despierto en sus brazos y puedo decir que me siento la mujer más feliz del mundo. Miro mi móvil y al momento me viene la cabeza Fernando, Samantha, mi trabajo y por supuesto mi amiga Jota.


  Tiro el aparato desganada y a la vez con mala leche hacia la mesita de noche, teniendo la mala suerte de que hace un ruido bastante fuerte y despierta a Leo. Somnoliento y con los ojos aún cerrados, me coge más fuerte, trayéndome hacía él.


  — Aún es pronto para despertarse Daniella… ¿qué pasa? — dice adormilado y de un modo tan adorable que dan ganas de achucharle como a un oso de peluche.


  — Nada, nada. Sigue durmiendo, perdona por despertarte, ha sido sin querer. — digo mientras me dejo hacer por sus arrumacos y sentir su presencia.


  Me quedo un rato más en la cama, despierta, no puedo volver a dormir, el simple hecho de recordar la traición de Fernando hacia mi amiga me pone los nervios a flor de piel. Aun así me esfuerzo e intento no pensar en nada y dejar la mente en blanco.


  Decido contemplar cómo duerme Leo y disfrutar de cerca todos sus detalles: su pelo alborotado, el cual me llama a acariciarlo y tenerlo entre mis dedos notando su suavidad y brillo, sus pestañas, nariz, pómulos, su barba de tres días que ya es de mi propiedad como dijo él un día mientras jugábamos y yo la acariciaba. Su respiración profunda de estar dormido, su olor, sus labios, esos que deseo besar en cualquier momento del día y a todas horas, si existiera el poder de hacerlo mientras dormía también lo haría, pero sobre todo el ver y sentir sus manos y su cuerpo en mi cuerpo, es una sensación tan llena y a la vez indescriptible.


  Por desgracia, se me olvidó poner el móvil en silencio anoche, y como si mi amiga estuviera viéndome por un agujero, sus llamadas empiezan a sonar en mi móvil una detrás de otra.


  — No pienso cogérselo, el cabrón seguro que no se lo ha dicho y a mí me lo va a notar en la voz, no sé mentir.


  — Daniella, si sabes a ciencia cierta que él no se lo va a decir, algún día tendrás que hablar con ella…— añade Leo aún con los ojos cerrados y abrazado a mí.


  — No sé cómo decírselo sin hacerle daño.


  — Bueno, primero escúchala, igual lo sabe y si no es así, le dices la verdad y como te sentiste cuando viste la situación. Tenéis que hablar, tu amiga te necesita.


  El móvil deja de sonar y nos levantamos para que Leo prepare café en la cocina mientras me invita a que me siente en la terraza y a que no haga nada.


  Me siento en una de las sillas de mimbre que tiene y mientras disfruto del silencio de la mañana puedo oler el aroma que ya llega hasta donde estoy. En cuestión de minutos aparece con todo lo necesario en una bandeja: tostadas, mantequilla, mermelada, azúcar, café, zumo de naranja e incluso Nutella.


  — ¡Madre mía! ¡Has hecho comida para un regimiento! — digo riéndome y acomodándome para empezar a preparar todo.


  — Espera, que aún quedan un par de cosas, dame dos minutos y vuelvo. — se dirige dentro del piso y escucho cómo cierra la puerta de fuera.


  Como no sé qué pasa me quedo quieta sin tocar nada, hay mucha comida para elegir, pero no sé cuál va a coger él por lo que decido esperarme a que vuelva.


  A los pocos minutos aparece de nuevo con su sonrisa ladeada y una bolsa que con un olor increíblemente buenísimo, pero cuando lo abre y empieza a depositar todo su contenido en los platos la boca se me hace agua.


  — He traído croissants franceses recién hechos que sé que te encantan, pero como también te gustan los donuts he comprado los de azúcar, de chocolate con leche y blanco.


  — Pero Leo, si había de sobra ya con lo que has preparado, ¿zumo? — le pregunto con la jarra en la mano para servirle.


  — Sí, por favor. Ya, pero como no sabía qué te apetecería esta mañana pues he puesto todo lo que sé que te gusta y así tú decides. — da un largo sorbo al líquido de naranja.


  — Madre mía, voy a salir rodando de aquí. — poso mi mano en la frente y agacho la cabeza.


  Se acerca y yo me cojo a su cuello, él hace lo mismo con mi cara. Como si supiese en lo que estaba pensando, me mira y transmitiendo calma dice:


  — Todo saldrá bien, ya verás. Yo confío en ti.


  Desayunamos y cuando acabamos no me puedo ni mover, en cambio, Leo está tan normal y mucha de la comida ha tenido que recogerla y dejarla en la cocina, porque obviamente sobró bastante.


  Nos vestimos mirándonos cada uno al otro. Me pongo la misma ropa que la anterior noche y él un traje gris.


  — ¿Y eso, que hoy vas de traje? pregunto con naturalidad.


  — Hoy tengo reunión. — dice mientras se abrocha la camisa — no siempre estoy en el estudio haciendo fotos. — al finalizar la frase me guiña un ojo.


  — Pues espero verte más días y que tengas reunión. — río.


  — ¿Y eso? — mi risa le contagia, haciendo que él también se una.


  — Estás muy guapo de traje. — me acerco coqueta y cojo su corbata gris perla.


  — Mmm…entonces tendré que ponérmelo más a menudo para ti. — me agarra de la cintura y acaricia su nariz contra la mía. — Esto es un besito de esquimal.


  — Me encantan los besitos esquimales. — suelto risueña.


  Ya preparados, subimos a su coche y me acerca a casa, él tiene que trabajar toda la jornada y yo tengo que ir al que es mi trabajo o el que era.


  Cuando aparca delante del portal, para el coche y sin darme apenas tiempo a reaccionar me abraza con mucha fuerza.


  — Te voy a echar mucho de menos. — susurra en mi oído mientras me da besos suaves por toda mi cara.


  — Y yo a ti, en cuanto pueda te escribo y nos contamos que tal ha ido.


  — Vale, seguro que todo sale bien, eres la mejor.


  — Gracias, eso espero. Ten mucha suerte en la reunión.


  Nos despedimos y corriendo subo al piso, me doy una ducha rápida, me aseo, me visto, calzo mis zapatillas converse inseparables y antes de abrir la puerta miro el móvil para ver la hora, Jota tendrá que esperar.


  Capítulo 15


  Va a ser un día duro, me digo a mi misma una y otra vez, reunirme con Samantha sin que pase nada es un infierno, pues hacerlo ahora va a ser la muerte. ¿Qué decisión va a tomar? Yo no quiero perder mi empleo, primero porque no puedo permitírmelo y segundo porque pese a tener una encargada amargada estoy trabajando de lo que me gusta y eso es una suerte y bendición. Por otro lado, está Leonor que es mi gran compañera e incluso amiga. Aún recuerdo el primer día que la conocí y cómo me ayudó.


  Estaba tan metida en mi trabajo de todo lo que me había mandado Samantha nada más empezar que no me di cuenta que tenía a una mujer de unos cincuenta años más o menos (muy bien llevados por cierto) detrás de mi espalda. Cuando me percaté no me la esperaba y brinqué tanto que me pegue en las rodillas con la mesa.


  — Querida, ¿estás bien? — preguntó dulce con una sonrisa.


  — Sí, sí, es solo que…estaba muy metida en esto y no esperaba a nadie, perdón por asustarla. — le dije mirándola a los ojos. Su mirada dulce me tranquilizó.


  — Eres la nueva trabajadora ¿verdad? Daniella si no me equivoco, yo soy Leonor, encantada.


  — Ehhh…sí…lo mismo digo. — cómo corrían las noticias, ¿eso era bueno o malo?


  — ¿Estás a gusto? ¿Te gusta lo que estás haciendo?


  — Sí, sí, claro, es solo que no he tenido tiempo ni de ir al baño, voy a aprender mucho aquí, estoy segura. — suspiré.


  — Pues eso sí que no mujer, si tienes que ir al baño vas. Como habrás podido observar aquí no paramos apenas, pero tampoco hay que estar a disgusto, podemos tomarnos el descanso que nos toca pero también haciendo nuestro trabajo como se merece.


  Que no se vaya muy lejos pensé, ¡la quiero tener cerca!


  — Gracias, pero no quiero defraudar a la encargada.


  — Daniella, tienes que tener tu tiempo de descanso obligado. Allí hay una sala donde puedes ir a desconectar un poco, hay una pequeña nevera y también café y galletas de canela, aunque bueno la mayoría de días alguien trae algo y siempre hay variedad y si lo que prefieres es que te dé el aire puedes ir abajo y darte una vuelta.


  — De nuevo, muchas gracias, pero prefiero quedarme.


  — Insisto querida y no te preocupes por Samantha, es muy exigente, no te va a decir nada, pero si te lo dice, le dices que te lo ha dicho Leonor. Soy la veterana de aquí. — me sonrió y guiñó un ojo.


  — Vale…confiaré en ti, muchas gracias. — me puse de pie y cogí mi bolso.


  — De nada querida, voy a seguir con el trabajo que hay mucho que hacer, nos vamos viendo.


  Se despidió moviendo la mano mientras se alejaba y se perdía entre la gente y sus faenas. Yo preferí no pensar en que me iba a meter en un lío o que era la tía más tonta e ingenua que había en la tierra por fiarse de una compañera que acababa de conocer y le había dicho que podía irse a tomar un respiro.


  Vuelvo de mis pensamientos notando que me va a dar un ataque, por suerte, Leo envía mensajes durante todo el tiempo haciendo que me sienta mejor y con más ganas aún de verlo.


  — “Acabamos de despedirnos y ya te echo de menos, tengo ganas de verte. Noto que me falta algo, ¿Cómo va todo.”


  — “Voy a meterme en la boca del lobo, luego te cuento”.-


  Respiro hondo antes de entrar y por lo bajo le pido toda la ayuda a Dios si me está escuchando.


  Dentro, voy directa con paso firme y confiada hacia el despacho de Samantha, no me preocupo en buscarla por los alrededores, voy directa al grano. A estas horas siempre suele estar ahí.


  No me equivoco, la puerta está abierta así que la veo perfectamente de espaldas mirando por la ventana con un vaso de café del Starbucks y bien acomodada en su sillón grande de piel negro.


  Doy un par de golpes pequeños en la puerta y espero a que conteste y me dé paso a entrar, pero no obtengo respuesta así que decido volver a intentarlo, pero nada.


  Esta tía me está vacilando o se ha quedado dormida en el sillón.


  Antes de que pueda dar el segundo toque, en la siguiente tanda me interrumpe con sus malas formas.


  — Te he escuchado a la primera, qué quieres y lo más importante por qué interrumpes mi momento.


  — Samantha soy…


  — Sé quién eres, puedo oler tu perfume a kilómetros de distancia, parece que te tiras el bote entero todas las mañanas. ¿Qué quieres Daniella? — contesta sin darse la vuelta.


  — Verás, Samantha quería hablar contigo de lo que pasó…


  — No hay nada de qué hablar.


  — ¿Podrías al menos dejarme terminar?


  Gira lentamente, da un trago a su café para después dejarlo en la mesa y se empieza a mirar las uñas de sus manos.


  — Tengo muchas cosas que hacer y tú me estás haciendo perder el tiempo.


  Se levanta y coge unas cuantas carpetas y sale por la puerta dándome un empujón haciéndome tropezar con la pared.


  — Samantha no puedes ser así. — la sigo.


  — ¿Así como? — contesta sin girarse y sigue caminando.


  Así de borde, mala y maleducada y, sin pensar en mi trabajo, se cruza en mi mente mi amiga Jota.


  — Cruel. — sentencio.


  Para en seco, se gira y con la sonrisa más falsa que existe pero a la vez sintiéndose triunfadora dice:


  — Porque puedo. Y ahora ve a tu puesto de trabajo, no te despido porque estamos hasta arriba y tenemos que ir al evento de Oysho, ya que Domínguez está mirando posibilidades de crecer y meterse de lleno también en la moda de baño. Pero no vas a tener la oportunidad de hablarme como lo hiciste otra vez y que no te ponga de patitas en la calle.


  Da un giro y continúa su trayecto. Yo, en cambio, estoy paralizada, conservo mi trabajo pero no he podido decirle todo lo que quiero, me dan ganas de estrangularla.


  Voy corriendo al baño y sin poder aguantarlo más chillo tapándome la mano con la boca para hacer el menor ruido posible y a la vez que grito, lloro.


  Impotencia y rabia es lo que siento en este mismo momento.


  El día por suerte llega a su fin, estoy agotada, lo único en lo que pienso es en llegar y tumbarme en el sofá. Estoy muerta.


  He llamado por teléfono a Leo y le he contado todo. Cuando yo he acabado mi jornada, él aún seguía liado y me dijo que estaría hasta bien entrada la madrugada.


  Ya en el portal de mi casa, delante de la puerta, me enrosco con el bolso porque no encuentro mis llaves. Siempre me pasa lo mismo cuando llevo uno de tamaño grande, éstas deciden ponerse en el rincón menos accesible y necesito varios minutos para poder encontrarlas, en algunos casos han acabado todas mis cosas por el suelo y lo último que ha salido han sido las dichosas llaves, cuando las encuentro me dispongo a meter una de ellas.


  — Hola Daniella.


  Conozco esa voz.


  — Hola Jota.
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  — Voy a preparar café


  Me dirijo a la cocina y dejo a Jota sentada en el sofá del salón. Le sirvo una taza y me quedo de pie enfrente de ella con la mía en las manos. El aroma del café me relaja, el calor que transmite me reconforta y a la vez me da paciencia para escucharla, primero a ella, o eso creo. Eso sí, es descafeinado, lo último que necesito hoy es estar más nerviosa de lo que me he puesto al ver a mi amiga.


  — Por favor, siéntate. — dice con un hilo de voz.


  Pasan unos segundos en los que reina un eterno silencio, el aire se puede cortar en el ambiente, yo no quito mi mirada de ella. Ella, pasa su vista del suelo a su taza que sostiene entre sus manos. Es tanto el tiempo que está mirando hacia el suelo que pienso que va a encontrar hasta motas de polvo.


  — Dani, lo siento. Perdóname. — dice sin levantar la vista.


  No contesto.


  — Fernando me ha llamado y me ha dicho que te vio en una discoteca o algo así y que ibas muy borracha. Él estaba con unos amigos y amigas y que en el momento que una de ellas le decía algo al oído tú te acercaste como una loca diciendo que por qué le comía la oreja una tía.


  Será mamón.


  — Dani, lo siento.


  — ¿Me estás vacilando? ¿Te ha lavado el cerebro o algo el tío ese? — pregunto intenta


  ndo no ponerme a gritar.


  — Dani, verás…yo…


  — Pues mis ojos lo vieron bien clarito — contesto bien chulita — y no iba borracha.


  — Escúchame por favor, dame esa oportunidad. — levanta su mirada hacía mí y puedo apreciar cómo tiene los ojos llenos de lágrimas.


  Inspiro profundamente y me siento en el otro extremo del sofá donde ella está, cuanto más lejos mejor.


  — No estoy con Fernando.


  Callo.


  — Es verdad, no estoy con él, o al menos para mí.


  — Jota, te aseguro que estás agotando mi paciencia. — digo mientras noto que me estoy empezando a poner nerviosa.


  — Al principio le creí, lo siento mucho — se acerca a mi lado — pero ahora ya no, tienes que creerme por favor. — posa su mano encima de la mía.


  — Gracias por creer antes al sinvergüenza ese que a mí.


  Esta mañana fui a tu trabajo a verte y a hablar contigo, y mientras tomaba un café en la cafetería de enfrente a través del cristal vi a Fernando. Al principio me pregunté qué hacía allí, pero en mi interior mis sospechas ya me estaban contestando.


  Sé lo que me va a decir pero prefiero que salga por su propia boca.


  — Al momento apareció Samantha, la cogió con mucha efusividad, por la cintura y después la besó.


  Me levanto del sofá mientras grito, si los tengo delante ahora mismo no soy consciente de mis actos. Decido dar vueltas alrededor del piso, mi paciencia está desapareciendo, tengo ganas de romper algo, de gritarle y decirle a Samantha de todo menos bonita, y a él de darle patadas en sus partes bajas.


  — Lo llamé y le dije lo que había visto y lo único que dijo fue Daniella.


  ¿Qué? Me giro bruscamente, dejo mi taza encima de la mesa y cruzo mis brazos.


  — Sorpréndeme.


  — Fernando es un tío que nunca os ha caído bien ni a ti ni a Chaveli, lo intentabais disimular y a ojos de los demás era creíble, pero yo os conozco desde hace mucho y sé que solo era una fachada y que lo hacíais por mí, pero sin darme cuenta me pillé mucho por él.


  — No entiendo nada. — me he perdido.


  — Pues…— calla.


  — Jota…—le desafío.


  — Empecé a frecuentar los sitios a los que él iba, al pillarme, me entró la inseguridad y busqué información de él.


  No entiendo nada, hay muchos cabos sueltos que no encajan, ¿a dónde quiere llegar?


  — No era la primera vez que lo veía en la puerta de tu trabajo y pensaba…pensaba que iba a verte.


  — ¿Cómo has dicho? — abro los ojos como platos.


  Al segundo de hacer esa pregunta, Jota se levanta del sofá, moviendo los brazos, gesticulando con las manos y hablando atropelladamente.


  — Daniella, tú eres preciosa, mucho más que yo, pensé que eras tú y no Samantha.


  — O sea que…— digo alargando esa última palabra para que ella termine la frase.


  — Yo sabía que no tenías nada con él porque estás con Leo, pero pensaba que me lo ocultabas y que a él sí que le gustabas. Cuando me llamó y me contó el encuentro repentino que tuvisteis fue cuando no me cuadraron las cosas.


  — ¿Por qué no me contaste nada o me preguntaste?


  — Porque sabía de sobra que ibas a pensar que estaba loca, no me imaginaba que iba a ser Samantha.


  Cuando acaba, me acerco a ella y le doy un largo abrazo a esta amiga a la que tanto quiero.


  — Perdona por no confiar en ti, no sé lo que me pasó, tú nunca me harías eso. Tengo demasiada inseguridad en mi vida, es uno de mis tantos defectos. — dice sin soltarse de mí.


  — Perdóname tú por no haberte cogido el móvil esta mañana para evitar esto y tener que venir tú hasta aquí para que lo hablásemos. Era muy duro para mí no poder contarte nada esperando a que él diera el paso.


  — Para mí también nena, no sabes lo mal que lo he pasado durante todo el día, pero ahora debo contárselo cuanto antes a Chaveli.— se separa pero coge mis manos junto las suyas.


  — Sí y más te vale que no vuelva a pasar o puedes morir. — digo riendo.


  — Te lo prometo. — dice riéndose y volvemos a abrazarnos.


  Me levanto y me dirijo hacia la cocina. Sin que ella me diga nada le sirvo café y se lo preparo como sé que a ella le gusta, muy caliente. No sé cómo no se quema la lengua, la boca, la garganta y todo el recorrido que hace el líquido por su cuerpo, tiene que tener una capa protectora o algo, porque lo suyo no es normal.


  — Gracias, pequeña. — pega un pequeño sorbo sin soplar, yo alucino. — y dime, ¿tú que tal con Leo?


  — Muy bien, me cuida mucho y se preocupa por mí. Me encanta, Jota, simplemente me encanta. — digo con una sonrisa tonta en la cara.


  — Vaya, vaya…— y pega otro sorbo al ardiente café.


  — ¿Qué?


  — Te has enamorado de él.


  — ¡Qué dices! — empiezo a pegarle sorbos muy seguidos a mi taza.


  — Lo que oyes.


  Dejo mi bebida en la pequeña mesita que hay justo enfrente del sofá y me acomodo en éste, apoyando la espalda y cruzando las piernas acercándolas a mi pecho.


  — Bueno…me ha dicho que quiere que lo nuestro vaya en serio.


  — Ya veo…— sigue riéndose — por eso te hacías la “no enterada” de lo que te estaba diciendo. Me alegro mucho, sois tal para cual, creo que no he visto a dos personas que tengan tantas cosas en común y encajen tan perfectamente como vosotros.


  Después de un rato, Juana y yo nos despedimos y quedamos que en cuanto hablase con Chaveli me llamaría y me contaría a ver cómo había ido y cómo se lo había tomado. También quería saber si mi amiga había llegado bien a su casa, una costumbre que me inculcó mi madre de protección.


  Agotada, después de todas las cosas sucedidas, necesitaba hablar con Leo, escuchar su voz, que me transmitiera su calma que tanto me gusta y anhelaba en ese momento.


  — Hola preciosa. — contesta al primer tono.


  — Hola guapo, ¿cómo estás?


  — Echándote de menos. — y puedo notar a través del teléfono cómo se le dibuja esa pequeña sonrisa que a mí me pierde.


  — Yo también. — e inconscientemente, también aparece una sonrisa en mi rostro.


  — Me encantaría que estuvieses aquí.


  — A mí también Leo, a mí también, hoy ha sido un día muy duro. — emito un largo suspiro.


  — Eso podemos arreglarlo, ¿quieres que vaya a por ti y te vienes a dormir conmigo?


  — Es que…ya estoy en pijama, ¿por qué no te vienes tú aquí? Si no te importa…


  — Como me va a importar, por supuesto, estoy deseando abrazarte y besarte. — esto último lo dice con voz ronca.


  — Eso sí, te aviso de que la cama es pequeña, aunque eso ya lo sabes. — comienzo a reírme.


  — Daniella, no me importa si la cama es pequeña, como si tengo que dormir en el suelo. Lo importante es que esté contigo.


  — Tú sabes quedar muy bien ¿eh? — digo lo primero que se me pasa por la cabeza porque ya ha dicho una de sus tantas frases que me dejan descolocada, pero que a la vez hacen que me derrita.


  — Sabes que es la verdad, me vuelves loco. — su voz cada vez es más ronca.


  — Haz el favor de colgar ya y venir hacía aquí, tiempo que estamos hablando por teléfono, tiempo que estamos perdiendo de estar juntos. — y al decir esto último empiezo a ponerme roja como un tomate, ¿cómo he podido decir eso y no pensar en la vergüenza que estoy pasando ahora?


  — Esa es mi chica, voy para allá.


  Al poco rato Leo ya está aquí. Se ha traído un pantalón de pijama largo y ancho de color gris y una camiseta blanca de manga corta que le queda como un guante, incluso con esa ropa me encanta.


  Me pregunta qué tal me ha ido el día desde la última vez que hemos hablado y si he hablado con Jota. Le cuento todo lo sucedido y que ha venido a mi casa sin avisar para hablar todo mejor en persona. Se queda impresionado con la historia, pero contento por haber arreglado todo con mi amiga. Después de hablar durante un largo rato le pregunto qué tal le ha ido a él el día y sobre todo la reunión tan importante que tenía.


  — Ha ido bien, aún tengo que reunirme con ellos otros días y ultimar unas cuantas cosas importantes, pero creo que va por el buen camino.


  Me acaricia la mejilla con sus dedos y yo inconscientemente los cierro para deleitarme con sus caricias y su tacto en mi piel, después me da un tierno beso en la nariz y me lleva hacía su cuerpo, tumbados en mi cama uno frente del otro.


  — ¿Y no me puedes contar lo que es? — pregunto acariciándole.


  — Es una sorpresa, si sale bien, que eso espero, pronto lo sabrás.


  Acerca su frente a la mía, mete su mano por debajo de mi camiseta del pijama hacia mi espalda y empieza a hacerme círculos en ella produciendo unas ligeras cosquillas, pero placenteras.


  — Dios, que afortunado soy de tenerte. — roza su nariz con la mía unas cuantas veces seguidas.


  — Besito de esquimal. — susurro dándole ésta vez besos en los labios.


  — ¿Quieres que hagamos algo mañana juntos? — pregunta de repente.


  — Claro, tengo unos cuantos días libres porque ahora me tocará estar de lunes a domingo en el trabajo, doblando… ¿Qué te apetece hacer?


  — ¿Qué te parece si hacemos algo diferente? — dice juguetón.


  — Mmm…vale…ya estás con tus sorpresas.


  — Como me vas conociendo…pero te voy a dar una pista, tráete en una mochila o en una bolsa grande varias prendas de ropa, tanto de arriba como abajo.


  — ¿Cómo? ¿Varias prendas? ¿Para qué? — me separo un poco de él para ver su mirada y puedo al momento apreciar una mirada de diversión. Sea lo que sea que le pasa por su mente lo está disfrutando.


  — Tú hazme caso, va a ser genial, ya lo verás.


  Y con una afirmación, besos y caricias, nuestros cuerpos se convierten en uno finalizando los dos durmiendo abrazados plácidamente. Parece que mi cuerpo ya sabe lo que le espera al día siguiente.
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  A la mañana siguiente, después de unos arrumacos, una ducha y un desayuno, hago lo que me dijo Leo mientras él va a su casa a cambiarse para la ocasión y coger sus cosas. ¿Pero qué cosas? Por más que intento no le pude sonsacar nada y mi mente está en modo fuera de cobertura en lo que a imaginación se refiere.


  Abro el armario, cojo una bolsa de deporte que utilizaba cuando iba al gimnasio, dios, tengo que volver a hacer deporte, mi trasero parece un flan en movimiento. Empiezo a meter montones de ropa sin pensar hasta que ya no cabe más. No sé exactamente que ropa he cogido, pero sí estoy segura de que llevo camisetas de manga corta, larga, pantalones cortos, largos, vestidos, bikinis e incluso accesorios y zapatos de todo tipo: botas, planos, con tacón y sandalias.


  Suena el timbre cuando aún no he ni empezado a vestirme.


  — Leo, tengo que vestirme y maquillarme aún, sube. — digo a través del telefonillo.


  — Ponte lo primero que pilles nena y no te maquilles, estás preciosa al natural, te espero aquí abajo.


  — Que no, que no, que mis ojeras no pueden salir a la calle así, déjame que me ponga algo aunque sea.


  — Cógete el maquillaje o lo que quieras ponerte y mételo en la bolsa también, no tardes que estoy mal aparcado, un beso.


  Y antes de que pueda decir algo, quejarme como una niña pequeña porque no tiene tiempo o incluso mandarle también un beso, escucho sus pasos alejándose. Voy corriendo hacia el comedor y me asomo a través de la ventana y veo que efectivamente está mal aparcado, ha venido con su coche. Lógico por otra parte, si me pidió ropa, hay que meterla en algún sitio.


  Lo más rápido que puedo, meto lo esencial en un estuche pequeño de maquillaje de Woman Secret rosa palo. ¿Ha dicho lo primero que pille? Pues dicho y hecho: camiseta básica de manga corta blanca, pantalones cortos con tirantes negros y converse negras.


  El trayecto en el ascensor dura poco, así que no le hago esperar mucho. Guardo mi bolsa en el maletero y me siento en el asiento del copiloto poniéndome el cinturón.


  — Ya estoy lista.


  — Qué guapa estás. — me da un beso en los labios.


  — Tú sí que estás guapo.


  Vale, ahora que aparezca un unicornio flotando en arcoíris tirando purpurina.


  Lleva una camiseta de pico y manga corta de color azul, el mismo que sus ojos, parece que la hayan hecho aposta para él, con esa camiseta hace que sus ojos resalten más de lo normal. Pantalón vaquero con unos cuantos cortes por la rodilla y converse negras como yo.


  — ¿Preparada?, allá vamos.


  Da al contacto de la llave encendiendo el coche y empieza a conducir de esa manera tan sensual.


  ¿Por qué lo hace todo tan sexy y tan bien? Si es que hasta su manera de conducir me parece sexy, sus brazos, sus manos rozando el volante, su mirada atenta en la carretera, incluso cuando tararea una canción o lo intenta.


  Este hombre es perfecto, pienso para mis adentros, en ese momento como tantos otros, me nacen unas ganas increíbles de abrazarlo y besarlo aunque esté conduciendo, pero no lo hago porque sé que no es lo correcto, está con las manos a un volante y en marcha. Noto en mi interior que me gusta mucho, en mis sentimientos lo veo, ya los pude percibir hace tiempo, me gusta muchísimo, me gusta demasiado, me vuelve loca, estaría toda la vida con él, dios, estoy enamorada.


  PELIGRO, PELIGRO, me dice mi subconsciente.
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  — Ya hemos llegado.


  Leo me mira esperando una respuesta mientras estamos cogidos de la mano, ha aparcado por los alrededores. Mi bolsa se ha quedado en el maletero y hemos venido andando hasta aquí sin saber a dónde me iba a llevar.


  — ¿Aquí? ¿En serio? pero… ¿qué vamos a hacer aquí? — estoy confundida.


  — Ahora verás.


  Estamos justo en la puerta del edificio “Metrópolis” de Madrid. Su fachada blanca, su infraestructura presidencial y la estatua que hay en lo alto del ángel siempre me han encantado, es uno de los edificios que más me ha gustado de ésta ciudad y ahora voy a entrar en él.


  De repente y aún sin mediar ninguna palabra porque estoy como una niña, sin darme cuenta me encuentro en la terraza del edificio.


  — ¡Leo, es increíble! — digo contentísima y saltando sobre él para darle un abrazo — ¿Cómo lo has conseguido?


  — No es nada, conocía a alguien, que ese alguien conocía a otro, bueno da igual, ¿te gusta? — pregunta divertido.


  — ¡Me encanta! ¿Cómo sabías que…? — no me deja terminar.


  — Lo dijiste una vez mientras hablábamos y yo pues…te escucho siempre atentamente a todo lo que me cuentas. —se acerca y da un beso a mi frente.


  — Dios…eres un cielo. — digo apoyándome en su pecho.


  — Y tú eres el mío. — me aprieta junto a él.


  — ¿Cómo has dicho? — digo en un susurro.


  — Lo que has oído. Tú eres mi cielo. — me separa para mirarme a los ojos y darme un largo beso apasionado en la boca.


  Después de un rato de hacer el tonto, dar saltos como una niña pequeña, grititos como una ardilla y chillar tropecientas veces “hola” a todo el mundo desde arriba. Me da por mirarlo en uno de los momentos y lo veo con una de sus cámaras de fotos en la mano.


  — ¿Qué haces? — digo apartando mi cabello de la cara por el viento.


  — Nada, disfrutar de la preciosa vista. — comienza a disparar con la cámara.


  — ¿Me estás haciendo fotos? ¡Para! ¡Para! ¡Que me da vergüenza! — grito riéndome mientras intento quitársela de las manos.


  — ¿Vergüenza? ¿A estas alturas? ¡Venga ya! Pero si eres lo más bonito que he podido ver en toda mi vida. — dice estirando su brazo lo más alto que puede para que no llegue a su altura y quitársela.


  — Yo, yo, yo…solo soy normal. — tartamudeo.


  Me muero de vergüenza en ese momento, puedo notar mi cara como está ardiendo, tengo que estar roja como un tomate, me encanta todo lo que me dice, me halaga y me gusta que salga de él, pero no estoy acostumbrada a que me digan cosas tan bonitas como hace conmigo y cuando dice esas palabras me quedo parada y sorprendida, sin saber qué hacer, tengo miedo de que no sea real.


  — Para mí, eres la mejor, no tengas vergüenza, va. — me tiende su mano para que la coja — Son solo fotos, te muestras tan natural que son increíbles, en serio, además me apetece tener fotos tuyas y recordar todos los momentos contigo.


  — También puedes recordarlos en tu mente…— digo moviéndome como una niña de lado a lado sin soltarle de la mano.


  — Por supuesto, y los tendré, pero sabes que esto me encanta y me apetece compartirlo contigo. Además, qué mejor que inmortalizar los momentos que sean especiales para ti, y éste lo es ¿cierto?


  — Cierto. — digo con un pequeño dibujo de sonrisa.


  — Pues eso, además también quiero fotos de nosotros dos juntos. — acto seguido gira la cámara, pasa su brazo por mi cuello y hace un “click” con ella.


  Tiempo después estoy haciendo un poco más el tonto si cabe por toda la terraza mientras él no para de hacerme fotos, saltando, haciendo carantoñas, riéndome a carcajada limpia, incluso me ha puesto canciones que me gustan para que sonaran en su móvil y yo así bailar. Cuando escucho música no puedo remediarlo y mi cuerpo empieza a moverse, es como si se le diera a un botoncito y se encendieran todos los estímulos para que mi cuerpo disfrute con el movimiento.


  Después de un rato de miles de fotografías que para mí han sido millones, nos dirigimos al coche de nuevo, otra vez sin saber a dónde me lleva.


  Conduce alejándonos del centro y en unos minutos estaciona delante de un enorme edificio que es tan alto que no me da tiempo ni a contar las plantas que tiene. Es de un color blanco pero por el paso del tiempo ha perdido su tono, se nota que es antiguo, no está en las últimas, pero no lo han cuidado mucho, en él se pueden apreciar grandes ventanales, limpios impolutos, tiene un aire que me gusta, es antiguo y bonito.


  — Curioso que la gran cantidad de ventanales que hay estén en perfecto estado y el edificio tan mal cuidado, es una pena. — digo mientras miro el edificio de pie, delante de su puerta principal.


  — La verdad es que sí, siempre hay un trabajador limpiando los ventanales puntual, pero el edificio lo dejan de lado, me recuerda mucho al estado en que están algunos edificios de Roma. — mira también hacía el edificio, me coge de la mano para entrar dentro y en la otra lleva mi bolsa.


  La puerta principal es de hierro antiguo y de un color verde oscuro, tiene varias decoraciones en ella y terminando en las puntas como si hubieran sido toques de color de oro hace mucho tiempo. Dentro nos recibe un conserje que saluda a Leo muy amable, me da la impresión de que ya se conocen. Entramos en el ascensor.


  — ¿Has estado en Roma? — pregunto.


  — Sí, una vez. Estuve unos cuatro días más o menos, es precioso pero es lo que te comentaba antes, los edificios no los cuidan y es una pena, porque son increíbles, enormes, allí lo construían todo a lo grande, ves un monumento precioso pero poco cuidado, algunos los restauran más a menudo, como cuando yo fui, que el Panteón lo estaban restaurando.


  — Vaya, nunca he estado en Roma, tengo ganas de ir.


  — Iremos, además yo tiré la moneda en la Fontana di Trevi y eso significa que volveré a Roma y que mejor que hacerlo contigo, a tu lado. — me guiña un ojo.


  Y yo creo que me voy a desmayar por ese gesto tan simple pero tan sexy para mí, estoy tan ensimismada en la conversación que no me doy cuenta de que ya hemos llegado al piso pero ni siquiera sé en cual estamos. Leo saca una llave de su pequeño bolso y abre la puerta de un color blanco viejo también estropeada como la infraestructura.


  Cogida de su mano, después de pasar por un pequeño recibidor de unos tres metros de largo con lisas y blancas paredes, llegamos a lo que deduzco que es el salón de la casa y lo primero que pienso al entrar junto a él, es que es muy, muy, muy grande. Hago hincapié en lo de grande, porque sin pensarlo y en voz alta digo que es más grande que todo mi apartamento entero.


  Pero mi cerebro cambia el chip y no se para a mirar lo espacioso, blanco, limpio e iluminado que es el sitio sino lo que hay en él, un estudio de fotografía. Focos enormes, lámparas, varios trípodes con diferentes cámaras, fondos de varios colores, aunque el que hasta actualmente es el de color blanco, un equipo de música, ¡hay hasta un ventilador!


  — ¿Voy a verte a trabajar? — pregunto sin entender nada.


  — Más o menos. — ríe.


  — ¿Más o menos? ¿Y el modelo? — aquí no hay nadie.


  — Dirás la modelo. — me estrecha contra su pecho.


  — Ah, que es chica…— bufo.


  Entiendo y respeto el trabajo de Leo, además sé que es un fotógrafo increíble y por eso siempre lo están llamando para hacer los mejores reportajes, no me olvido de que en la fiesta le vi, pero no puedo evitar el sentir esa punzada de pequeños celos por estar rodeándose siempre de chicas espectaculares y guapísimas, además si a eso le sumas que mi chico está como un tren y encima es amable con las personas pues seguro que siempre tiene a mujeres esperando el momento para tirarse al acecho.


  — ¿Que no te das cuenta?


  No entiendo nada.


  — La modelo eres tú.


  Capítulo 19


  — ¿Qué? ¿Cómo has dicho? — frunzo el ceño tanto que creo que de ahí sale una arruga fijo entre ceja y ceja.


  — Quiero hacerte fotos profesionales y pues, para tenerlas tú también si quieres. Lo de antes ha sido como un calentamiento por así decirlo y he visto que te has desenvuelto a la perfección. Estabas a gusto, cómoda y has congeniado muy bien con el objetivo. Te llevas bien con ella, va a salir un trabajo increíble no me cabe ninguna duda.


  — Que me llevo bien… ¿con quién? — hoy estoy espesita.


  — ¡Con la cámara! Va, entra por esa puerta y cámbiate, ponte lo primero que pilles o lo que más te guste, lo dejo a tu elección. En el cuarto hay varias sillas y un pequeño armario portátil donde podrás colgar tu ropa para que no se arrugue en la bolsa o para que puedas verla mejor cuando la vayas a elegir.


  Me guía hasta la habitación, no porque tenga pérdida, ya que está justo en el mismo comedor y es la única puerta que hay ahí. Cuando entro veo todo lo que ha mencionado y además un espejo de cuerpo entero con una mesita blanco crudo a su derecha.


  — Aquí puedes maquillarte, si quieres, hay buena luz, puedes dejar tus cosas encima de la mesa para más comodidad y conforme sales, la primera a la derecha es el baño, mientras te cambias voy preparando todo. — me da un ligero beso en la boca y sale de la pequeña habitación.


  — P-pero, ¿qué-qué vas a hacer? — tartamudeo.


  — Voy a prepararlo todo, las luces, la cámara, estate tranquila, yo estoy aquí y lo estaré siempre — coge el pomo y va a cerrar la puerta cuando se detiene. — aunque pensándolo bien no hace falta que cierre la puerta ¿no?


  Me quedo quieta pero al segundo sin pensarlo me dirijo hacia mi bolsa de deporte con toda mi ropa, me arrodillo ante ella y me decanto por una camisa a cuadros. Es lo que más me gusta y con lo que más cómoda estoy. Para empezar y romper el hielo creo que es una buena elección, después cojo el maquillaje, me pongo una base natural, unos cuantos polvos para resaltar las mejillas, sombra de ojos negra pero difuminándola y brillo en los labios.


  Al salir me encuentro todo montado y la música puesta, cómo me conoce, sabe que me voy a poner a bailar o a mover el cuerpo en cualquier momento y eso hago, mientras me acerco a él ya estoy bailando. Se gira al oírme llegar y sin esperarlo me hace una foto.


  — ¡Ey, eso es trampa! No hemos empezado aún. — intento coger la cámara de sus manos.


  — Madre mía nena, estás preciosa y ya te he dicho que las fotos improvisadas son las mejores.


  — Pero si solo llevo una camisa a cuadros y un pantalón vaquero…voy muy sencilla, pero es con lo que mejor me siento ahora.


  — Con lo que sea estás guapísima. Ven, colócate aquí en el centro y te pongo la luz adecuada para las fotos.


  Hago lo que me dice y al momento me encuentro posando con toda naturalidad y obedeciendo sus órdenes en lo que a poses se refiere, para conseguir el objetivo que él quiere.


  Hago varios cambios de ropa, no me extraña, con toda la ropa que he traído: camisa blanca de manga larga, con tacones negros y sombrero del mismo color, vestido dorado de media manga con escote dorado y cinturón marrón a la cintura, otro vestido de color blanco. Mientras escuchamos canciones que me encantan, la última que suena a través de los altavoces es “Animals” de Maroon 5.


  Realizo otro cambio de ropa y cuando ya apenas he acabado empiezo a escuchar los primeros acordes de “I want to break free” del grupo Queen, salgo corriendo lo más rápido que puedo hacia donde está Leo, cantando la letra de la canción y dando saltos en vueltas.


  — ¡Me encanta ésta canción! ¡Me encanta Queen! ¿Cariño, como has podido estar en todo? Freddy Mercury cantaba como los ángeles, es increíble que…


  — ¿Cómo has dicho? — baja la cámara de su vista y me mira fijamente.


  — Pues que…me encanta Queen, que Freddy Mercury…— paro de saltar en seco.


  — Sí, sí, eso ya lo sé, digo que… ¿cómo me has llamado? — se acerca lentamente hacia mí serio.


  — He dicho…perdona. — me escondo los labios, en un gesto intentando cerrar la boca y no soltar otra palabra sin pensar antes.


  — No, no has dicho perdona, dilo otra vez. — se pone tan cerca de mí que solo nos separan unos milímetros el uno del otro, puedo notar su respiración.


  — He dicho…ca...ca… ¡Camilo!


  Muy bien Daniella, bravo por ti, mira a ver si puedes ser más tonta.


  — ¿Camilo? — pregunta extrañado pero sin separarse de mi cuerpo.


  — Sí…Camilo, de… ¡Camilo Sesto!


  Definitivamente estoy para que me encierren.


  — Ya, entonces has dicho, “Camilo como has podido estar en todo”, o sea que me llamas por otro nombre de alguien que no soy — parece molesto, la estoy fastidiando de lo lindo por no decir otra palabra más mal sonante.


  — ¡No! ¡no, no pienses eso! A ver, puede pasar que sin querer te llame por otro nombre. — intento defenderme con excusas que no tienen ni pies ni cabeza.


  — Pues espero que no me llames por otro nombre cuando te coja y te empotre contra la pared ahora mismo.


  Levanto las cejas tanto que parece que se me van a salir de la frente, incluso puedo decir que me duele de la fuerza que estoy haciendo, mis ojos están abiertos de par en par, no quiero ni imaginarme el panorama que tiene que estar viendo Leo, porque seguro que en cuestión de segundos van a salir disparados de mi cara. Ahora mismo creo que tengo la cara de Golum, de la película “El señor de los anillos”.


  — Claro, claro que no, ¡por supuesto que no!, me refería a que Camilo, de Camilo Sesto, o sea, el cantante, ¡podía estar en todo!, porque está aquí entre nosotros.


  Por favor, matadme.


  — Qué sentimental te has puesto, porque yo no lo veo por ningún lado. — está divirtiéndose de lo lindo, lo noto.


  — A ver, está aquí, entre nosotros, porque está…está… ¡está su canción!, en el momento adecuado y ¡es genial! — empieza a salir de mi boca una risa tonta, lo que faltaba para lucirme más.


  — Nena, Camilo Sesto no ha sonado, que igual suena después, pero ahora está Queen. Dímelo quiero escucharlo. — pone sus manos en mi cara suavemente.


  — Cariño. — susurro tan bajito que apenas creo que haya podido escucharlo.


  — Dilo otra vez y más fuerte. — ordena.


  — Cariño. — y aparece esa sonrisa tan característica de él, su marca.


  — Me encanta, quiero escucharlo una y otra vez, me gusta cómo suena.


  — Temía que te asustaras, lo he dicho sin pensar, me ha salido solo.


  — ¿De qué tienes miedo? No ves lo bien que estamos, lo bien que estoy cuando estoy junto a ti. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida.


  Tengo miedo porque me he enamorado de ti y no quiero perderte, pienso.


  — Yo también. — me limito a decir, más vale mantener la boca cerrada por ahora.


  — Vamos a hacer un par de fotos más y acabamos o de lo contrario haré lo que he dicho de empotrarte contra esa pared. — Acto seguido me besa apasionadamente y me da una palmada en el culo.


  Estoy tan contenta y de paso la canción lo acompaña que me limito a hacer carantoñas, no poso, simplemente me dedico a hacer tonterias y a sacar mi lado más infantil. Me tapo los ojos y las orejas, me estiro del pelo, hago el gesto con el dedo, de silencio. Me río a carcajada limpia, tanto que incluso me tengo que tapar la boca de lo alto que lo estoy haciendo, intento ponerme seria sin conseguirlo, me pongo bizca, hago como que boxeo, que me enfado…de repente suena el timbre de la puerta.


  Miro extrañada a Leo, él me dijo que íbamos a estar solos y no esperaba a nadie ¿Quién será? En cambio, él va decidido a abrir la puerta como si esperara esa visita y supiese a ciencia cierta quién es.


  Escucho unos saludos de un hombre que desprenden confianza con él y éste los corresponde. También oigo cómo un cascabel se va acercando hacia donde estoy y de repente encuentro un perrito de color blanco y con una mancha negra en el ojo que viene directo a mí, me pongo de cuclillas para ponerlo en mis brazos y acariciarlo. Es un cachorro y no para de intentar lamerme, veo cómo entra Leo acompañado del hombre al que daba la bienvenida.


  — Le gustas. — dice el hombre con las manos en los bolsillos.


  Tendrá más o menos unos cuarenta y pico años de edad y lleva el pelo un poco largo de color negro, me presento y nos estrechamos la mano, se llama Ángel. Por otro lado Leo sigue haciéndome fotos incluso con el animalito perruno.


  — He venido a ver cómo va el tema, y aprecio que va por el buen camino. — le dice a Leo sin yo entender nada.


  — Gracias, pues cuando esté acabado te quedarás prendado.


  — No lo dudo. — le da una palmada amigable en la espalda.


  — Daniella, cariño, Ángel y yo vamos un momento a hablar de unas cosillas en la habitación, enseguida estoy contigo. — se acerca para darme un abrazo.


  — No te preocupes, yo estaré aquí jugando con esta ricura. — señalo al perrete.


  — ¿Te gustan los perros? — pregunta Ángel.


  — Me encantan, de pequeña siempre quise tener uno, pero mis padres no me dieron esa satisfacción — pongo cara triste — Siempre dijeron que era una obligación muy importante y ahora que soy adulta me doy cuenta de que no se equivocaban.


  — Tus padres tienen toda la razón, pero el cariño y amor que te dan no tiene ni punto de comparación, ahora que ya eres mayor podrías tener uno. — me anima el dueño del animalito.


  — Me encantaría, pero ahora no es el momento, cuando lo sea y si puedo me gustaría mucho tener uno. — le doy un beso al ser tan bonito que tengo entre mis brazos.


  Leo y Ángel se meten en una habitación mientras yo juego un poco a correr, a decirle cositas y lo guapo que es. No tardan mucho en salir, se despide de mí con un “Nos vemos pronto”. Le da un abrazo a mi chico y con un silbido su inseparable compañía sale corriendo hacía él para salir por la puerta.


  — Bueno, creo que con las fotos que tengo es suficiente, podemos irnos ya si quieres. ¿Tienes hambre? — empieza a quitar los objetivos de la cámara y a guardarlos en una bolsa grande negra con un asa para colgar.


  — Mucha, pero sobre todo tengo hambre de otro tipo. — digo juguetona.


  — ¿Ah sí? ¿De qué exactamente? — para de hacer lo que está haciendo al momento de escucharme decir esas palabras.


  Me acerco sensual hacia él, contoneando mis caderas, cojo sus manos y me aproximo a su oído para susurrarle lentamente:


  — No guardes eso, ahora vengo, espera aquí.


  Y con movimientos provocadores me dirijo hacia el cuarto donde me he estado cambiando anteriormente y está toda mi ropa. Cuando me pongo lo que he pensado durante el corto tiempo que Leo ha estado con Ángel en el cuarto, me digo a mí misma que estoy loca, pero ¡qué leches! ¡Adelante!


  Salgo de la habitación y cuando Leo levanta la vista y me mira no menciona ni palabra, está petrificado. Me acerco y como ya ha sonado antes, selecciono la carpeta del IPod con el nombre de “Justin Timberlake” y escojo la canción “Carry out”. Me gusta tanto este cantante desde que mi amiga de toda la vida, Patricia G. Porcel, estaba siempre escuchándolo, incluso en sus principios con el grupo ‘NSYNC`.


  — ¿Qué pasa guapo? ¿Te ha comido la lengua el gato? — paso por delante de él y me pongo enfrente de la cámara con el fondo para las fotos a mi espalda.


  — Jo-der, nena, tú a mí me quieres matar. — deja la cámara y se acerca a mí.


  Voy en ropa interior de color negro, femenina y sexy que compré un día para sentirme guapa conmigo misma. Encima llevo mi chaqueta de piel negra.


  — No, no… ¡quieto!, tienes que ser un buen profesional, se mira pero no se toca. — digo coqueta.


  Leo empieza a hacer fotos, dispara como puede. Aprecio que no le es fácil y para muy a menudo, resopla y con gesto de costarle lo que está haciendo prosigue.


  — No voy a poder. — su mirada es intensa, llena de deseo.


  — De eso nada, esta misma situación la ves muy a menudo.


  Me doy la vuelta dándole la espalda y me quito la chaqueta quedando solo con el sujetador y las braguitas. Me apoyo en la pared para que vea mi silueta de perfil y de cualquier ángulo posible, mientras ahora suena “Murder” de Justin Timberlake y Jay-Z.


  — No es lo mismo, nadie se puede comparar contigo y lo que siento por ti.


  — ¿Ah no? y dime… ¿qué es lo que sientes por mí?


  Sin esperarlo, Leo deja la cámara en el suelo y con unos pasos rápidos me coge y me lleva hacia la pared quedando acorralada entre ésta y él, con una mano coge mis brazos levantándolos por encima de mi cabeza y con la otra me agarra de la cintura con fuerza, empieza a besarme apasionadamente como si tuviese sed, necesidad de mí.


  Después de unos segundos en los que casi nos quedamos sin aliento, se aparta unos centímetros de mí con la respiración agitada, puedo notar su aliento en mi boca, su sabor dulce, mirándome fijamente y con unos ojos llenos de fuego.


  — Siento, Daniella, que estoy enamorado de ti. — acaricia mi cara.


  — Leo…


  — Tenía que decírtelo, no puedo más. — me besa.


  — Yo también estoy enamorada de ti. — acaricio su cara.


  — ¿Dónde has estado este tiempo hasta que te he encontrado?


  — El destino ha querido que fuese éste para estar contigo.


  — Te voy a hacer mía y voy a cumplir lo que he dicho anteriormente de la pared.


  — Soy toda tuya.


  Y con estas palabras, el hombre más sexy que hay en la tierra y que me vuelve loca desde el primer día en que lo vi, me arrincona y me hace el amor empotrada en la pared.


  Capítulo 20


  Al día siguiente después de haber dormido y desayunado junto a Leo, éste me deja en mi casa para que cada uno haga su rutina laboral diaria. Leo tiene otra reunión a la que asistir, así que he podido deleitarme de nuevo viéndolo vestido con otro de sus trajes, parece que haya nacido para llevarlos por lo bien que le quedan.


  Cuando pienso en la palabra novio, no me puedo creer que estemos ya en ese punto de la relación, que nos hayamos confesado algo tan serio como es para mí el estar enamorados el uno del otro. Echo la vista atrás y pienso que parece mentira que haya dado la vida ese cambio tan radical en nosotros. Hace unos años, si me llegan a decir que iba a estar así con él, el primer día que lo vi, no me lo hubiese creído.


  Siempre me ha gustado, he pensado en él, no debería haberlo hecho, porque podría haber salido mal, por suerte estoy feliz y contenta y con un amor increíble que me hace la mujer más afortunada del mundo y el cual es correspondido. Solo falta que me pongan una banda sonora ñoña y llueva purpurina, igual pinto las paredes de mi apartamento de color rosa.


  Como yo aún tengo un par de días libres y durante el día de ayer Chaveli y Jota me llamaron y me dijeron que también tenían el día libre, hoy hemos decidido estar las tres juntas, bueno, en realidad han decidido venirse a mi casa y que hagamos sesión de películas con una selección de tíos buenorros. No va a faltar arsenal de comida ni de bebida, pero lo que más inquieta me ha dejado es que Chaveli me ha dicho que tenía algo importante que contarnos a las dos. ¿Qué será?


  Llegan las dos locas y cuando abro la puerta de mi piso me las encuentro con dos bolsas cada una, parece que hayan arrasado el supermercado.


  — ¿Pero a dónde vais con tanta comida?


  — La culpa es de Jota que me lía.


  — Si lo miras bien, no hay tanta comida, en realidad es que las bolsas ocupan mucho y luego están llenas por la mitad o menos, ¡es todo aire!


  — ¿Y las bebidas? — pregunto.


  — Hay que tener variedad, coca cola, pepsi, fanta de naranja, nestea, sprite…


  — Vale para. Ya veo que tampoco nos moriremos de sed.


  Con todo preparado nos sentamos las tres en el mismo sofá, quedando yo en medio. Nos hemos acomodado y estamos con ropa de estar por casa, en calcetines y sentadas.


  — A ver, sorprenderme con la selección de películas de hoy. — le digo a Chaveli.


  — Pues hay dos que son seguras que vamos a ver, una es “El viaje más largo” de Scott Eastwood porque es el que te encanta a ti. La otra es “50 sombras de Grey” porque es el que me gusta a mí, Jamie Dornan y la otra “Amigos con derecho a roce” de Justin Timberlake y Mila Kunis, para que veas que también he pensado en ti Jota, que sé que te gusta Justin.


  — Menos mal, pero lo raro es que a alguien no le guste Justin Timberlake. —contesta Jota llevándose una patata a la boca.


  — Aunque las hayamos visto las tres me parece buena elección, así vemos a nuestros hombres.


  Lo echamos a suerte a ver cuál sale para ver la primera y es “Amigos con derecho a roce”. Cojo el paquete de pelotazos y el vaso hasta arriba de Pepsi, Chaveli hace lo mismo con otra bolsa y Jota ya se ha servido desde el momento en que se sentó.


  Mientras vemos la película, me percato que Chaveli no para quieta, se mueve de un sitio a otro y contando que estamos las tres un poquito apretadas lo noto bastante, en cambio, Jota sigue a sus anchas y comiendo, yo no sé donde lo mete esta chica porque tiene un cuerpazo de modelo.


  — Siempre lo diré, Dani, pero te pareces un montón a esta actriz. — dice Jota.


  — Eso dicen.


  — Tú eres más guapa. — Chaveli apoya su cabeza en mi hombro.


  — ¿A ti qué te pasa? No has parado quieta ni un momento…— le digo en voz baja para no molestar a Jota — además ¿qué es eso que tienes que contarnos?


  — No es nada importante…cuando acabemos la sesión de películas os cuento.


  — ¡Os estoy escuchando! ¡Sois peor que unas marujas! ¡De esas que se ponen detrás de las persianas de los pueblos a mirar y cotorrear!


  Nos callamos al momento, nos miramos y estallamos a reír a la vez, Jota empieza a tirarnos cojines mientras chilla “callaossssssssssssssss” y una serie de improperios de los que pierdo la cuenta por lo rápido que lo hace. Esta sería buena rapeando.


  Después de la sesión de películas, la mirada de Jota y la mía hacía Chaveli es inquisitoria, ella ya sabe que estamos esperando a que nos cuente eso que nos dijo.


  — Estoy conociendo a un chico. — se tapa la cara con las manos.


  — ¡Qué dices! ¿Cómo se llama? ¿Cuántos años tiene? ¿Dónde lo has conocido? ¡Cuéntamelo todo! — grito cogiéndola de las manos.


  — Daniella si no te callas no puede contarlo. ¿Cómo la tiene de grande?


  — ¡Jota! Aún no se la he visto, bueno y a él tampoco.


  — ¿Cómo que no lo has visto? — pregunto.


  — A ver, sí que lo he visto, pero solo por fotos.


  — Yo no entiendo a esta juventud de hoy en día. — Jota abre un paquete de palomitas de caramelo.


  — Creo que rondando los treinta ya es mayorcita…empieza desde el principio Chaveli.


  Nuestra amiga nos cuenta que ella sigue muy a menudo a una web que habla y hace críticas sobre películas y series que se llama Mooby’s, esta tiene un foro en el que pueden conversar los seguidores y las personas suscritas. Chaveli puso un comentario de una película que le gustaba y él le contestó, a partir de ahí empezaron a hablar y se dieron cuenta de que tenían muchas cosas en común, estaban tan a gusto conversando que decidieron darse los números de teléfono para continuar con las largas conversaciones solían mantener.


  — No sé, es muy mono, sé que está yendo todo muy deprisa, pero me gusta… ¡y le gusta “Star Wars”! ¡Eso es un dato muy importante! Se llama Juan…y tiene un par de años menos que yo.


  — ¡Es importantísimo! A Leo le encanta “Prison Break” y eso son muchos puntos positivos a su favor, eso es una señal.


  — Sííí, creo que es mi alma gemela.


  — En serio, sois unas frikis. Entre “Star Wars” y “Prison Break” voy apañada, vaya amigas que tengo, tengo el cielo ganado.


  — Oye no te pases, que tú estás que no cagas con “Indiana Jones”. — le pego en el brazo con un gesto amigable.


  — ¡Sh! — Jota hace el gesto de silencio poniéndose el dedo en la boca — Harrison Ford es sagrado.


  — En eso estoy de acuerdo. Es Han Solo en “Star Wars”. — afirma Chaveli.


  — Amor por Han Solo forever.


  Del asunto de Fernando preferimos no hablar, además ninguna sacamos el tema, conocemos a Jota y si ella no lo nombra nosotros no vamos a ser menos. Cuando suceden estas cosas lo bautizamos como el “Innombrable” y hasta que la que lo ha padecido en sus propias carnes no lo nombra, las demás mantenemos la boca callada y ni siquiera preguntamos.


  Llegamos a esta conclusión, un día cuando a las tres nos pasaba que si estábamos dolidas por alguna cosa, si te nombraban el problema, te removía todo y te hacía recordar, así que decidimos hacer eso.


  Después de mucho rato, mis amigas deciden irse cada una a sus respectivas casas, quedando en hablar y mantenernos al día de todo y vernos cuando podamos otra vez.


  Cuando estoy sola me acomodo de nuevo en el sofá pero esta vez con el pijama y aprovecho para llamar por teléfono a Leo.


  — Hola preciosa, ¿cómo está mi chica? — dice a través del teléfono.


  — Con ganas de ti. — contesto mimosa.


  — Yo más, pero cuéntame tú, ¿cómo ha ido? — se le nota cansado a través del aparato.


  — Pues bien, me ha gustado estar con las chicas. Hacía tiempo que no teníamos una sesión de películas, comida y charrar.


  Leo me escucha con mucha atención, me pregunta por las películas que hemos visto y aunque intenta mantener una conversación normal conmigo aún así lo noto decaído en su voz.


  — ¿Y tú? ¿Estás bien? Te noto raro.


  — Sí…estoy bien. — hace un largo suspiro. — sólo es que estoy cansadísimo, está siendo un día agotador.


  — Un día duro ¿verdad?


  — Totalmente, lo mejor sin duda es escucharte.


  Me dan ganas de estrujarlo en un abrazo y quedarme sin fuerzas al finalizarlo.


  — Aún estando así, tienes palabras bonitas para mí.


  — Porque las siento y porque son la verdad.


  — ¿Te veré hoy? — dudo.


  — Lo siento Dani, pero aún no he acabado, me quedan varios asuntos pendientes y tengo que zanjarlos, quiero acabarlo todo cuanto antes, quitármelo de encima y poder olvidarme del tema y pasar a otra cosa.


  — Jo, vaya. — entristezco.


  — Si quieres…


  — Sí. — afirmo.


  — Pero si no sabes lo que iba a decir. — escucho su risa por fin.


  — Me da igual, seguro que me parece bien y me gusta.


  — ¿Segura? mira que te la estás jugando…— dice divertido.


  — ¡Qué sí! ¡va! ¡dilo ya! — grito.


  — Si te parece…cuando acabe me paso ¿quieres?


  — ¡Claro!, eso no tienes ni que preguntarlo. — exclamo contenta.


  — Pero es muy probable que llegue muy tarde, y tarde me refiero a bien entrada la madrugada.


  — No hay problema.


  — Te despertaré.


  — Me da igual, además, qué mejor que despertar contigo.


  — Realmente no despertarás conmigo, yo te despertaré con el timbre. — se ríe, me encanta ese sonido.


  — Bueno, pero ese despertar conlleva algo contigo, así que lo acepto, el orden de los factores no altera el producto, es lo mismo naranjas y limones que limones y naranjas.


  Leo empieza a reírse a carcajada limpia durante varios minutos, intenta parar y aguantarse la risa, pero cuando parece que se ha calmado vuelve a empezar a troncharse de risa, se está acordando y no puede parar. Me encanta ese sonido, el sonido de su risa, se ha convertido en lo que más me gusta escuchar, mi sonido favorito.


  Mi sonido favorito…mmm…sin pensarlo mientras hablo con él, pongo el programa de grabadora de voz, le doy al botón de REC, y el móvil empieza a grabar su risa, ya me estoy imaginando reproduciéndolo una millonada de veces, mejor, me lo pongo de tono de llamada.


  — Leo, cariño, es un chiste muy malo lo que acabo de decir.


  — Lo sé, no sé qué me ha pasado, pero me ha hecho mucha gracia, necesitaba esto, dios, no podía parar de reír.


  — Tú no estás bien de la cabeza, estás loco.


  — Loco por ti, nena, me tienes loco. Ha sido muy bueno, ¡si he llorado de la risa!


  Nuestra conversación acaba con un “cuelga tú”, “no tú”, “no, tú primero”, “bueno vale, pero a la próxima tú”, como tortolitos y contenta porque aunque sea tarde vendrá y sin darme cuenta el señor de la arena, como lo llama mi querida madre, pasa por delante y me quedo plácidamente dormida.


  Capítulo 21


  Escucho una risa de fondo, me es familiar, pero estoy tan dormida que no sé ni dónde estoy, ¿estoy durmiendo la siesta?, está muy oscuro fuera, abro un ojo y veo la luz de mi móvil encendida, voy asimilando dónde estoy y esa risa, ¿Leo?, ¡es Leo! ¡Me está llamando!


  — Leo, Leo, dime, me he quedado dormida, ¿dónde estás? — digo con sueño y sin saber si es de día o de noche.


  — Ya veo, llevo una hora llamándote por todos los sitios, al timbre, al móvil, mensajes…


  — ¿Llevas una hora abajo intentando localizarme? oh, lo siento…qué tierno…


  — Va, abre ya, que tengo ganas de estar contigo.


  — Qué mono…


  — Sí, muy mono, Daniella abre, que te dormirás otra vez.


  — Voy, voy.


  Me levanto corriendo de la cama, pero está todo tan a oscuras que yendo hacia la puerta me pego con la rodilla en la silla, al salir de la habitación me doy en el codo con el marco, de los dolores voy dando golpes de izquierda a derecha con las paredes del pasillo y para colmo mi frente recibe un golpe del telefonillo para abrirle. Por suerte aún tengo fuerzas para abrirle la puerta del piso.


  — Nena ¿estás bien? — pregunta preocupado mientras entra por la puerta.


  Leo me encuentra tirada completamente en el suelo quejándome y tocándome cada cinco segundos las zonas afectadas.


  — Me he pegado un golpe…— me quejo.


  — ¿Dónde? — busca por mi cuerpo e intenta levantarme con sus manos.


  — Aquí, aquí… ¡no! ¡no! ¡no toques ahí! — digo quejándome.


  — ¿Pero no has dicho que te duele...?


  — ¡Pero también, calla! me he dado en varios sitios...uf, cómo duele.


  — Pero… ¿cómo te lo has hecho? He tardado un minuto en subir o menos. — empieza a reírse porque ve que no es grave — ¿y por qué estás en el suelo?


  — Soy la persona más patosa que hay en la tierra creo…el suelo…el suelo me relaja.


  — ¿Te relaja? — sus carcajadas inundan la casa — pensaba que era porque no podías mantenerte en pie del dolor.


  — Ahora que lo dices… ¿me coges en brazos? — sonrío pícara.


  — No hacía falta que te tiraras al suelo, para que te cogiera…pero dime cómo es eso de que te relaja. — de un movimiento estoy entre sus brazos y va camino de la habitación.


  — Me relaja porque…porque está frío. — suelto.


  — Porque está frío…interesante.


  Ya en la cama y con la tenue luz de la mesita de noche mira mis golpes donde le indico que me duele, a cambio me da un beso como antídoto para curarme. Noto que el sueño vuelve a venir sobre mí, estoy agotada, no sé por qué y ahora que está él es como si me hubiera tomado un somnífero, uso todas mis fuerzas para articular mis últimas palabras y preguntarle si ha solucionado el trabajo que lo tenía tan ocupado al final.


  — Hablaremos de eso mañana, ahora duerme, necesitamos descansar los dos.


  Con su voz sonando a lo lejos en mis oídos sus caricias por mi brazo, su respiración en mi cuello y sus besos dulces en mi hombro me duermo en un sueño profundo.


  


  A la mañana siguiente, me despierta el olor a café y el ruido de unas tazas, me giro para abrazar a Leo al otro lado de la cama aún con los ojos cerrados con tanto ímpetu que me caigo de la cama, por suerte caigo encima de unos cojines y no me hago apenas daño, ¿qué hacen ahí?


  — ¡Joder!, vaya despertar…me cago en…— blasfemo.


  Leo aparece corriendo por la puerta de la habitación, asustado y con la cara desencajada, lleva puesto solo uno pantalón bóxer, oh mi dios griego, ya me encuentro mucho mejor, la visón ha sido curativa.


  — ¿Estás bien? ¿te has hecho daño?, déjame que te vea…— se acerca a mí y me intenta poner boca arriba ya que he caído con la cara en el suelo.


  — Sí, sí…estoy bien…solo me he pegado contra los cojines, por suerte, ¿estos cojines, qué hacen aquí? — intento levantarme pero quedando en vano.


  — Por lo que voy viendo y como ya conozco tu nivel de patosidad que, por cierto, es extremo y visto lo visto anoche…he pensado que más vale prevenir que curar y he decido poner cojines a ambos lados de la cama por si te caías al despertar.


  — Vaya, estás en todo, eres mi salvador…— abro los brazos, pidiendo que me abrace.


  — Ven aquí anda, estás más mimosita que de costumbre, me encanta cuando te despiertas, pareces una niña pequeñita. — me abraza, me besa y nos quedamos abrazos los dos en el suelo.


  — Mmmm…— saboreo su beso — buenos días. — esbozo una sonrisa.


  — Buenos días preciosa, qué guapa estás. — me mira.


  — Uy sí, sobre todo con estos pelos de loca y las legañas.


  No me puedo creer que haya dicho esto último.


  — A todos nos pasa, son…cosas de la vida, venga va, vamos a desayunar.


  Después de intentar exigirle un abrazo más, detrás de otro y un “no quiero levantarme aún”, consigo asearme e irme a la mesa a tomar el desayuno.


  — Y bueno — sorbo un poco de café — ¿Cómo terminó la reunión? ¿Pudiste acabar con todo?


  — Por suerte sí, después de la reunión, tuve que hablar con otras personas para concretar unos detalles y ya puedo decir que ese proyecto está acabado, ahora faltan los resultados. — se sirve un poco de zumo de naranja en un vaso de cristal.


  — ¡Eso es fantástico! Siempre me dices que soy la mejor pero ¡tú sí que eres el mejor!— le cojo de la mano y la acaricio.


  — Ni mucho menos, nena, ni mucho menos — sonríe complacido — Pues yo quería hablar contigo. — me mira serio cuando pronuncia esa frase.


  — Dime, pero no me asustes, te has puesto serio. — estoy cagaita.


  — Las reuniones y todo el ajetreo que he tenido durante todos estos días, llamadas, cerrar tratos y todo lo demás es porque…van a exponer en una galería muy importante de aquí de Madrid varias de mis fotografías. — concluye con una pequeña sonrisa de lado.


  — ¿De verdad? ¡Eso es estupendo! ¡Enhorabuena! ¿Lo ves? ¡Eres el mejor!


  Me levanto rápido de la silla y me siento en sus rodillas encima de él, dándole muchos besos por todos los lados de la cara.


  — Sí, es una noticia increíble, estoy muy ilusionado, además ese día la galería estará completamente llena de mis fotografías exclusivamente, todas las salas y rincones serán para mí. Le van a dar mucha publicidad al evento y espero que venga mucha gente. — detalla ilusionado.


  — Claro que sí, ya lo verás.


  — Además la mayoría de las exposiciones se podrán comprar e incluso subastaremos varias de ellas y lo recaudado he decidido donarlo a una organización para los animales.


  — Dios, es súper buena idea, ¡eres increíble!, me encanta que hagas eso. — acaricio mi nariz con la suya.


  — Besito de esquimal.


  — ¿Y cuándo es? — pregunto.


  — En dos días y quiero que vengas, para mí es muy importante que estés a mi lado, apoyándome y ayudando a que no me dé un ataque de nervios durante la exposición — ríe — Aparte, mis amigos te conocen y la mayoría de personas de mi alrededor también, pero me gustaría poder presentarte a todo el mundo como mi novia, que sepan que eres la que ocupa mi corazón.


  — Eso es…— titubeo.


  — Di que sí, por favor. — pone la cabeza en mi pecho.


  — Claro que sí, no me lo perdería por nada del mundo, me refiero a que eso es precioso. — digo vergonzosa.


  — Además, puedes decirles a tus amigas que vengan también. Va, acabemos esto y te llevo a trabajar.


  — No, tranquilo, no hace falta, voy en metro y así voy directa. — me pongo entre sus piernas y él me coge de la cintura.


  — Deja que te lleve, hoy puedo entrar un poco más tarde.


  — Pero vas a dar mucha vuelta, da igual.


  — Que no, que te llevo y punto.


  No le discuto más, mientras nos vestimos, disfruto viendo cómo lo hace y le gasto bromas de cómo me gusta su pijama invisible, pero que igual es muy fino y cuando haga mucho frío igual se resfría, él me dice que no tiene problema de usar “tal” pijama porque soy una estufa y desprendo calor a su lado por lo que está calentito, entre otras cosas. Indirectas más bien directas.


  Hoy decido ponerme un pantalón negro ajustado a mi figura, una camiseta de tirantes blanca y una americana azul marino con unas pequeñas cremalleras de color amarillo en el final de cada manga a modo detalle. Me he puesto la pulsera de mi madre de oro de un grosor fino con unas cuantas perlas pequeñas, maquillada natural sin nada cargado, pelo liso y suelto.


  En lo que dura el trayecto en el coche, no paro de retorcer mis manos con fuerza una con la otra, me están sudando, no sé qué me pasa. En pocos segundos empiezo a sudar por todo el cuerpo y a tener palpitaciones, intento respirar poco a poco a ver si me calmo.


  — Nena, ¿estás bien? Estás sudando ¿Pongo el aire?


  — Sí, estoy bien, sólo tengo calor, ponlo por favor.


  Leo pone el aire y yo centro mi mirada en la carretera y me concentro en las respiraciones, inspirar y expirar, inspirar y expirar pero no funcionan, me pongo la mano en el corazón y parece que se me vaya a salir de un momento a otro del sitio.


  — Dani, ¿qué te pasa? — coge mi mano y la aprieta contra la suya — te vas a marear si sigues respirando así, estás haciendo el efecto totalmente contrario de lo que quieres conseguir, si lo que quieres es relajarte.


  — No sé qué me pasa pero no me encuentro bien, creo que tienes razón, me estoy empezando a marear…— me quejo.


  — ¿Paramos un momento? vamos con tiempo.


  — Sí por favor, creo que voy a vomitar. — me tapo la mano con la boca y aparece una arcada.


  Se aparta de la carretera y aparca en una zona segura para que podamos salir, abro la puerta y lo tiro todo. No me ha dado tiempo ni de levantarme del asiento, la suerte es que he echado el desayuno fuera del coche.


  — No me mires, que me da vergüenza. — digo como puedo mientras me coge el pelo con una mano y con la otra me sujeta la frente.


  — No digas tonterías, no me gusta verte así. — me tranquiliza.


  — Menos mal que no he vomitado dentro del coche, me ha dado tiempo a abrir la puerta. — me excuso.


  — Y si tuvieras que haberlo hecho dentro no pasa nada, se limpia y punto, son cosas que pasan. — me limpia con un pañuelo y me ofrece agua de una botella pequeña ¿de dónde la ha sacado?


  — Debe de haberme sentado algo mal. — respiro, levanto la vista y lo miro — por cierto, que guapo estás.


  Ya cuando he salido de mi piso me encontraba un poco mal e iba con la mosca detrás de la oreja y por eso no me había parado a fijarme en lo guapo que va hoy, no va de traje, pero aún así, vestido de diario está para comérselo. A este chico parece que la ropa se le hizo solo para él. Lleva un pantalón vaquero azul oscuro, con una camiseta casi del mismo color de cuello pico y una cazadora de piel negra sin abrochar.


  — Tú sí que estás guapa, me llevé ropa a tu casa para cambiarme.


  — Que listo es mi chico, tan atento y pendiente de que esté todo controlado. — le sonrío encontrándome un poco más tranquila.


  — Demasiado pendiente del control, debería de estarlo menos, ese es mi defecto. — se queja.


  Ya de vuelta en la carretera y encontrándome un poco mejor llegamos a mi destino, me despide en el trabajo pidiéndome que en cuanto pueda le llame para que le cuente como me encuentro.


  La jornada de trabajo transcurre como siempre, muy ajetreada y sin parar, ya me encuentro bien del estómago, estoy tan metida en el trabajo y vamos tan de culo que ni me he dado cuenta de la hora que era y es que ya hacía rato que tenía que haber cogido mis minutos de descanso.


  Decido ir a la calle a que me dé el aire, necesito respirar, ver la luz del día y dejar la artificial para luego, además veo una mancha morada a causa de la bombilla de la máquina de escribir, dentro de poco empezaré a ver lucecitas de colores. Justo en la esquina de la misma calle hay un Starbucks, entro sin pensármelo, no hay cola, cosa que agradezco, me pido una cookie de Nutella calentita y un Caramel Macchiato para tomar allí, porque tengo tiempo.


  Mientras saboreo el café saco el móvil de mi bolso y veo varias llamadas y mensajes de Leo, pobrecito, está preocupado después de dejarme en ese estado.


  — ¿Cómo está el chico más guapo del mundo? — pregunto nada más que descuelga mi llamada.


  — La más guapa del mundo tú, ¿cómo estás? Me dejaste preocupado, estaba padeciendo de no saber nada de ti. ¿Te encuentras mejor?


  — Sí, estoy mejor, aún tengo dolor en la boca del estómago pero se me pasará, cuando llegue a casa me tomaré algo, es que cuando vomito…soy muy escandalosa.


  — Bueno y ¿qué tal el trabajo? ¿Tan agobiante y estresante como siempre? ¿No te han dado un poco de tregua al encontrarte mal?


  — Sí, totalmente, como siempre y no, no me han dado tregua, mi encargada es una amargada, creo que hace tiempo que no le dan un buen meneo. — muerdo la cookie.


  — Qué me dices…— ríe.


  — Que sí, te lo juro, dios…tengo el ruido de sus tacones taladrándome la cabeza…— imito que lloro.


  — Pobrecita mía…paciencia, cariño, ya verás cómo mañana será mejor, tú puedes.


  — Gracias Leo…por suerte tengo a mi compañera Leonor que ha estado echándome una mano. ¿Y tú qué tal? Cuéntame algo bonito.


  — Pues ahora mismo estoy en la galería, seleccionando dónde quiero que pongan cada imagen. Son importantes las primeras que vean nada más que entren, la iluminación en cada sala y lo que quiero proyectar en cada una de las fotos, me falta decidir unos cuantos tamaños de algunas, pero bien, con ganas de que llegue mañana y muy contento.


  Después de unos pocos minutos más hablando me despido de él y decido llamar a mis amigas cada una por separado para avisarles de que iremos a la galería para ver la exposición de Leo.


  — Hombre, ya te digo que vamos, habrá tíos buenos seguro, porque… ¿Él ha fotografiado a tíos no? — pregunta Jota al otro lado de la línea.


  — Sí, Jota, ha fotografiado a tíos. — contesto como si fuese una niña pequeña cansina.


  — Pero a ver, te estoy diciendo tíos ¿eh? Porque a mí lo que viene siendo tías, pues aún no me atrae, pero que oye en un futuro no te digo que…


  — Juana, para, ya lo he pillado, no sé quién irá, pero seguro que van chicos y los amigos de Leo, además estará Álex, me gustaría que lo conocieseis es un chico muy majo y guapísimo. — al llamarla por su nombre completo lo capta.


  — Vale, me fiaré de ti, más vale que no me lleve el chasco porque si es así atente a las consecuencias.


  — No si encima tendré yo la culpa si no te gusta ninguno. — me río, esta tía está como una cabra, pero me alegra que se lo tome así y no piense en el idiota de Fernando.


  — ¡Pues claro que la tendrás! ¡Yo me fio de ti porque soy una buena amiga que tiene absoluta fe en ti! ¡Fe ciega!


  — ¿Fe ciega?


  — Bueno que sí, que habrá tíos macizos, vamos de cabeza, Chaveli piensa como yo, así que hoy miraremos modelito.


  — De acuerdo, pero oye, sé que no debo preguntar pero ¿cómo estás de lo de Fernando?


  — ¿Ese quién es? ¡Ahhhh, Fernando! ¡El de los huevos colgando! — grita eufórica.


  — La madre que te parió. — me tapo los ojos con una mano.


  — Cómo vino se fue, lo mandé a paseo y así seguirá. Fin.


  Seguidamente cuando acabo la conversación con mi amiga, miro el reloj y veo que aún me da tiempo para llamar a Chaveli y contarle lo mismo que a Jota y preguntarle más por el guapo de su Juan.


  — ¡Qué bien! ¡Nunca he estado en una exposición de fotografías! Además tiene que ser importante porque tu Leo tiene poderío.


  Otra que está como una regadera.


  — Gracias por mirarlo con buenos ojos, pero ¡no te pases que te meto!


  Les digo a mis amigas que están más para allá que para acá pero parecemos el trío de las locas: la cabra, la regadera y el cencerro.


  — Oye y sobre el tema de tu chico con tantas cosas en común... parece una telenovela — indago — ¿Cuándo lo vas a ver en persona? ¿No quieres quedar con él y verlo a la cara?


  Se ríe nerviosamente.


  — Chaveli… ¿hay alguien por ahí?


  Calla.


  Y yo pienso, quien calla otorga. Está con él y no puede decir ni palabra porque está delante.



  Capítulo 22


  En cuanto pueda me lo tiene que contar todo sí o sí.


  Me despido de mi amiga, al menos me ha dado tiempo para tomarme el “tentempié” durante mi triple conversación, miro el reloj y me quedan los minutos justos para subir y seguir con la faena.


  De nuevo, dentro todo sigue igual y el tiempo se pasa volando, me encuentro mejor pero, eso sí, agotada como la que más. Cuando me despido de todas las personas que hay a mi alrededor hasta el día siguiente, decido acercarme a hacer unas cuantas compras antes de irme a casa. Esperaré a Leo, he pensado que una noche tranquila, película en el sofá con una manta y palomitas nos sentará bien, además ya va haciendo fresco y se agradece.


  Por fin llego a casa, me ducho, preparo la pequeña sorpresa que se me ha ocurrido hacerle a Leo, es un detalle pero espero que le guste. Le llamo y confirma que está de camino. Yo ya estoy en pijama, así que me voy a la cocina y pongo un paquete de palomitas en el microondas.


  A los pocos minutos llaman al timbre y es él, le recibo como siempre, mimosa, con abrazos y besos por todos lados que él también me corresponde, nos acercamos al salón y se queda mirando el sofá sorprendido.


  —                ¿Y ese paquete? — pregunta mirándome a los ojos para que responda.


  — Un regalito, es para ti, ábrelo. — le indico con la mirada.


  — Qué sorpresa, no tenías por qué hacerlo, ¿eso que huele son palomitas? Tengo un hambre…— empieza a rasgar lentamente el papel — Yo he traído quicos, pipas, papas y también dulce.


  — Tú quieres matarme y el arma va a ser la comida, que lo sepas. ¡Rompe el papel! — le ordeno, quiero ver su cara ya, no aguanto más.


  Rasga el papel en mil pedazos y lo ve, lo coge entre las manos y me mira completamente callado e impresionado, no articula palabra, sabe lo que es y su expresión lo dice todo.


  — Dime algo, por favor. — le suplico.



  Capítulo 23


  — Daniella…me has dejado…— calla.


  — ¿Sabes lo que es verdad? — pregunto miedosa.


  — Sí.


  — ¿No te gusta?


  — Me…me encanta, no…no me lo esperaba.


  — He pensado que ya que pasas muchas noches aquí y te quedas a dormir…pues ahora que viene el frio y para que no te resfríes yendo en ropa interior…y también para que no tengas que ir con ropa para arriba y para abajo trayéndotela y llevándotela de nuevo.


  Me estoy excusando de lo lindo, ¡di algo!


  — Daniella, gracias por pensar en mí, es un detalle muy bonito, entonces… ¿Va a haber un hueco para mi nuevo pijama en tu pequeño armario? — se pone en pie y me abraza fuerte.


  — Por supuesto, ah y hay otra cosa en el baño.


  — ¿Más? — pregunta entusiasmado.


  — Sí, vamos a que lo veas.


  Cogidos de la mano y él con su pijama en mano que no lo suelta para nada llegamos al baño. Al encender la luz y mirar hacia el espejo enseguida aprecia lo que es.


  — Eres increíble de verdad, estoy deseando usar las dos cosas.


  — El cepillo de dientes es muy importante también. No es nada del otro mundo pero…


  No me deja acabar y me calla dándome un beso en los labios que hubiese quitado el hipo a cualquier mujer que hay en la faz de la tierra.


  — Son perfectos y el pijama voy a ponérmelo ya.


  Pasamos una noche increíble, los dos en pijama, tumbados en el sofá y comiendo tanto dulce como salado y aunque estamos cansadísimos por el día tan ajetreado que hemos llevado respectivamente, ni uno ni otro pega apenas ojo, es la exposición de Leo, pero tengo una sensación extraña dentro de mí, como un presentimiento.


  


  Mi jornada de trabajo sucede igual de ajetreada y agobiante que la anterior pero por suerte no he tenido a Samantha haciéndome la vida imposible, además me han dicho que tenemos que ir a otro evento y en este caso es de la firma de Women’ Secret, ya a punto de irme veo a Leonor que se acerca.


  — ¡Querida! ¿Cómo ha ido el día hoy? — pregunta con dulzura.


  — Mucho mejor, debió de sentarme algo mal.


  — Seguro que sí, pero tú aún así sigues trabajando duro. — me acaricia el brazo, que tierna es ésta mujer.


  — Me gusta lo que hago.


  — Llegarás muy lejos ya verás, ahora vete a descansar.


  — Gracias Leonor, bueno lo que viene siendo descansar…me espera una tarde y noche ajetreada, pero seguro que va a ser increíble. Mi novio expone en una galería varias de sus fotos y tengo muchas ganas de ver cómo ha quedado todo.


  — Se te ve muy orgullosa de él.


  — Lo estoy, es lo mejor que me ha pasado en la vida. — callo un segundo y pienso en Leo cuando lo vi por primera vez — ¿Te apetece venir a la exposición?


  Leonor se queda impresionada, no esperaba que se lo dijese y la verdad es que yo tampoco, pero esta mujer me cae bien, es la que más se ha preocupado por mí desde mi llegada y yo se lo agradezco con toda mi alma, que se venga, ¡claro que sí!


  — Si no acabo muy tarde y cansada igual me paso…


  — Mira yo te doy la dirección y si te apetece te pasas y das una vuelta, las fotos van a ser preciosas, no he visto ninguna aún porque quiere sorprender a la gran mayoría de personas que acuden, pero seguro que te gustan, además ¡habrá un pequeño coctel! — exclamo.


  — Suena bien, me lo pensaré, gracias por invitarme, es todo un detalle.


  Después de despedirme de Leonor, cojo el transporte público y me dirijo hacia mi casa, Chaveli y Jota vendrán allí. Empezaremos a arreglarnos porque hemos decidido hacerlo las tres juntas y así ayudarnos, con lo que tardaremos horas, picotearemos mientras y como allí habrá un coctel pues también comeremos y si nos quedamos con hambre nos vamos a cualquier sitio de comida rápida que esté abierto.


  No tardan en llegar y parece que nos hemos puesto de acuerdo, las tres hemos elegido un vestido negro para la ocasión, menos mal que son diferentes porque sino parecíamos las tres mellizas.


  Entre risa y risa, recibo una llamada de Leo. Está nerviosísimo y aún así se acuerda de llamarme, qué atento es, quiere venir a recogernos y que vayamos los cuatro juntos hacia la galería pero le he dicho que no, que ya nos apañaremos nosotras, es su momento, hoy es su día, tiene que ser el protagonista y no voy a hacer que el pobrecito mío tenga que estar además pendiente de venir a recogernos.


  He escogido un vestido negro ceñido por encima de la rodilla, sin mangas y por el centro con una tela transparente también negra por lo que no llevo sujetador. Me dejo el pelo suelto y liso completamente. Chaveli me pinta de tal manera que parece hasta profesional, un efecto de ojos ahumados oscuro con brillo de labios.


  — Deberías dedicarte a hacer esto más a menudo. ¿Dónde has aprendido? — le pregunto mirándome al espejo maravillada por el resultado.


  — En ningún sitio, voy viendo videos, fotos y voy practicando conmigo misma, sabes que me encantan los maquillajes y que tengo de todo o casi de todo. — explica risueña.


  — No hace falta que lo jures, cuando la he visto aparecer con dos maletas y me ha dicho que una de ellas era solo de maquillaje, le he dicho que la vaciaba o se quedaba en casita. — dice Jota.


  Nos reímos como locas, adoro a mis amigas, qué guapas que van, pero no se me escapa el detalle de que Chaveli ya ha estado con Juan y tiene que contarlo.


  — Y bueno nena, conociéndote sé que has conocido ya al cinéfilo… ¡así que cuenta todo, pero ya! — amenazo de manera bromista.


  Jota abre los ojos de par en par y se queda con el eyerline sujeto a mitad de rostro y ella toda quieta como si se hubiera parado el tiempo, yo estoy prácticamente igual, en cambio a Chaveli le empieza a dibujar una sonrisa a cámara lenta en la cara.


  — ¡Es súper guapo! Y me encanta, simplemente me encanta. — baja la vista tímida.


  — ¿Qué me estás contando? ¡Cómo eres tan guarra de no contárnoslo! — Jota intenta pegarle mientras ella la para riéndose a carcajada.


  — ¡Os lo iba a contar ahora! ¡Lo juro!


  — ¿Entonces bien? ¿Era como esperabas?


  Menuda cotilla estoy hecha.


  — Es mejor de lo que me esperaba, más guapo al natural, tiene unos ojazos verdes, es alto, delgado y estuvimos todo el rato hablando, nos compenetramos súper bien. Estoy muy contenta y las veces que hemos hablado hemos dicho “a la próxima” como diciendo que nos vamos a volver a ver.


  — Pues nada hija, que te dé mandanga de la buena.


  — Gracias Jota, viniendo de ti sé que te refieres a que me deseas que salga todo bien.


  Arregladas y listas llegamos a la parada de metro y vemos que la espera de este es más de lo normal pero no le damos importancia, seguro que enseguida viene.


  Los minutos pasan y cada vez retrasan más el metro, ¿por qué no viene? vamos a llegar tarde, ¡me cago en todo!


  — ¿Dónde leches se ha metido el dichoso tren? — pregunto dando puntadas con los tacones.


  — Seguro que viene enseguida, calma. — me consuela Chaveli.


  — Deberíamos coger un taxi, somos justos. — dice Juana.


  Al momento suena por megafonía una voz diciendo que por problemas técnicos el metro no aparecerá, está parado por una avería y no deja circulación por esa vía, por lo que ni ese ni cualquier otro metro puede pasar.


  Corriendo como si de una maratón se tratase salimos de la estación en busca y captura de un taxi y con tan mala suerte que no pasa ninguno.


  Suena mi móvil.


  — Dani, ¿va todo bien? ¿Dónde estás? hay muchísima gente aquí…te necesito. — me dice suplicando.


  Dios…está muy nervioso, conociéndolo estará a punto de darle un ataque de nervios y yo sin estar a su lado ¡asco de todo!


  — Cariño, perdona, el metro ha tenido una avería y ahora estamos buscando un taxi pero no conseguimos ninguno.


  — Voy a por ti.


  — ¡Ni se te ocurra! Es tu momento y no puedes desaparecer de allí y dejar a toda esa gente.


  — Necesito que estés aquí, si no estás tú…— está desesperado.


  — Leo, Leo, escúchame. Voy a estar allí, te juro que voy a llegar y voy a estar a tu lado, no me separaré de ti, pero tienes que relajarte, todo va a salir bien.


  — De acuerdo, por favor no tardes.


  En cuanto cuelgo me pongo a andar dejando solas a mis amigas.


  — ¡Dani! ¿Se puede saber a dónde vas? — grita Jota.


  — Me voy a la galería, ¿no se digna a parar ni un mísero taxi? ¡Pues yo me voy, aunque sea andando! — chillo.


  — ¡No puedes ir andando hasta allí! ¡Está en el quinto pino! Cuando llegues ya habrá acabado todo y tú sin pies por esos tacones.— añade Chaveli


  — ¡Se acabó!


  Oigo chillar a Jota y como se abalanza al taxi que viene, o se aparta o la atropellan. Antes de que el taxi se acerque sin intención de parar veo cómo le grita haciendo grandes gestos con los brazos, para finalizar con uno de ellos estirando hacia el vehículo como si tuviese poderes y pudiese pararlo con una fuerza sobrenatural.


  — ¡O paras el puto taxi o juro que me cargo a todo el mundo! — amenaza al taxista acusándolo con el dedo índice.


  Esta tía está loca y la muy majareta lo consigue.


  Subimos al taxi como si se acabase el mundo y le pedimos al asustado taxista que vaya lo más rápido posible pero con precaución. Nadie dice nada de lo ocurrido con el complejo de heroína con poderes de mi amiga, porque gracias a ella lo hemos conseguido y estamos llegando a la galería.


  Cuando llegamos y maldecimos el sablazo que nos ha pegado el taxista me quedo impresionada con la estampa que estoy viendo, la galería está tan llena de gente que incluso hay personas fuera en la puerta porque no pueden entrar, por suerte veo una cara conocida, ese es… ¿Ese no es Ángel? ¿El hombre que apareció con el perrito cuando Leo me hacia las fotos? ¡Sí! ¡Es él! Me acerco para saludarlo y después de presentarle a mis amigas nos invita a entrar dentro con él, antes de llegar a la primera sala, la principal, se acerca a mi oído y escucho: disfruta.


  No me puedo creer lo que estoy viendo, fotografías de todos los tamaños y por todas las paredes, incluso por medio de la sala están expuestas, hay algunas que incluso son la pared entera, blanco y negro, sepia, color natural, estoy petrificada y con la boca abierta en forma de “o”, no puedo creer lo que están viendo mis ojos, lo voy a matar, es precioso pero yo lo mato.


  Capítulo 24


  La sala está llena de fotografías mías, todas y cada una de ellas son las que me hizo el día que pasó haciéndome fotos.


  — Daniella, son todo fotos tuyas. — susurra Chaveli impresionada, pero no tanto como yo.


  — No se te escapa una ¿eh? ¡Ya vemos que son fotos de ella! ¡Como para no verlo! — exclama Jota.


  — Dani, cielo, son…impresionantes.


  Yo aún sigo sin articular palabra, no consigo decir nada, estoy tan en shock que si en ese momento me pinchan ni me entero.


  De repente noto un tacto en mi codo deslizándose hacia mi mano y a la vez una mano cogiendo mi cintura, puedo distinguir su olor, su piel, es la persona que me lleva loca y a la que voy a cortar el cuello.


  — Por fin estas aquí. — susurra a mi oído, oliendo mi pelo.


  — Te voy a matar — actúo como él — Suerte tienes que no te monte una escena, pero espérate a que estemos solos, esta vez no lo cuentas.


  — Pero si estás preciosa, no me digas que no ha sido una sorpresa. — me gira y me acerca para que lo mire a los ojos.


  — Claro que ha sido una sorpresa pero Leo, me muero de vergüenza, hay fotos mías por todos sitios, no me digas que hay en el baño también por favor… — suplico.


  — No, no —se ríe — solo es en la sala principal, las demás son otras fotografías.


  — Ah, qué guay, solo la sala principal, como es pequeña…— se puede apreciar mi tono de ironía.


  — Mi amor, a muchas personas les está encantando, me están felicitando sin parar, estoy muy contento.


  — Bueno…si es por eso…pero búscame algún sitio para que me esconda y no salga hasta que todo esto acabe. — sonrió.


  Después de nuestro arrumaco, Leo saluda con un abrazo y dos besos a mis amigas, le dan la enhorabuena, él recibe los halagos como el más agradecido del mundo.


  — Estás preciosa, la gente no te mira por las fotos, te mira por lo guapa que eres. — vuelve a susurrarme al oído.


  — Ya, claro…no intentes esquivar el tema, no cuela. — le miro entrecerrando los ojos y desafiándole con la mirada.


  — Voy a saludar a un par de personas, ahora vuelvo. Beber y comer algo, enseguida estoy aquí, a ver si encuentras a Álex y los demás. — me da un beso casto en los labios y se aleja con una sonrisa de oreja a oreja.


  Nosotras le hacemos caso a lo que dice y nos dirigimos a varios de los camareros que pasan con sus bandejas llevando bebidas y algunos canapés. Cada una coge una copa de champán y yo cojo dos, esto de las fotos me está agobiando un poco y no es de esperar que Chaveli con su mirada me esté preguntando qué hago con dos copas, pero su mirada pasa de mí a Jota.


  — Madre mía, ¡esto está buenísimo! ¿Qué es? ¿Y esto? Oye ¿esto lo venden en algún sitio? Así lo compro y me lo llevo a casa. — apenas se le entiende porque tiene toda la boca y las manos llenas de comida, parece una niña.


  Nos quedamos mirándola quietas y ella hace lo mismo y de repente nos empezamos a reír sin poder parar.


  — Jota, ¿cómo puedes comer tanto ahora mismo? Es un momento muy importante para…— le dice Chaveli intentando parar de reírse.


  — Yo no soy el que tengo todas mis obras expuestas en una gran galería, ni soy la protagonista que está en la sala principal, tú es que te tomas los nervios de Daniella en plan personal nena, ¡disfruta! ¡Hay comida y bebida gratis! — grita mientras alza en una mano la copa de champán y en la otra un canapé.


  Decidimos dar unos paseos por las otras salas y me quedo embobada con todas las obras y no es para menos, son tan reales que parece que hasta las puedes tocar porque da la sensación de que se van a salir de la fotografía, son impresionantes, mi chico tiene talento, ha nacido para esto y lo hace muy bien.


  Es el mejor.


  — Daniella, esto es increíble, son muy bonitas todas ¿y dices que van a hacer subasta? — pregunta Chaveli sin dejar de mirar la fotografía que en ese momento tiene delante.


  — Sí, eso me dijo y lo ganado lo donaría, desde el primer momento quería que fuese algo benéfico pero no sé cuáles serán los fines.


  — ¡Yo quiero comprar alguna! — exclama Chaveli.


  — ¡Yo también! ¡La que te estás hurgando la nariz! — dice Jota partiéndose de risa. Se ríe tanto que se atraganta incluso con su propia saliva.


  — ¡No me estoy hurgando la nariz en ninguna! ¡Mentirosa! ¿A qué dejo que te ahogues? — le digo mientras le doy unos golpes fuertes en la espalda a modo de venganza por decir eso.


  Chaveli se une a darle golpes también, está aprovechando la jugada. Estoy más tranquila, menos mal que están aquí ellas dos porque si no me daría algo, lo de las fotografías me ha pillado muy de sorpresa y si no hubieran venido ahora Leo estaría conmigo porque sé que no me dejaría sola y no podría relacionarse como lo está haciendo y me sentiría mal por ello.


  — ¡Mira, gambas! — Jota alarga el brazo y coge una. — Oye Dani, ¿a ti te gusta la cabeza de las gambas?


  — Chuparla.


  — Di que sí, ¡a la mierda las gambas! — exclama alzando el brazo con una de ellas en la mano.


  Esta tía esta como una chota.


  Después de reinos con dolor de cara incluido por el comentario que ha soltado nuestra amiga seguimos charlando, mirando fotografías, y gastando bromas cuando de repente escucho a mi espalda una voz que al momento mi instinto me hace inspirar muy fuerte y expulsar el aire de forma tranquila para que me relaje.


  — Vaya, vaya pero mira quién está aquí, el centro de atención…


  Abby. Demasiado tiempo sin saber nada de ella.


  Capítulo 25


  — ¿No crees que es de mala educación quitarle el protagonismo a Leo con todas esas imágenes en la sala?


  Habla con un rintintín en cada palabra y con una sonrisa maligna que juro que no la aguanto.


  — Deberías cerrar esa boca si no sabes de lo que hablas, no deberías estar aquí. — le digo de la manera más educada posible, pero desafiándola con cada una de mis palabras. No pienso callarme.


  — Este es un país libre que yo sepa y nadie me ha prohibido la entrada, he venido a darle mi máximo apoyo a Leo y la verdad…creo que le gusta que se lo dé, entre otras cosas…— bebe de su copa lentamente.


  — No tendrás ese gusto, Leo está conmigo y nunca haría eso. Me das asco, desde el primer momento te calé y sabía por dónde ibas, pero no vas a conseguir nada.


  — Ya, claro. — levanta las cejas sutilmente.


  Sin darme cuenta Jota pasa por delante de mí y se pone tan cerca de Abby que sus frentes tocan.


  — Ya me he cansado, deberías irte, te lo advierto. — le señala con un dedo.


  Abby se aparta, mira a mi amiga de arriba abajo con asco y después se da cuenta de que Chaveli está a mi lado con la misma furia que la anterior.


  — Vaya, vaya, pero si está aquí el trio la-la-la. — ríe de su propia broma llamando la atención de los demás. — ¡espera, espera! o mejor ¡los tres mosqueteros!


  — Vaya, vaya pero si está aquí María Martillo. — dice Jota poniendo sus brazos en jarras y mirándole a los ojos.


  — ¿Perdona? ¿María Martillo? Soy Abby…— no la deja continuar.


  — ¡Que eres más puta que María Martillo! — chilla y chasquea los dedos de su mano derecha en plan chula.


  ¡Esta es mi chica!


  — ¿Qué me has llamado? — pregunta sorprendida.


  — Lo que has oído. — contesta Chaveli. — será mejor que te largues.


  Abby coge aire y acercándose lentamente hacia mí se pone justo enfrente, tan cerca que incluso puedo notar cómo está tocando mi cuerpo, me dan ganas de empujarla y tirarla al suelo.


  — Mira Daniella, será mejor que te vayas haciendo la idea porque volverás a verme… con Leo…en la cama. — me susurra al oído.


  — ¡Serás…!


  No razono, sus palabras me han nublado la mente y no puedo pensar más allá de coger y darle su merecido a esta sin vergüenza porque no tiene otro nombre, pero ¿quién se ha creído que es? No respeta nada ni a nadie, no voy a permitir que se meta en nuestra relación, que rompa algo tan bonito que hemos construido Leo y yo ¡Me niego! ¡Me las va a pagar! Intento lanzarme sobre ella, pero no solo llego a empujarla un mínimo, sino que Chaveli se pone delante de mí y Jota me coge el cuerpo entero poniéndome de espaldas a Abby haciendo que solo pueda verla a ella.


  — ¡Vete preparando, querida! — grita Abby por encima de mis amigas dando sus primeros pasos para marcharse.


  — ¡No lo aguanto más! ¡Eres una guarra! — le grita Jota.


  Abby se detiene viendo cómo esta se acerca a ella, pero Chaveli la para cogiéndola del brazo.


  — Para, no merece la pena, deja que se vaya. — dice intentando calmarla.


  Mi amiga está fuera de sí, no para de respirar rápido y constantemente, tiene los puños cerrados con tanta fuerza que seguro que se está clavando sus propias uñas, se está aguantando lo indecible en no darle una bofetada.


  — Sois tal para cual, patéticas. — finaliza Abby.


  — Tú te lo has buscado. — le dice Chaveli.


  Sin esperarlo coge el champán de Abby y en una mano con el de ésta y en la otra con el suyo propio, levanta las dos copas poniéndolas sobre la cabeza de la modelo rubia sin escrúpulos y derrama todo el líquido sobre ella, cayendo por todo su cabello, cuerpo y vestido.


  Abby no da crédito a lo que acaba de pasar, está completamente mojada y pegajosa de champán, se mira las manos y el cuerpo, pero no le sale ni una palabra, está tan sorprendida que no puede cerrar su boca.


  — Te dije una vez que te fueras, la segunda no te la paso. — dice Chaveli. — ¡Largo!


  — Me las pagarás Daniella, esto no acaba aquí.


  Veo cómo se aleja indignada recogiéndose su vestido largo de color dorado para no tropezar y poder salir lo más pronto posible de la sala sin que nadie más pueda verla. De repente, caigo en la cuenta y miro a mi alrededor por la escena que hemos montado. Leo me va a matar ¿cómo he podido ser tan estúpida de pensar sólo en mí y no en él que es su día? Por suerte no estábamos en el centro de la sala, sino en un rincón que da a uno de los pasillos para pasar a la siguiente exposición y solo nos han visto unas cuantas personas que se han alejado y seguido su marcha.


  — ¿Estás bien Daniella? — pregunta Jota.


  — Sí, sí, solo estoy nerviosa, dios mira cómo tengo la mano. — miramos y no paro de temblar.


  Se acerca Chaveli para cerciorarse de que estoy bien, lo afirmo y les digo que se tranquilicen, les doy las gracias con un abrazo.


  — Madre mía, pequeña, no me hubiese imaginado para nada que le ibas a verter champán por encima, pero ¡me encanta que lo hayas hecho! ¡Que le den! Será zorra…— abrazo a Chaveli y le doy un beso en la mejilla.


  — Ya ves, yo tampoco me lo esperaba, ha sido toda una sorpresa ¡Nuestra pequeña ya ha salido del cascarón! — Jota le abraza por la espalda.


  — Bueno, tampoco ha sido para tanto, se lo merecía, a la próxima que sepa con quién no tiene que meterse. ¡Oye! ¿Qué dices que ya he salido del cascarón? ¡No soy una niña pequeña! — increpa Chaveli.


  — Ah, ¿pero qué tú le das a la mandanga? Yo pensaba que esas cosas tú no las hacías…— le pica.


  — ¿Qué tiene que ver una cosa con la otra?


  — Si ya has salido del cascarón y no eres un niña pequeña como dices… ¡Eres una coneja! — Jota empieza a reírse a carcajada limpia.


  — ¡No soy una coneja! Pero tengo vida sexual, a ver qué te piensas tú.


  — Interesante todo esto que me estáis contando. — interrumpo la conversación. — ¿Por qué nos hemos ido de un tema a otro acabando en la vida sexual de Chaveli?


  — ¡Eso! ¡Es Juana, que la lía siempre!


  — No si encima seré yo quien tenga la culpa de que a la amiga le gusten más los churros que las porras.


  — A mí me gustan más las porras. — suelto divertida.


  — ¿Ves? Daniella sabe que te cagas. — me señala con la mano.


  — Pues te equivocas guapa, a mí los churros y las porras no es una cosa que me llamen mucho la atención, prefiero el mazapán.


  — ¿El mazapán! ¡Claro! ¡A ti te va la zambomba! — exclama levantando los brazos como si hubiese descubierto un tesoro. — Mazapán y zambomba ¿lo pillas?


  Pese al desastroso encuentro e incómoda situación con Abby me lo estoy pasando bien.


  — Gracias, chicas, por distraerme, sé que lo hacéis para que no piense en lo que ha pasado y por cogerme y no haber llegado a darle un guantazo a la petarda esa. Pero ahora quiero ver a Leo, ¿me ayudáis a buscarlo?


  Nos dirigimos hacía la sala más pequeña que no hemos visto a ver si lo encontramos y a ver si también veo a Álex o a alguno de sus amigos, pero cuando nos disponemos a ello, escuchamos una voz a lo lejos que viene de la sala principal, que habla por un micrófono, como probando el sonido. Vamos corriendo porque deducimos que es un momento importante, seguro que Leo está ahí y no me lo puedo perder, tengo que apoyarle y si no me ve seguro que se pone nervioso, mejor dicho, tiene que estar acordándose de mí y de toda mi familia por no verme.


  Cuando llegamos nos hacemos paso entre la gente disimuladamente para estar cerca de quien tiene el micrófono. La sala está a reventar y por mucho que lo intentamos nos quedamos paradas en medio, levanto la vista y veo que tenemos una buena visión pero eso no es lo que me deja descolocada sino quien es el que está hablando presentando al protagonista. Es Ángel, el hombre que apareció con su perrito cuando Leo me estaba fotografiando.


  — Como dueño de esta galería, tengo el placer de presentar a una persona de la cual estoy muy orgulloso, todo lo que tiene de talento lo tiene de buen corazón. — hace una pausa y continua. — Cuando me explicó lo que quería hacer y si yo estaba dispuesto a colaborar, no lo dudé ni un momento pero no sólo con esto, además, tengo la suerte de anunciar, como muchos sabréis, que varias de estas obras serán subastadas para obras benéficas en deseo de el fotógrafo Leonardo.


  La sala se llena de aplausos y de exclamaciones, yo me uno a ellos como si fuera una fan niña de quince años esperando a que salga su ídolo, pero es que para mí él es mi ídolo.


  — Demos un fuerte aplauso, al creador de esta colección que hoy se expone, ¡Leonardo Fernández!


  Los aplausos vuelven pero ésta vez más fuerte, mi chico sube a una pequeña tarima de color blanca donde estaba Ángel, este le da un cálido abrazo ofreciéndole el micrófono y se baja dejándolo solo a él.


  — Guau. — coge aire y lo expulsa fuertemente, frotándose la frente con la mano.


  Está nervioso, ese gesto lo delata, también se quita el sudor de la frente. Levanta la vista callado, esperando a que cesen los aplausos pero sé que me está buscando, los focos blancos le alumbran ahora a él y no puede ver al resto de personas.


  — Bueno, yo…— se detiene. — tranquilo, tranquilo.


  Todo el mundo está en silencio esperando sus palabras, pero no llegan, se ha quedado en blanco, los nervios le están jugando una mala pasada, pero él puede, no es la primera vez que hace este tipo de eventos con tantas personas. ¿Qué le pasa?


  — Estoy muy contento de que estéis todos vosotros aquí, es un día muy importante para mí. Cuando se me pasó por la mente la idea de hacer esto no me hubiese imaginado que vendrían tantas personas, junto con la prensa. Lo siento mucho por todos los que se han tenido que quedar fuera ya que el aforo está completo.


  Muy bien, ya se va soltando, lo está haciendo genial.


  — Quiero dar las gracias a Ángel por esta oportunidad, a todos los que lo han hecho posible con las prisas y traerlo todo aquí y que esté perfecto. Habéis hecho un increíble trabajo. También quiero dar las gracias a las personas que han estado a mi lado apoyándome en este proyecto, pero sobre todo quiero nombrar a…


  Se calla, pasan los segundos y no continua, la gente empieza a mirarse entre ella porque no entiende que está pasando, Leo está buscando algo entre la gente, está buscando a alguien, me está buscando…


  — ¡Guapo! ¡Eres el mejor y siempre te apoyaré! — grito.


  Capítulo 26


  Sé que no puede verme, pero sí reconocer mi voz. Los que están cerca de mí sonríen saben quién soy por las fotos, en cambio los que están lejos se les oye como preguntan en voz baja ¿quién es esa chica?


  Cuando Leo me escucha, aparece su pequeña sonrisa de lado que tanto me gusta y que grabé en mi mente el primer momento en que lo vi, para luego acabar en su rostro una sonrisa de oreja a oreja.


  — Como decía, pero sobre todo quiero nombrar a mi novia Daniella, la persona más importante en mi vida, la primera persona en la que pienso al despertarme y la última al acostarme, aunque la tenga a mi lado. La persona que me hace el hombre más afortunado del mundo y feliz. Mi amor, muchas gracias por todo, eres lo mejor que me ha pasado, te quiero.


  Todo el mundo empieza a aplaudir como si no hubiera mañana, yo en cambio no puedo hacerlo, estoy en shock, las manos ni el resto del cuerpo me responden. Delante de toda esta gente ha hecho una declaración increíble pero no solo era esto lo que no me esperaba, sino esas dos palabras tan importantes para mí y que tanto significan.


  Te quiero.


  Me ha dicho te quiero por primera vez, en un acto tan importante para él, no ha tenido vergüenza, ha sido valiente y se ha lanzado y yo por supuesto le he cogido con los brazos abiertos, es lo más bonito que me ha pasado en la vida, estoy deseando tenerlo entre mis brazos.


  Leo va a bajar de la tarima pero antes de hacerlo lo piensa y se vuelve a colocar en el centro para decir unas últimas palabras.


  — Gracias a todos por venir de nuevo y ahora en unos minutos Ángel os explicará el procedimiento de la subasta y lo que está en venta. ¡Ah! y como habréis imaginado, mi novia es la que está plasmada en casi todas las fotografías de ésta sala. ¡Pasadlo bien!


  Empiezo a hacerme hueco entre la gente, pero es inútil porque empiezan a andar en dirección opuesta a la mía, Ángel ha indicado que tienen que desplazarse a la sala continua para la explicación, aún así no me detengo. Recibo codazos, pisotazos y estoy sudando como la que más, pero me da igual, tengo que abrazar a Leo, tengo que, tengo que…


  A lo lejos lo veo, está buscándome con la mirada y el destino hace que me encuentre, sonreímos y él empieza a hacerse un hueco entre la gente también, ya casi lo noto, estoy muy cerca. Cuando llego a sus brazos, paso los míos alrededor de su cuello y le abrazo fuertemente para que nadie nos separe.


  — Yo también te quiero. — susurro a su oído.


  Leo cuando escucha mis palabras, me aprieta aún más fuerte si cabe de la cintura hundiendo su boca en mi cuello y respirando mi olor.


  — Qué bien hueles, mi amor, qué bonita eres. — da un beso en mi cuello. — Gracias por estar a mi lado, te quiero, ahora no pararé de decírtelo.


  — Gracias a ti por estar tú a mi lado. Me encantará escuchártelo porque yo también te lo diré.


  — Tenía miedo de que te asustaras por decírtelo en este momento, pero no aguantaba más, llevaba ya tiempo queriéndotelo decir, pero no me atrevía. — dice cogiéndome la cara y haciendo que le mire.


  — Yo también quería decírtelo, pero me pasaba lo mismo que a ti. A ver, el momento ha sido inesperado, pero a la vez perfecto, lo recordaré siempre.


  Cojo su mano apoyada en mi cara y le beso dulcemente, el cual me devuelve con pasión. No importa quién este mirándonos, es nuestro momento y nadie nos lo va a quitar.


  — Bueno tortolitos, vamos a comprar obras de arte. A ver, Leo, yo quiero la que Daniella sale bizca. — dice Jota seria.


  Como todos los presentes la conocemos y no nos extraña empezamos a reírnos, en cambio ella sigue seria.


  — Oye que lo digo en serio, además ya lo tengo todo planeado. Me lo voy a poner en el techo encima de la cama, así como un póster y cada vez que esté deprimida lo miraré y empezaré a reírme de ella y ¡así estaré feliz!


  — Lo tuyo no es normal, te faltan unos cuantos veranos, aún así te quiero nena. — le digo a mi amiga.


  — Siento decepcionarte Jota, pero no tengo ninguna que salga Daniella así. — dice Leo.


  — ¿No? Pues vaya, ya me has echado a perder el plan. Espera que piense… ¡Lo tengo! ¡Lo tengo! ¡Ya sé cuál quiero! — se acerca y coge a Leo de los hombros.


  — A ver, sorpréndeme. — dice Leo.


  — Quiero una que salga tirándose un pedo.


  Riéndonos nos dirigimos hacia donde se hace la subasta para ver cómo va la primera puja que ya ha empezado. Después de todas las obras subastadas la recaudación es impresionante, ha sobrepasado las expectativas y es una gran noticia, el dinero integro irá a obras benéficas, no puedo estar más orgullosa de mi chico.


  Finalizada la noticia de la exitosa subasta nos dirigimos para las ventas de las obras, aquellas en las cuales Leo se llevará un beneficio por ellas y Ángel también.


  — Bueno Leo entonces, ¿cuáles podemos comprar? — pregunta Chaveli.


  — Podéis comprar todas las que están expuestas hasta el momento, conforme se vayan vendiendo el comprador se las llevará y desaparecerá de la exposición.


  — ¡Genial! Os dejo que me voy corriendo que he visto unas cuantas que no quiero que se las lleven. — nos dice Jota desapareciendo del grupo.


  — ¿Se van a vender todas mis fotografías? — pregunto sorprendida y a la vez con pánico.


  — Ya están vendidas. — contesta Leo.


  ¿Qué? No es posible, las obras seleccionadas para la venta se han puesto ahora mismo, no ha podido dar tiempo, y además ¿quién las ha comprado todas?


  — Me va a dar un ataque. — digo tapándome la cara con las manos.


  — A esta le da un jamacuco Leo, ¡me la vas a matar! — exclama Chaveli.


  — Las he comprado todas yo. — contesta Leo.


  — ¿Cómo has dicho? Estás bromeando ¿verdad? — le miro no creyéndome ni una palabra de lo que dice.


  — No, es la verdad. Las he comprado todas yo, las quiero para mí, son preciosas y no podía dejar que otra persona viera la belleza de mi Daniella. — coge mi mano y la besa.


  — ¿Y cómo es que están expuestas si las has comprado? La gente se equivocará y pensará que están en venta.


  — Verás Chaveli, si te fijas bien, en cada una de las fotografías, en su esquina hay una “V” mayúscula que significa vendido. Están así desde el primer momento pero tenían que estar en la exposición.


  — Pero si está aquí la chica más preciosa de toda la galería.


  — ¡Álex! – exclamo contenta de volver a verlo y abrazándolo.


  Lleva un traje de chaqueta azul marino claro, una camisa a rayas finas de color lila y corbata morada. Sacado de un catálogo de modelos.


  — Ya era hora de verte tío, no te he visto en todo el rato. — dice Leo abrazando a su amigo.


  — Había tanta gente que me ha sido imposible acercarme a ti.


  — Álex que alegría que estés aquí, Leo te necesita.


  Me alegro mucho de ver al mejor amigo de mi chico, hemos vuelto a vernos varias veces y otras más los he visto como se iban a hacer su sesión de correr.


  Imaginaros la situación, madre del amor hermoso, solo digo eso.


  Pero es que me cae muy bien y es muy buen chico, todo lo que tiene de guapo lo tiene de buena persona.


  Al poco aparecen los amigos de Leo y Álex, ya estamos todos en este acto tan importante. Les presento a una de mis amigas ya que la otra ha desaparecido, pero no le doy importancia, será después.


  Horas más tarde, la exposición finaliza con la galería vacía y mis ojos llenos de lucecitas de todas las fotos que nos hemos hecho, no solo nosotros con nuestras cámaras sino también la de los periodistas. No sabía que habían venido tantos, saldrá en muchos medios este día.


  Estoy agotada, muchas horas de pie con unos tacones altísimos y muchas emociones, pero Leo está eufórico y quiere que vayamos a celebrarlo todos juntos. Sus amigos se han ido antes y dicen que picotearán algo por ahí, que después del catering no tienen nada de hambre pero Leo no ha comido nada y está a punto de desmayarse.


  Después de las pataletas de Jota por querer ir a tomar una copa y bailar directamente diciendo que ella no tiene hambre y no me extraña, ya que se ha comido todos los canapés de la galería… Esta debería de haberse ido con los amigos de Leo. Al final decidimos irnos a cenar.


  Lo primero que encontramos es un Tommy Mel’s, así que no lo pensamos mucho y nos metemos ahí, necesitamos comer y no estamos para dar más vueltas, el hambre puede con todo.


  Cuando entramos enseguida nos atienden y nos llevan a una mesa con sillones porque somos cuatro. Leo ha quedado con sus amigos en que nos veremos luego, ha sido tan rápido que no nos ha dado tiempo ni de verlos.


  Todo está ambientado en los años cincuenta y me encanta, además tenemos la suerte de que hay un cantante vestido como Elvis Presley que está cantando sus canciones en directo. En este momento es “Hound dog” que también aparece en la película “Grease”, detrás suyo están unos chicos tocando la batería, el bajo y una guitarra eléctrica y un poco más separados una pareja de baile vestidos también de la época que bailan súper bien.


  Me quedo embobada, cómo baila la pareja, se nota que les gusta, llevan el ritmo en la sangre y ella es guapísima, tienen que ir a una academia de baile porque parece que hayan salido de un videoclip del mismísimo cantante.


  Después de comernos unos entrantes, unas hamburguesas y pedir unos batidos americanos de postre decidimos pedir la cuenta y pagar, pero antes de irnos me acerco a la pareja de baile que está tomando un descanso y decirles que me ha encantado como lo han hecho.


  — Perdonad, solo quería deciros que me ha encantado cómo lo habéis hecho, bailáis muy bien.


  — Muchas gracias, yo estoy empezando como aquel que dice, pero te lo agradezco mucho. — contesta la bailarina.


  — Pues si acabas de empezar ahora, dentro de nada ¡te veo en Broadway! — alzo los brazos gesticulando con exclamación.


  — Pues eso espero ¡y que tú lo veas! — sonríe.


  — Daniella, ¿vienes? — noto la mano de Leo en mi cintura.


  — Sí, sí, ya nos vamos, estaba diciéndole a la pareja que baila muy bien. Bueno hasta luego y mucha suerte. — me despido moviendo la mano y nos dirigimos hacia la puerta de salida.


  Ya en la calle, veo a mis amigas esperándome impacientes moviéndose de un lado a otro como si estuvieran nerviosas.


  — ¡Por fin! — exclama Chaveli.


  — ¡Ya era hora tía! Un poco más y cierras el restaurante. — replica la otra.


  — Solo ha sido un momento quejicas, ¿qué os pasa que no paráis de moveos? ¿Qué no habéis ido al baño y os estáis haciendo pipi?


  — Ja, ja me parto y me mondo, qué graciosa es la niña, nos ha salido chisposa, tienes mucha chispa tú, te voy a llamar “la chispas”. — dice Jota mientras sigue moviéndose pero ésta vez levantando los pies.


  — Oye, que de pequeña usaba la colonia “Chispas”. — le doy una palmada leve en el brazo.


  — ¿Lo ves? Es que ni hecho aposta, lo llevas en la sangre.


  — Bueno va, que os enrolláis más que una persiana ¿A dónde vamos? Quiero bailar ya ¡hay que celebrarlo por todo lo alto! — grita Chaveli.


  Nos miramos Leo y yo extrañados unos segundos en silencio.


  — ¿Qué le ha dado ahora a esta de repente? — pregunto a Leo.


  — A mí no me preguntes, es tu amiga.


  — ¡Eso, eso! Vamos a bailar ya ¡pero yo primera! — se adelanta Juana a Chaveli dándole un pequeño empujón y empieza a caminar a paso ligero.


  — ¡De eso nada! ¡La reina de la fiesta soy yo! — contesta ésta y acelera el paso para intentar cogerla.


  — Qué estarán tramando éstas dos…


  — A saber, pero tranquilo en nada lo averiguaremos. — contesto.


  Como quién no quiere la cosa y sin darme cuenta llegamos a un pub, el trayecto se me ha hecho corto, no sé si porque realmente estábamos cerca de este sitio o porque se me ha pasado el tiempo volando al ver a mis dos amigas haciendo el tonto y me iba partiendo el culo y alternando conversaciones con Leo sobre la exposición mientras escuchaba lo contento que estaba.


  Cuando entramos dentro, observo que es un pub pequeño, muy minúsculo y hace un calor infernal, a parte está a tope de gente, pensándolo mejor nos vamos a otro sitio pero cuando va a salir la primera palabra por mi boca me doy cuenta de que no encuentro a mis amigas.


  — Mierda. — me quejo.


  — ¿Qué pasa? — me grita Leo al oído por la música tan alta.


  — He perdido a Jota y a Chaveli, esto es un antro, mejor que vayamos a otro sitio, pero antes tengo que encontrarlas.


  — Bueno, aunque haya mucha gente es un sitio pequeño seguro que las encontramos.


  — Me estoy agobiando por momentos — pienso.


  — ¿Quieres quedarte fuera y las busco yo? — se ofrece Leo.


  — No, no, tranquilo, vamos los dos, cuatro ojos ven más que dos.


  Sin soltarme de la mano, Leo va delante y conforme puede, se va metiendo entre las personas para ir avanzando e ir a los diferentes puntos del local. La música cada vez suena más fuerte o es que estamos cerca de un altavoz, pero me duelen hasta los oídos. Las canciones van sonando cada vez de un género distinto, igual suena pachanga que electro.


  De repente Leo se para en seco y yo me quedo a su espalda esperando a que avance pero no lo hace, ¿tanta gente hay que se ha quedado parado y no puede adelantar?


  — Leo, ¿qué pasa? — pregunto detrás de su espalda poniéndome de puntillas para que me oiga y a la vez intentar ver por arriba de él.


  — Creo que he encontrado a tus amigas.


  — ¿Sí? ¿Dónde están? — miro por encima de sus hombros de izquierda a derecha y vuelvo a repetir el movimiento.


  — Ahí mismo — señala con el dedo.


  Consigo ponerme a su lado y cuando lo hago me veo un pequeña tarima que hace el papel de pódium, caben unas cuatro o cinco personas, en la que hay dos chicos y dos chicas bailando, provocativas y tomándoselo muy en serio: Chaveli y Juana.


  En ese momento empieza a sonar la canción “I’m Albatroz” de Aron Chupa, éstas, como si de una dosis de adrenalina se tratase, empiezan a moverse más sensualmente y como si se hubiesen convertido en bailarinas de pole dance, lo que quiere decir que para ellas los chicos eran la barra, con eso lo digo todo.


  No puedo articular palabra ni tampoco moverme.


  — Si no cierras la boca, te van a entrar moscas, preciosa.


  Leo me saca de ese momento “no puede estar pasando esto” y me dirijo hacia ellas para que me den una explicación, no me importa que hagan eso, simplemente no me lo esperaba, me ha pillado desprevenida y algo tienen que estar tramando estas dos para que se comporten así y a la vez de repente.


  — ¿Se puede saber que estáis haciendo, par de locas? — les grito desde debajo de la tarima.


  — ¡Tía súbete! ¡Vamos a bailar! — me coge por el brazo Chaveli pero yo me suelto delicadamente negándome el subir.


  — No, no yo me quedo aquí abajo que ahí no quepo.


  — Que sí que cabes va, si eres una flacucha ¿o no te acuerdas que así te llamaba nuestro profesor de aerobic? — me coge de la mejilla y le da un pequeño pellizco en señal de cariño.


  — No me cambies de tema. ¿Qué os ha dado de repente? Vamos a otro sitio, éste es muy pequeño y me estoy agobiando.


  — ¡Daniella! — grita la otra — ¡Vente, súbete!


  — ¡Que no! ¡Que no subo ahí! Además esta Leo ahí esperándome, ¿no lo veis? — señalo al pobre que está enfrente viendo toda la escena con las manos dentro de los bolsillos y dedicándome una sonrisa compasiva.


  — ¡Leoooooo! ¡Ven aquí tú también anda!


  — Juana, para, va vámonos.


  — ¿Qué, qué? De eso nada, tú te subes aquí y no te escapas.


  Sin darme tiempo a reaccionar me cogen cada una por una brazo y a la fuerza me suben arriba con ellas, parezco un sándwich entre las dos y apenas me puedo mover.


  — ¿Por qué no vamos a otro sitio en el que se pueda bailar mejor y os pegáis vuestros bailes de fama igualmente? — pregunto.


  — No podemos irnos. — dice Chaveli.


  — ¿Por qué no? — pregunto.


  — Hemos hecho una apuesta.


  — ¿Qué apuesta?


  — La que baile mejor paga las copas de la otra toda la noche.


  — Estáis de coña — sentencio.


  — Es verdad. — afirma Chaveli meneando la cabeza de arriba abajo confirmando el sí.


  — ¿Y quién dicta cuál es la que baila mejor?


  — El público. — contesta como si no me estuviese enterando de nada y fuese de otro planeta.


  — Estáis fatal de la cabeza. — niego.


  — No te enteras, el primero que nos diga que bailamos muy bien, pero tiene que decir la palabra “muy” esa es la que ha ganado.


  — Y para que no haya trampas luego se lo tiene que confirmar a la otra también, así que lo dirá dos veces a la ganadora y a la perdedora para cerciorarse todo. —finaliza Chaveli.


  Después de escuchar otra de las aventuras de mis amigas me bajo y me reúno con Leo riéndome yo sola.


  — ¿De qué te ríes?


  — De nada, que tengo dos amigas que están como una cabra, pero no me sorprende la que han montado, es muy normal en ellas. ¿Y tus amigos?


  — Están de camino, les he dicho el sitio para que vengan, me he imaginado que sería este para quedarnos por las ganas que tienen tus amigas de darlo todo.


  A los pocos minutos llegan los amigos de Leo, les presento a Jota que era la que me faltaba, pero me doy cuenta que Álex no está, al preguntarle por él me ha dicho que le era imposible quedarse, al parecer ha surgido un problema en el trabajo y era imprescindible que estuviera él para solucionarlo.


  — Pues vaya.


  — Hace unas magdalenas de miedo, algún día le diré que haga por abandonarme en este día y de paso para que las pruebes.


  Me guiña un ojo con gesto de broma y bailamos todos juntos. Algunos de ellos se unen al juego de mis amigas, reímos y bebemos un par de copas celebrando lo bien que ha salido todo y que ha sido un día increíble para no olvidar.


  Y después de eso, decidimos salir del pub y dejarlos para que jugaran a Fama y nosotros seguir la celebración por nuestra cuenta.



  Capítulo 27


  Unos meses después…


  Ha llegado diciembre a Madrid y con ello un frío que se te mete en el cuerpo y hace que te entren ganas de quedarte calentita en casa y no salir para nada.


  A día de hoy no he podido exponer ninguna de mis ideas o mejor dicho, no me he atrevido. No es que Samantha haya cambiado y me haya dado la oportunidad para hacerlo, ni mucho menos, ésta sigue en sus trece y sigue siendo una asquerosa. Leonor siempre está a mi lado, transmitiéndome su positividad y le cuento muchas veces lo que tengo en mente o se me ocurre. Se nota que ella tiene mucha experiencia y me aconseja, me ha dicho varias veces que hable con Samantha para presentarme un día en la sala de reuniones y ofrecer mi propuesta, pero cuando llega el momento de la verdad me hago caquita.


  Con respecto a ella hay que decir que ya no está con Fernando, parece ser que le dio puerta y él lo está pasando mal, más que nada porque me lo he encontrado varias veces en la puerta de la empresa esperando a que ella salga. Samantha pasa de él, incluso se comporta como si fuese un mueble o no haya nadie por la calle, sale y sigue su camino, él la persigue, hasta que al final deja de hacerlo.


  Muy triste, pero mira, él ahora está sufriendo como lo hizo mi amiga y a mi encargada…ya le llegará su momento.


  Jota en su caso ya está recuperada, le ha costado su tiempo pero por fin ha pasado página y lo ha olvidado, como digo yo, ya no se levanta ni se acuesta pensando en él. Alguna vez se acuerda y se siente estúpida por haber sido tonta y creerlo, pero todos hemos cometido errores y de ellos se aprende.


  Leo sigue tan ocupado o más con su trabajo, le va muy bien, le llaman para hacer muchos reportajes y viaja mucho, eso hace que no nos veamos tanto como antes o como quisiese, pero me alegro por él y tengo que estar apoyándole en ese sentido.


  Menos mal que tengo a las locas del cencerro de mis amigas cuando él no está. Chaveli sigue con sus trabajo y sus historias y cómo no, pasa más tiempo en mi casa que en la suya y eso que la mía es la más pequeña.


  Hoy asisto al desfile de moda de Women’Secret y va a ser una experiencia espectacular. Esta vez voy con unas compañeras, incluidas Leonor y sin mi encargada, porque tiene que estar en otro sitio.


  Llevo un vestido de manga larga y corto por encima de la rodilla, ceñido, de color negro por la parte de arriba y conforme llega a la cintura y a la altura de los codos tiene flores en diferentes tonos de colores blancos, naranjas y beige.


  Zapatos de tacón alto con plataforma de este mismo color y tiras en los tobillos, bolso de mano gris liso y el pelo suelto con maquillaje natural.


  Voy a aprender mucho, como siempre, es lo que quiero y me gusta. A su vez, pienso que vendrá muy bien a la firma Domínguez asistir a este acontecimiento, para que la conozcan más y e ir creciendo.


  A la entrada del recinto, donde se realiza el evento, hay una variedad de maniquíes vestidos con los nuevos modelos que nos ofrece la firma.


  Un photocall con fondo negro y las letras de la anfitriona en blanco es donde se hace el posado de los personajes conocidos que se acercan y los invitados. Puedo ver muchas caras que trabajan en el mundo del espectáculo y medios de la comunicación.


  El desfile comienza con las primeras notas de la canción “Cake by the Ocean” de DNCE, en una pasarela larga con una alfombra de color granate con los primeros conjuntos de lencería, bodys de encaje negro sexys, transparencias, sostenes de diferentes colores junto con sus ligueros, pero lo que marca tendencia son los sujetadores sin aro de triángulo, perfilando perfectamente la forma del pecho.


  Asimismo, pasan conjuntos de pijamas de raso largos, cortos, camisones, batas, lencería más deportiva, en tops y culottes y por supuesto bikinis, trikinis y bañadores.


  En todos ellos predominan los colores blanco, negro y gris, tanto que al finalizar, las modelos sacan unos globos de helio con los colores de estos en negro y blanco.


  La colección “Dark Solution” de Women Secret, que así es como se llama, es una maravilla y todo un espectáculo acabando con la canción “Do or die” de 3STM.


  Al finalizar y ya hablando con las distintas personas del sector, junto con Leonor decido ausentarme un poco e ir al baño, tengo muchísimo calor y voy a refrescarme.


  Dentro de estos no veo a nadie y está todo en silencio, pero cuando voy a darle al grifo del agua oigo como alguien que se ahoga y una tos. Mi mano se queda parada y giro lentamente la cabeza junto con mi cuerpo hacía donde están los servicios.


  Una arcada.


  Despacio e intentando no hacer ruido con los tacones voy mirando por debajo de las puertas para ver si puedo ver los pies de la persona que se encuentra mal para ver si necesita de mi ayuda.


  Ahora escucho una inspiración de nariz fuerte como si le faltase el aire, ha cogido una buena bocanada de oxígeno, ¿se encontrará bien?


  Cuando llego al servicio correspondiente solo puedo ver unas piernas tiradas en el suelo, pero sí los brazos en movimiento. Me pongo de pie para llamar a la puerta y preguntar si se encuentra bien cuando al momento se abre.


  Me encuentro cara a cara con una chica limpiándose la nariz de manera rápida como si estuviese constipada.


  ¿Eso de la mano es sangre?


  ¿Abby?



  Capítulo 28


  Semanas después del evento de Women Secret y más acercándose la campaña de Navidad, en Domínguez trabajamos como veinticuatro horas al día, nos vamos rotando de tal manera que el taller nunca se queda solo y yo incluso doblo turnos.


  Posterior al encuentro que tuve con Abby en los baños, no sé qué pasó allí dentro ni lo que sucedió después, salió tan rápido de los baños públicos que no pude ni preguntar si se encontraba bien y después durante la fiesta tampoco la vi.


  Voy de camino a mi piso cuando suena mi móvil, es Chaveli. Descuelgo y escucho que está Jota también, están juntas en este momento.


  — Tengo una sorpresa para ti. — dice Chaveli.


  — ¿Sí? — pregunto. — ¿qué pasa?


  — A ver si lo adivinas. — me reta.


  — ¡No sé, dame alguna pista!


  — ¿Cómo? Trae el teléfono anda. — escucho a Jota — Déjate de rollos y al grano.


  — Tú tan delicada Juana. — la riño.


  — Sois unas romanceras las dos. — oigo a Chaveli reírse a través del teléfono. — Di que sí Daniella, lo que pasa es que nos envidia porque no somos tan brutas como ella.


  — Calla, a ver guarra, a lo que voy que me lías, esta tarde quedamos y hacemos algo las tres juntitas, pero no pienses mal, tú ya tienes suficiente, que te retuerces con tu novio buenorro.


  — ¿Esta tarde? — pregunto extrañada.


  — Eso he dicho.


  — ¿O sea, ahora?


  — Que sí, pesada.


  — ¿Por qué tan rápido? — sigo sin entender nada.


  — Como lo vuelvas a decir no quedamos, cansina.


  — Vale, vale. Pero, ¿qué pasa?


  Escucho cómo forcejean para coger el teléfono, por lo que deduzco, Chaveli se lo intenta quitar con repeticiones de “dámelo” y “que me lo des”.


  — ¡Has visto que sorpresa! — grita Chaveli.


  — ¡Uy sí! Vamos, una gran noticia. — ironía.


  — Nena, Jota me ha dicho que tiene algo que contarnos y que es importante.


  — ¿De qué estáis hablando a escuchitas? Miedo me dais. — oigo a lo lejos a mi otra amiga gritar.


  — Detalles, son solo detalles. — contesto por si acaso me oye.


  En poco tiempo nos reunimos la tres en nuestro punto de encuentro y es que hemos decidido ir al Mercado de San Antón para dar una vuelta y de paso ir de tapas por Madrid. Durante el trayecto he hablado por teléfono con Leo y me ha dicho que luego acudirá donde esté y así cenamos juntos.


  El Mercado de San Antón es un mercado de abastos y lugar al que nos gusta ir de vez en cuando, está situado en el barrio de Chueca. Es enorme, tiene hasta escaleras mecánicas y en los bajos un aparcamiento robotizado.


  Nos dirigimos a una de las plantas y pedimos unas tapas con unas bebidas. Después de marear la perdiz con temas varios, como qué crema nueva se ha comprado una, o qué ropa se ha comprado la otra, el trabajo, voy al tema en cuestión.


  — Bueno Jota, me ha dicho un pajarito que tienes algo que contarnos. — le pongo ojitos a mi amiga.


  — Ese pajarito se llama Chaveli y le voy a cortar la lengua. — contesta Jota intentando coger a mi amiga de un extremo de la mesa.


  — Venga va no te hagas la inocente, si fuiste tú la primera que lo dijiste para que llamáramos a Daniella.


  — Bueno pues…resulta que hay un chico…


  Calla.


  Los segundos pasan y estamos las tres calladas, Jota porque no ha vuelto a decir ni una palabra, Chaveli y yo porque estamos esperando a que nos siga contando.


  — Va tía, no me seas así, cuéntalo ya. — la riño.


  — Pues hace ya un tiempo que viene a la peluquería un representante de productos muy mono y muy guapo.


  — Continúa. — le anima Chaveli.


  — Pero yo no me había dado cuenta, bueno sí que me había dado cuenta porque está buenísimo y es guapísimo pero…no le había hecho mucho caso. El caso es que siempre ha sido educado y majo conmigo pero yo también lo veía como que era parte de su trabajo ser servicial y esas cosas.


  — ¿Entonces?


  — Pues últimamente me he fijado más en él porque se me ha acercado más, cada vez que venía soltaba alguna cosita como: “Qué guapa es esta peluquera” o “A ver si nos vemos”. Pero lo mejor de todo ha sido este último día que cuando se iba mientras yo peinaba a una señora no dejé de mirarlo y entonces ¡él se giró también y mientras caminaba hacia la puerta de la peluquería seguía con la cabeza girada mirándome y sonriendo!


  — Vamos que se partía el cuello. — digo riéndome.


  — Básicamente sí, pero mi compañera me dijo que no era la primera vez que lo hacía, lo que pasa que yo nunca me había dado cuenta.


  — Para matarte. ¿Y qué hiciste? — pregunta mi otra amiga.


  — Pues…dejé el secador y el peine en una bandeja y me fui corriendo hacia la puerta para poder cogerlo a tiempo.


  Me estoy imaginando la escena y me quedo muerta.


  — ¿Y te dejaste a la mujer con el pelo por hacer?


  — Sí, pero fue un momento. Cuando llegué le pregunté cómo se llamaba, yo le dije mi nombre y le hice una pregunta diciendo si quería mi número, a lo que respondió que sí con una sonrisa mientras sacaba el móvil.


  — ¡Toma ya!


  — ¿Y cuándo vais a quedar? — pregunto.


  — Quedamos ayer. — contesta con voz muy baja y mirando hacia otro lado.


  — ¿Qué? — exclamamos Chaveli y yo tan fuerte a la vez que las personas que están cerca nuestra se giran para mirarnos.


  Jota nos relata que quedó con él, el día anterior donde primero fueron al Parque Europa, un parque municipal en la ciudad de Torrejón de Ardoz donde están recreados los principales monumentos de Europa.


  Un sitio curioso donde vieron réplica a escala como La Sirenita de Copenhague en Dinamarca, el Tower Bridge de Londres en Reino Unido, la famosa Torre Eiffel de París, Francia junto la Fontana de Trevi de Roma y el David de Miguel Ángel de Florencia ambos en Italia entre otros más.


  También dieron un paseo por donde había una cascada, miradores y como estaban tan a gusto y se lo estaban pasando tan bien decidieron alargar la cita e irse al Restaurante Oam Thong en la capital, donde realizan recetas tradicionales de Tailandia en un acogedor salón de tonos cálidos con paredes y lámparas de bambú.


  Escogieron este sitio porque él decía que allí se servía el plato más picante del mundo y ha elegido a una buena a la quien retar…


  Allí degustaron sabores dulces, salados y agrios, acompañados de un toque picante y cómo no, especias aromáticas y hierbas frescas.


  — Hemos dicho de volver a vernos, hoy me ha escrito y la verdad es que es encantador.


  — ¿Y cómo se llama? – pregunta Chaveli.


  — Alejandro.


  Empiezo a cantar y tararear la canción de “Alejandro” de la cantante Lady Gaga mientras muevo mi cuerpo de cintura para arriba levantando los brazos.


  — Pues qué bien nena, me alegro mucho y espero que vaya bien todo.


  Casi acabando las tapas, Leo se acerca a dónde estamos, va vestido con un traje gris claro, camisa blanca y corbata casi del mismo color del traje, no le ha dado tiempo cambiarse y ha venido del trabajo directo aquí, como a mí. Cuando alza la vista y me localiza se le dibuja una sonrisa preciosa y perfecta que hace que me derrita al momento como siempre ha tenido ese poder en mí.


  Después de afirmarme su día ajetreado de trabajo nos cuenta que va a hacer una carrera Spartan Race con su mejor amigo, ya se han apuntado y tienen toda la información.


  Esta es una carrera de obstáculos y como a Leo le encanta correr, las maratones y todo este tipo de cosas, no me extraña que se haya apuntado a una de este tipo y menos aún con Álex.


  Nos cuenta que la Spartan Race es una de las carreras que tiene varias modalidades, la “Sprint” que se disputa sobre una distancia aproximada de cinco kilómetros y con veinte o veintitrés obstáculos y la “Súper” sobre una distancia de trece kilómetros y entre veinticuatro o veintinueve obstáculos. Estos son, por ejemplo, pasar bajo alambre de espino sobre agua fangosa, desplazarte sobre barras, cuerda de nudos vertical, lanza, subir paredes de dos o tres metros con o sin tacos, levantamiento de pesos con poleas, pasar a través de una red gigante de cuerdas a una altura elevada, palos de equilibrio, traslado de un saco de peso, subir y bajar la pirámide, mover una rueda de camión de un punto a otro sin que ruede.


  Sé que Leo las superará porque está hecho todo un deportista y su amigo otro que tal baila, pero en mi caso, creo que pasaría unos cuatro obstáculos…dios, tengo que ponerme en forma.


  Y para finalizar, como logro se les entrega a sus corredores unas medallas distinguidas por los colores dependiendo de qué tipo de carrera se haya superado.


  Después de las despedidas con mis amigas, Leo y yo nos quedamos solos y decidimos ir a cenar al Restaurante Ginger, donde sirven platos mediterráneos con toques modernos en un salón elegante con baldosas ajedrezadas y cuadros abstractos.


  De entrante pedimos unos Entremeses Ginger, como plato principal Leo pechuga de pollo a la plancha con sésamo y pasta con verduras y para mí un tronco de merluza al horno con patata fina y aceite de arbequinas.


  Mientras comemos Leo me cuenta su trabajo de varios días en una de las playas preciosas fotografiando a modelos para Calzedonia, trabajando en una campaña para ésta marca.


  La cena trascurre perfecta, la comida, la conversación, nuestras muestras de cariño, nuestros gestos y caras de querernos y deseando de estar juntos ya. Me cuenta cómo le ha ido el viaje y lo mucho que ha trabajado, yo le cuento prácticamente lo mismo con la diferencia de que no he estado en una playa espectacular.


  — Te aseguro que lo que más deseaba era no pisar más esa arena. — dice Leo dando un sorbo a su copa de vino.


  — No me lo creo. — digo sonriente.


  — De verdad, ese lugar hubiera sido perfecto contigo, de desconexión, de vacaciones. Pero cuando tienes que estar tantas horas con ese calor, a altas temperaturas y dándote todo el rato el sol, te aseguro que no es nada agradable.


  — Va, no te quejes, si vienes bronceado y todo. — le pico para que me siga contando.


  — Acabas tan cansado que te molesta hasta la arena que se mete entre los dedos de los pies. Estás deseando llegar a tu habitación para pegarte una ducha y quitarte el salitre que se te ha quedado impregnado de la brisa del mar.


  — Igualito que estar encerrada en el taller, viene siendo lo mismo y con las mismas vistas.


  Pedimos el postre, una tarta de fresones y mascarpone hecha al momento y un tiramisú de turrón. Estoy contenta por estar en este momento con él pero también porque ahora vienen un par de fiestas nacionales y no tendremos que trabajar ninguno de los dos, por suerte caen en puente y hemos podido cogerlos.


  — ¿Qué vas hacer éste puente? ¿Entro en tus planes? — pregunta Leo cogiéndome de la mano y acariciándola.


  — No voy a hacer nada. — sentencio con la mano que me queda libre. Descansar y por supuesto que entras en mis planes, si quieres acompañarme, por supuesto.


  — Eso no lo dudes, así que…— no termina la frase.


  — Así que… ¿Qué? — pregunto.


  — Mañana te paso a recoger sobre las once de la mañana.


  — Vale…— contesto sin entender nada.


  No me imaginaba que podría pasar al día siguiente a las once de la mañana.


  Capítulo 29


  A las once en punto suena el timbre de abajo, es Leo y corro hacia abajo para no hacerle esperar, cuando abro la puerta del portal me lo encuentro con un antifaz en las manos.


  — ¿Qué haces con un antifaz? No es hora de dormir.


  — Lo dice la bella durmiente que se duerme a cualquier hora del día. — se acerca y me da un beso de varios segundos que me deja sin respiración como la gran mayoría de veces. — Pero tienes razón, ahora no es hora de dormir, pero sí de que te subas a mi coche y no veas a dónde te llevo.


  Cojo el antifaz con miedo, lo miro sin entender nada y esperando una explicación.


  — Es una sorpresa, cuando llegue el momento verás para qué es.


  Nos subimos a su coche y me pone el antifaz asegurándose de que no vea nada, mientras lo hace no para de reírse sutilmente y darme besos en los labios que a mí me vienen de sorpresa porque no lo veo.


  Durante el trayecto en coche, todo es normal, la música que nos gusta, suena Manuel Carrasco con la canción “Ya no”, las conversaciones, no parece nada raro, pero cuando estaciona el coche, me guía andando, de repente me para y pone unos auriculares en mis oídos con música muy fuerte diciéndome que no puedo escuchar lo de fuera porque estropearía la sorpresa.


  Me estoy empezando a poner muy nerviosa y empiezo a sudar, las manos, la frente, la espalda, las axilas, menos mal que me he puesto dos kilos de desodorante como siempre.


  Después de muchísimo rato y no es por la incertidumbre de no saber nada, sino porque fue mucho rato de verdad, Leo me quita los auriculares y el antifaz. Al principio me cuesta ver dónde estamos y reconocer el lugar, mi vista poco a poco se va amoldando a la luz artificial y los diferentes colores viendo paneles escritos ¿Paneles escritos? Lo mismo pasa con el sentido del oído, poco a poco voy escuchando a las personas hablar, los ruidos, los avisos de última hora, espera un momento.


  — ¿Estamos en el aeropuerto? — pregunto a punto de darme un ataque.


  — Así es, veo como siempre que estás en todo. — contesta divertido


  — ¿Qué hacemos aquí? ¿A dónde vamos? — pregunto mirando a cualquier sitio que me dé una pista de dónde puede ser el lugar.


  — Nos vamos de viaje, y ahora lo veras cuando pasemos el control de seguridad. — contesta dándole los billetes y nuestros carnets de identificación a un azafato.


  — Pero ¿y mi maleta? ¡No tengo ropa!


  — No te preocupes, lo compraremos todo allí. — acto seguido me entrega una pequeña bandeja para que deje todos mis objetos de metal.


  Después de pasar el control de seguridad me pongo delante de él con los brazos cruzados, los labios apretados y el ceño fruncido mientras él tranquilamente y sin inmutarse se pone su reloj y termina de guardar unas cuantas cosas en su pequeña bandolera.


  — Me vas a decir ya dónde vamos. — le desafío.


  — No seas impaciente, vamos primero a tomar algo, te invito a un Starbucks, ese sitio que tanto te gusta. — coge mi cara con sus dos manos y me da un beso.


  — Vale, pero luego me lo dices, me pediré un café Cappuccino.


  — Muy bien, ¿quieres algo de comer?


  — Sí, una cookie de chocolate blanco.


  — Vale, pero te recomiendo que el café sea descafeinado.


  — ¿Por qué? Si son solo las dos del mediodía, de aquí a la noche se ha pasado el efecto de la cafeína.


  — Te lo aconsejo para que así estés más cansada y duermas de golpe.


  Con toda mi duda en la cabeza le hago caso y sigo su consejo, el muy puñetero en todo el tiempo no me dice dónde vamos, hasta que cuando acabamos de tomarnos nuestro almuerzo, por así decirlo, se levanta y me dice que es la hora, ofreciéndome su mano para que me levante y la coja.


  Temblando me pongo de pie y me cojo a él no solo por su ofrecimiento sino porque me voy a caer al suelo de un momento a otro de los nervios que tengo encima. Me va guiando mientras yo voy andando, pero me siento como si flotase y llegamos a una cola de personas en la que puedo leer el letrero de nuestro destino, creo que me voy a desmayar.


  — ¿Nos vamos a Nueva York?


  Capítulo 30


  En el avión no paro de moverme, no puedo estarme quieta, soy un culo de mal asiento de los pies a la cabeza en estos momentos y es que la ocasión lo requiere. ¡No entiendo nada! Son tantas emociones las que estoy viviendo en mi cabeza que me voy a volver loca.


  Vamos por partes, estoy montada en un avión que se va a hacer unas cuantas o más bien bastantes horas hasta Estados Unidos… ¡Que me voy a Nueva York! Esto no puede ser verdad…debo de estar en un sueño ¿Esto es la vida real?


  — Pellízcame. — le digo a Leo mientras está sentado a mi lado mirando de un lado para otro del avión.


  — ¿Qué? — pregunta mirándome con cara de no entender nada.


  — Que me pellizques. — le ordeno cogiendo su mano y apretando sus dedos en mi piel.


  — ¿Para qué quieres que te pellizque?


  — Porque esto no puede ser verdad, es una broma o algo de eso. ¡Ya sé! ¡Ya lo tengo! ¡Os he pillado a todos! — exclamo dando pequeños saltos en mi asiento y mirando a los lados del avión que mi campo de visión puede aportarme. — Es una broma para una gala de “Inocente-inocente”.


  — Tú no estás bien de la cabeza.


  — Que sí, todo cuadra. Estamos en diciembre y el programa se emite el 28 de este mes que es el día de los inocentes y soy una de las que tiene que caer. Lo siento cariño, si quieres hago como que no entiendo nada.


  Leo pone su mano en la frente y tapándose los ojos con parte de ella y a la vez niega con la cabeza repetidamente, eso sí, sin quitar de su rostro esa sonrisa típica suya que me vuelve loca.


  — Dani, cariño, tranquilízate, no es una gala. Nos vamos a Nueva York porque he querido darte una sorpresa y porque quiero hacerte un regalo muy especial. Digamos que Papa Noel se ha adelantado un poquito en tu caso. — y cuando finaliza me guiña un ojo.


  — Como vuelvas a hacer eso te secuestro y te llevo al baño del avión. — le amenazo con mi dedo índice señalándole.


  — ¿Esto? — vuelve a hacerlo — Perdona pero es que tengo un tic nervioso, será la emoción.


  Ver una película, comer comida de avión, mirar por la ventana, escuchar música, ir al baño, volver a mi asiento y hacer que soy contorsionista porque no sé cómo ponerme, volver al baño, pero esta vez acompañada de Leo, ¿os he dicho alguna vez lo minúsculos que son los baños de un avión? En las películas parece más fácil hacerlo os lo aseguro.


  Veo otra película, escucho más música, intento dormir un poco, turbulencias, ando un poco por el pasillo para estirar las piernas y que circule la sangre, hojeo mi libro y leo un poco, mi novio duerme como un tronco, le despierto y le digo que me acompañe al baño (guiño, guiño) al abrir la puerta hacemos una mueca de asco al comprobar el olor y el estado en que lo tienen y no me extraña, después de más de 7 horas que llevamos aquí y la cantidad de personas que han entrado, desechamos la idea con nuestra mirada y volvemos a nuestros asientos.


  Por fin llegamos al aeropuerto de JFK en Nueva York y nada más salir lo que me recibe es un frío y un aire invernal que me deja helada literalmente, pedimos un taxi y al momento nos subimos, menos mal, hemos tenido suerte. Leo le dice las señas en inglés al taxista de a dónde tiene que llevarnos. ¿He entendido Manhattan?


  Durante el trayecto, no paro de mirar de un lado para otro como una niña, estoy embobada y por supuesto hago foto de todo a cada segundo, como siga así me voy a quedar sin memoria y acabo de llegar.


  Cuando entramos en la ciudad no me lo puedo creer, todo es como he visto en las películas: edificios altos, tráfico, ruido, aglomeraciones, personas que andan a paso ligero de un lado a otro con sus cafés en mano y muchos turistas con sus cámaras. El taxi se detiene y Leo me dice que hemos llegado.


  Al salir me vuelve a recordar el frío que hace en estas fechas en esta ciudad, cierro los ojos inconscientemente, en serio, el aire es horroroso, parece que te vaya a cortar la piel, los voy abriendo poco a poco, pero de repente los abro completamente.


  — Estás de coña. — le digo a Leo sin dejar de mirar lo que tengo delante de mí.


  — No, no lo estoy, venga, entremos que nos vamos a quedar congelados y vamos a parecer estatuas de hielo. — me empuja dulcemente la espalda.


  — Pero, pero… ¿Tú sabes dónde estamos? — me quito la capucha de la chaqueta que llevaba en la cabeza para protegerme de las frías temperaturas como si eso me hiciese ver mejor lo que tengo a unos pasos míos.


  


  Estamos en el Hotel Plaza de Nueva York, situado en la quinta avenida, lo que viene siendo para mí, el hotel que salía en la película de “Solo en casa 2”, un hotel al que desde que vi la cinta siempre quise ir, seguro que hay hoteles más bonitos pero desde que vi el film decidí que algún día tenía que venir, aunque fuese solo entrar en la recepción y ahora resulta que me voy a alojar aquí.


  Cuando entro es como volver a mi niñez, obviamente no he estado aquí nunca, lo acabo de decir, pero puedo ver a Macauly Culkin pasándoselo bomba en este lugar. Una alfombra grande y roja nos recibe en el hall y qué decir del enorme e increíble árbol que hay puesto en la entrada, adornado con arreglos rojos y dorados. El hotel respira el espíritu navideño por todos los rincones, hay una gran variedad de trabajadores uniformados, cuencos florales, grandes lámparas de araña, pero sobre todo y característico del hotel es el mármol.


  Todo está construido en mármol, el suelo, las paredes, una vista que me hace recordar el momento en el que Leo y yo nos conocimos y tuvimos nuestro primer encuentro piel con piel.


  Con su tacto me despierta de mi recuerdo y me indica que ya podemos subir a nuestra habitación que está en el piso décimo. Cuando entramos, me encuentro con una habitación enorme, es tres veces la de mi apartamento, con eso lo digo todo.


  Una zona de estar, su escritorio, sillas, una cafetera y varios vasos, con sobrecitos de diferentes cafés, tés, leche…me adentro y encuentro una cama doble extra grande blanca con cuatro cojines y abajo colgando unos faldones de un marrón casi negro, el suelo es de moqueta beige haciendo juego con las cortinas, un sofá y un sillón uno a cada lado de la cama que se puede hacer más grande. Las paredes son de un blanco inmaculado y en una de ellas hay colgado un televisor de pantalla plana con una amplia mesa debajo.


  No tenía suficiente con lo que estaba viendo que, cuando llego al baño, sus dos aseos tienen sus dos espejos, secadores, albornoces, zapatillas, artículos de baño, toalla y ¡dos duchas hidromasajes!


  — ¡Hay dos duchas en el baño! ¡Con sus puertas de cristal trasparentes! — le exclamo a Leo mientras coge una coca cola del Minibar.


  — ¿Puerta trasparente? Mmm…me gusta. — ronronea acercándose a mí.


  — Leo, esto te tiene que haber costado mucho dinero, no necesitamos todo esto, tiene cosas que creo que ni voy a utilizar, no tenías que haberlo hecho.


  — Aunque no te lo creas, esta es la habitación más barata de todas, así que imagínate como tienen que ser las demás…pero si te quedas más tranquila te diré que sí ha salido caro, pero también he cogido una oferta que había por internet.


  — No me deja más tranquila. — digo tajante.


  — He estado ahorrando mucho para una ocasión especial, no la había tenido en mucho tiempo y ahora sí que la tenía. Siempre me has dicho que una de tus películas favoritas era “Solo en casa” y pensé que era una buena oportunidad para hacerte un regalo así, además a mí también me apetecía venir, así que ganamos los dos.


  — Esto es demasiado, yo no puedo hacerte un regalo así. — digo sintiéndome culpable.


  — Daniella, escúchame. — cogiendo mi cara con sus manos — esto lo he hecho porque quiero, no para que luego tengas que hacer tú algo así, como si no quieres regalarme nada. Lo he hecho porque me apetecía hacerlo y ahora prepárate que vamos a ir a comer algo y a ver cosas ya.


  Nuestro hotel está en Central Park, así que decidimos ir primero allí y ver su maravilla y lo inmenso que es. Después decidimos ir hacia la parte de Times Square y comer en el famoso restaurante Bubba Gump de la película “Forrest Gump”, interpretada por el actor americano Tom Hanks. Es una cadena de restaurantes relacionada con camarones y marisco. El restaurante nombra a sus platos con nombres relacionados con la película y en todos ellos se emite la película en sus televisores, pero lo mejor de todo es que te puedes dirigir a los camareros a la señal de “Corre Forrest, corre”.


  En la misma calle se encuentra el Radio City Music Hall, considerado el teatro más importante del país y como estamos en la temporada de Navidad, vemos que hacen un espectáculo escénico musical llamado “The Radio City Christma Spectacular”, convertido en una tradición navideña en esta ciudad. Como tiene cinco representaciones al día, tenemos la suerte de poder entrar a una de ellas y en el espectáculo podemos ver a las “Rockettes”, un equipo femenino de bailarinas de precisión, increíble.


  Dejamos el Rockefeller Center para otro momento y nos dirigimos a Saint Patrick's Cathedral, la catedral gótica, católica más grande de América del Norte y considerada como uno de los emblemas de Nueva York.


  Esta es impresionante tanto por fuera como por dentro, altísimos techos, vidrieras policromadas y la réplica de “La Piedad” de Miguel Ángel, siendo esta tres veces más grande que la original y también se puede apreciar la obra de artesanos de muchos países distintos.


  Llegamos a la quinta avenida y después de comer unos perritos calientes de un puesto ambulante junto a unos refrescos, giramos para dirigirnos a la Grand Central Terminal, la estación de trenes más grande en el mundo en número de andenes. Tenía muchas ganas de visitar este rincón porque me siento como en la película de “Los intocables de Eliot Ness” interpretada por actores como Sean Connery, Kevin Costner o Andy García y en la misma calle vemos el Chrysler Building.


  Retrocedemos hacia la quinta avenida y vamos al Bryant Park donde también se encuentra la Biblioteca Pública de Nueva York, en la que estamos una hora y media más o menos. Tiene una gran cantidad de libros de acceso público junto a otros de obligada lectura. Dentro del recinto y su sistema de búsqueda de información es uno de los más extensos del planeta. Y cómo no, me vienen películas a la mente como “El día de mañana” o “Los cazafantasmas” en la que también sale este edificio.


  


  Ya es de noche y para finalizar la ruta de turismo del día de hoy nos encontramos en Manhattan y elegimos el edificio más simbólico de la ciudad: el Empire State para verlo de noche e iluminado.


  Este rascacielos se llama así porque su nombre deriva del apodo del Estado de Nueva York y al verlo me enamora, tantas veces lo he visto en decenas de películas, como por ejemplo “Algo para recordar” de Meg Ryan y Tom Hanks, que no me creo que lo esté viendo con mis propios ojos y me encanta.


  Al entrar vemos los ascensores de art déco en el vestíbulo y nos adentramos para subir al mirador más alto con las ciento dos plantas que tiene el edificio con su altura de trescientos ochenta y un metros.


  Las vistas de noche desde el Empire State son una maravilla, toda la ciudad iluminada, con sus rascacielos y sus edificios, es impresionante y no tengo palabras para describirlo. Hacemos mil fotos pero ninguna capta lo que nuestra vista puede apreciar, pero no me importa sé que este momento con estas imágenes quedará grabado para siempre en mi retina y mi memoria.


  


  Al día siguiente nos levantamos y comemos en “The Plaza Hall Food”, un restaurante que tiene todo tipo de comida, donde se respira un ambiente muy agradable. Pedimos pasta para ambos y vemos cómo la comida la cocinan al momento, hay tanta variedad que me apetece quedarme tres horas aquí solo para comer, además hay un mozo que habla español y en todo momento nos da una atención muy buena.


  Cogemos el metro y nuestra primera parada es el distrito financiero Wall Street a ver la bolsa de Nueva York y el famoso toro para rememorar la película de Leonardo DiCaprio que tanto nos gustó.


  Hoy actuamos por impulsos y vamos hacia el Barrio Chino recorriendo la calle principal de China Town, el City Hall, Little Italy para acabar en el barrio Soho.


  — Creo que por hoy va bien de turismo… ¿qué te parece si comemos algo y nos vamos al hotel a descansar y relajarnos? — pregunta Leo.


  — La verdad es que no me importaría, así de paso también disfrutamos y aprovechamos el pedazo hotel en el que estamos, ya que permanecemos más en la ciudad que allí.


  — Perfecto, pues vamos a ello, además mañana tenemos que quedarnos un poco en el hotel ya que nos van a traer un vestido para ti y un traje para mí.


  ¿He oído bien? ¿Vestido y traje?


  Capítulo 31


  Esta misma mañana Leo me dice que aún tenemos tiempo para dar un pequeño paseo por los alrededores antes de hacer e ir a donde tenemos que acudir, todo un misterio, sí. Así que a poca distancia a pie me encuentro tiendas como Chanel, Louis Vuitton, y más hacia delante Prada, Manolo Blanik, Tiffany & Co… ¿Tiffany & Co? ¡Tengo que entrar, mejor dicho, debo entrar! Siendo uno de mis clásicos favoritos “Desayuno con diamantes” de Audrey Hepburn.


  Si ya por fuera está bien decorada, por dentro no se queda corta, en el interior me encuentro con muchísimos escaparates y con sus respectivos vendedores. ¿Estoy viendo escaleras con varios pisos? Un empleado me mira con una amabilidad como si fuese un cachorro y me dice que si quiero probarme alguno.


  — ¿Puedo? Le pregunto con vergüenza y miedo, mi novio va a pensar que estoy… ¿Dónde está mi novio?


  Justo a mi lado lo encuentro disfrutando más que yo y eso que a él no le están poniendo en el dedo un pedrusco de color rojo. Vale, después de mirar un par de segundos lo bien que me queda, que está hecho para mí y bla bla bla será mejor que lo deje, porque me están empezando a sudar las manos. Le damos las gracias al trabajador y nos dirigimos hacía la planta de arriba ya que nos ha dicho que hay cosas más asequibles… ¡Aunque sea me llevo un souvenir!


  En uno de los escaparates veo unos corazones con el nombre de la marca grabados, no son baratos…pero es de lo más barato que voy a poder encontrar por aquí…Va, voy a darme un capricho que no siempre se está aquí y en Nueva York. Sin pensármelo dos veces, le digo a la vendedora que me lo ponga en un paquetito para regalo que me los llevo.


  — ¿Para regalo? — pregunta Leo.


  — Claro, me los voy a auto regalar a mí misma. — hago una pausa cogiendo aire para no arrepentirme de gastarme unos doscientos euros más o menos en unos corazones — Porque me quiero mucho.


  — De eso nada, te los regalo yo, así te acordarás siempre de mí y de nuestro viaje juntos tan bonito.


  De vuelta al hotel y aún exhausta por todo lo que estoy viviendo, me tumbo en la cama para asimilar todo lo que está pasando y la intriga de lo que me dijo anoche Leo, pero me sobresaltan unos golpes en la puerta, miro a mi novio desconcertada pero cuando veo su risita y cómo baja la cabeza sé que algo está tramando. A los segundos escucho una voz masculina preguntando alegremente que dónde está la afortunada. Sin darme tiempo de salir de la habitación me encuentro a un chico muy alto y delgado vestido todo de negro con el pelo oscuro medio corto liso hacia un lado y llevando en cada mano dos bolsas con asas grandes y negras también.


  — Bonita, prepárate, hoy es tu día de suerte, vas a ser maquillada y peinada por el gran Jean Pierre.


  Capítulo 32


  Jean Pierre coge una de las sillas y la pone delante del espejo de pie que hay en la sala de estar, acto seguido se acerca uno de los escritorios a su altura y empieza a sacar de una de sus bolsas negras todo tipo de planchas, peines, secador de pelo y en la otra un sinfín de pinturas, sombras de ojos, brochas, pinceles, pintalabios, iluminadores, es decir, el arsenal de un maquillador profesional en toda regla.


  Me voy corriendo a la ducha eso sí, cogiendo a Leo de la mano y obligándole a entrar conmigo, ¡me tiene que decir qué está pasando!


  — Nena, ya sabes que eres muy apetecible en la ducha, pero ahora sintiéndolo mucho no podemos darnos una ducha juntos. — dice moviéndose de un lado a otro a pasos diminutos como si fuese un niño pequeño.


  — No voy por ahí. — hago un mueca de fastidio. — Te he metido aquí porque no quería preguntarte delante de Jean Pierre y parecer más tonta de lo que soy. ¿Qué está pasando? ¿Por qué ha entrado un chico con todas esas cosas?


  — Ya queda poco para que lo sepas del todo, confía en mí, es parte del regalo. — se cruza de brazos y apoya su cuerpo en el lavabo mientras ve cómo me desvisto y entro en una de las duchas tan rápido como puedo.


  — ¿Más regalos? Leo…no está bien que hagas todo esto en serio.


  — No pienses en nada, tú solo disfruta el momento que estás viviendo ahora, voy a ver si Pierre necesita algo y cuando empiece contigo me meteré yo en la ducha.


  Antes de salir se acerca a la puerta trasparente y le da un beso al cristal marcando sus labios en él por el vaho que ha formado el agua caliente.


  Me pongo un sujetador de tirantes anchos y culotte de encaje color azul marino, el albornoz y las zapatillas del hotel y me encuentro a Leo apoyado en el escritorio delante de la silla donde supuestamente voy a sentarme para ser atendida y a Pierre enfrente con un secador negro hablando tranquilamente, como si se conociesen de toda la vida.


  — Bueno os dejo solos, voy a la ducha, que luego me toca a mí, déjala bien guapa, aunque lo dudo, porque no se puede ser más guapa.


  Sin darme cuenta, Pierre se pone manos a la obra con mi pelo y empieza a secar como si de un dios de la peluquería se tratase, no había visto en la vida a alguien trabajar el cabello así de bien. Mientras me peina y mima con productos para no estropear la cabellera, como él dice, va contándome relatos y momentos de su vida. Es español de padres franceses, por eso habla perfectamente nuestro idioma y le pusieron ese nombre.


  Nadie le daba una oportunidad en España para hacer lo que él quería, arriesgar y a la vez maquillar y peinar. Como a todo el mundo le gusta que le cuiden, él decía que si alguien veía en una revista un peinado de una famosa o un maquillaje y la clienta lo quería así, él haría todo lo posible por hacer ese sueño realidad. También les recomendaba o les sugería una pequeña modificación, ya que porque a Rihanna le quedase bien ese corte de pelo especial, a ti no tenía por qué quedarte bien puesto que las facciones de la cara importaban mucho ya que no era lo mismo una cara alargada que otra cuadrada.


  Así que ahorró todo lo que pudo y se fue a Miami, tenía unos amigos allí y se sentía más tranquilo y sin tanto miedo por el tema del idioma, ya que allí hay mucho hispanohablante. Estudió estilismo y maquillaje profesional y trabajó muy duro y cuando ya tuvo una base se mudó a Nueva York, empezó por Brooklyn y acabó en el Upper West Side.


  Su obra de arte conmigo finaliza de una manera espectacular, con la ralla al lado llevo un moño bajo pero no recogido del todo, sino que ha dejado parte de cabello como si de una coleta se tratase, en los ojos una sombra negra ahumada con destellos brillantes, eyerline negro y pintalabios rojo pasión, es increíble.


  Ahora es el turno de Leo, evidentemente no va a tardar tanto como conmigo, pero da gusto verle sentado y cómo Jean Pierre le tira piropos a mi novio diciéndole que no ha peinado nunca a un chico tan guapo, que debería estar delante de la cámara no detrás de ella.


  El mundo se estaba perdiendo una belleza que era solo mía ¡Soy una malvada! Me dan ganas de ponerme como una bruja tipo Maléfica y soltar una carcajada total de película.


  Apenas sale por la puerta Jean Pierre despidiéndose amable y deseándonos que lo pasáramos bien, aparece un empleado del hotel con su uniforme y dos prendas metidas en unas bolsas cerradas con cremallera, así a simple vista no distingo lo que son, lo que está claro es que es ropa, se la entrega a Leo y se despiden asintiendo ambos con la cabeza.


  — Aquí tienes, tu vestido


  Lo cojo temblorosa porque ya me espero cualquier cosa y al abrirlo no me lo creo.


  — Antes de que digas nada, uno, es de un Outlet y dos es de alquiler. — matiza mientras saca de su bolsa un traje azul marino. ¿Eso es Armani? — Son los dos de la misma tienda. — no me da tiempo a hablar.


  Al sacarlo completamente de la bolsa que lo protege veo los detalles y lo bonito que es el vestido que voy a llevar puesto. Un Dolce & Gabbana negro todo de encaje, tirantes finos negros a ambos lados, un pequeño escote corazón y a ambos lados marcando mi figura hasta la altura de la rodilla, una cinta haciendo un lado como si fuese un corsé, acabando el vestido con una pequeña cola.


  Leo me ayuda a ponérmelo y al acabar me entrega, para que finalice, con unos zapatos negros de tacón alto con una cinta de seda que se ata al tobillo acabando en un lazo. Mientras me miro en el espejo, no puedo quitar la vista de mi dios griego vistiéndose con su traje azul profundo, camisa blanca, corbata y zapatos negros. Si es que aunque se pusiera una bolsa de basura en la cabeza estaría guapísimo.


  — ¿Estás lista? — pregunta ofreciéndome coger su mano.


  — Sí, pero no me sueltes o puede que me caiga al suelo de lo nerviosa que estoy.


  Cogemos los abrigos y decidimos salir de la habitación, antes de salir del hotel nos los ponemos porque hace un frío que dejaría congelado a cualquiera, no hace falta que pidamos un taxi ya que en la puerta hay varios y sin dejar de ser tan serviciales, el trabajador que está en la puerta que anteriormente nos la ha abierto para poder salir, también lo hace con nuestro vehículo.


  Después de un rato por la ciudad de Nueva York, el taxista se detiene, hay mucha aglomeración de gente y han cortado parte de la calzada porque en esa calle tiene lugar algún evento.


  — Hemos llegado cariño, ahora tenemos que ir andando hasta allí. — me da un beso en la mejilla.


  — Va…va…vale. — tartamudeo.


  Salimos del taxi, nos encontramos en la gran manzana y nos metemos donde está todo el jaleo. Hay mucha gente, muchos fotógrafos, periodistas y puedo ver una alfombra roja. Leo da una especie de acreditación a uno de seguridad y nos dejan pasar, ahora puedo ver cuál es el espectáculo al que vamos a asistir y creo que me voy a desmayar.


  — Esto no puede ser cierto. — digo cogiéndole tan fuerte de la mano que seguro que le estoy cortando la circulación de la sangre.


  — Disfruta pequeña, esto es para ti. — me susurra al oído.


  Voy a ser espectadora en vivo del Victoria’s Secret Fashion Show de este año.


  Capítulo 33


  Nada más entrar empiezo a encontrarme a un montón de celebrities posando para el photocall del show, toda una pared rosa con letras grandes y en negro que ponen “Victoria’s Secret”, me pienso hacer una foto ahí sea como sea, aunque tenga que hacer horas de cola o cuando ya no quede nadie, solo los que desmontan todo el tinglado.


  Un trabajador vestido de traje y con un pinganillo en la oreja nos coge los abrigos y seguidamente nos conduce hasta nuestros asientos viendo la autorización que Leo ha enseñado al de seguridad anteriormente, estoy tan en shock que aún no he sido capaz de preguntarle a Leo cómo ha podido conseguir esto, ya que cualquiera no entra aquí, ni pagando.


  Estamos sentados a una altura media de la pasarela, no estamos en primera fila pero se ve muy bien, es más de lo que hubiese esperado en toda la vida, como si hubiera estado en la última fila viéndolas a diez centímetros de escala.


  — ¿Cómo lo has conseguido? Aquí no cualquiera puede acudir al desfile, es imposible venir…


  Antes de que pueda acabar me coge la cara y me da un beso que dura unos diez segundos, dejándome sin habla, no sé cuál es ese poder de atracción que desprende que me deja hipnotizada.


  — Amor, como imagino que sabes, los asientos de los desfiles no están a la venta, con lo que solo se puede acceder al show a través de invitaciones especiales, que no es nuestro caso o a contribuciones a ONG que hayan sido previamente autorizadas.


  — Y ese es el nuestro.


  — Exacto, pero tengo que decir que me han ayudado mucho otros compañeros de trabajo con los que he trabajado hace tiempo y los de ahora.


  — Pues dile a tus compañeros que los invitaré a algo cuando regresemos a Madrid y a ti…yo ya no sé que más decirte, has cumplido uno de los sueños de mi vida.


  — Y espero cumplir muchos más.


  — Y yo los tuyos.


  El desfile comienza, suenan los primeros acordes de “Locked Away” y aparece Adam Levine junto a R. City y yo me controlo para no parecer una loca, ante todo seriedad y madurez, ¿esa es Cara Delevigne? ¡El móvil! ¡El móvil! Tengo que grabar todo esto.


  El conjunto de diamantes mítico de cada show, alas gigantes y pesadas de muchos colores, la lencería era más bonita en vivo y en una pasarela y bueno, qué decir de las modelos, verdaderos ángeles, todas guapas, preciosas y estupendas.


  — ¡Adriana Lima! ¡No me lo puedo creer!


  Llega el momento del desfile de la línea “Pink” y hay otra actuación diferente con un cantante famoso, tengo la suerte de ver a The Chainsmokers y Daya cantando en directo la canción “Don’t let me down”. El ritmo es más cañero y aparecen varios bailarines, está todo el decorado, ambientado acorde con el vestuario. Me pongo tan eufórica a bailar que Leo me coge el móvil para grabar él y que yo pueda seguir disfrutando.


  Y cuando pensaba que no podía ser todo más perfecto empieza a sonar una melodía que conozco perfectamente.


  No puede ser verdad, no me lo puedo creer.


  Miro a Leo y de mis ojos empiezan a correr lágrimas de emoción a la vez que le cojo la mano fuerte para que no me la suelte.


  Su voz se hace notar y a mí con solo eso me hace tocar el cielo, es Justin Timberlake cantando “True colors” en una versión que se ha llevado a su terreno con su guitarra en brazos. Es una canción que siempre me ha puesto los pelos de punta pero cantada por él… es el paraíso.


  Empiezan a aparecer las modelos con el último desfile, me he visto tantas veces estos videos que hasta me sé de memoria lo que dura cada uno prácticamente. No quiero que acabe, estoy viviendo un sueño, un sueño junto a él, lo miro y empiezo a notar cómo revoletean cositas por mi estómago. ¿Son mariposas? En silencio y para mis adentros me digo que es el amor de mi vida.


  Al acabar me acerco al photocall y evidentemente me hago una foto en él, pero también le pido a Leo que se ponga conmigo, este momento es de los dos y tiene que estar también inmortalizado en una fotografía.


  De vuelta al hotel dentro del taxi, solo tengo muestras y palabras de agradecimiento para el hombre de mi vida que me ha dado esta sorpresa que nunca podré llegar a recompensársela.


  — Me alegro de que te haya gustado la sorpresa cariño, hubiese sido perfecto el poder asistir a la fiesta Vip, allí podríamos haber visto a actores, cantantes y otras celebrities como dices tú, pero tiene un coste adicional.


  — Todo esto es perfecto, tú eres perfecto. — me acerco y cogiéndole por la cintura le doy un beso. — Tantas emociones me han dejado agotada.


  — Ahora podrás descansar, además mañana tenemos el día libre para hacer lo que queramos. Había pensado en ir a un par de sitios, en especial a uno que quiero enseñarte, pero si quieres nos quedamos todo el día en el hotel.


  — Iremos a esos sitios aunque esté que no pueda con mi alma, qué menos que hacer algo que tú quieres después de todo lo que has hecho desde que hemos llegado.


  ¿Qué más veremos? ¿Cuál es ese lugar que tanto quiere enseñarme Leo?


  Capítulo 34


  Abro despacio los ojos y me desperezo a un ritmo lento entre las sábanas blancas y suaves, los pequeños rayos de luz entran por la ventana e inconscientemente la vista me va hacia ese lugar y veo a mi hombre perfecto mirando por el cristal con una taza entre las dos manos.


  Cuando me desperezo hago ruiditos raros, como una niña pequeña o según Leo, como una ardillita bebé, no una ardilla madura no, un bebé, y con este efecto sonoro capto su atención haciendo que se gire y me dé los buenos días.


  — ¿Te preparo algo? — pregunta sentado en el borde la cama acariciando el contorno de mi cuerpo dentro de la cama.


  — Sí por favor, lo que sea pero calentito. ¡Tenemos mucho que hacer! — exclamo todo lo eufórica que mi voz de camionero me deja de buena mañana.


  — ¿Estás segura? Podemos quedarnos aquí, el hotel tiene para relajarnos o si quieres nos quedamos en la habitación.


  — Segurísima, no se está en Nueva York todos los días, aunque tenga que estar a base de cafeína y de Red Bull, me levanto de esta cama tan calentita, cómoda, mullida…mmm…huele a ti. — me agarro a la almohada acomodándome como si fuese a volver a dormir.


  Según Leo tenemos todo el día de hoy para hacer lo que queramos por la ciudad que nunca duerme, porque nuestro vuelo sale mañana por la mañana, hoy el que decide es él, es mi guía personal.


  Son las nueve de la mañana y nuestra primera parada, y con la cámara de Leo en mano, por supuesto, es Times Square, con sus miles de luces y carteles publicitarios. Allí encontramos bares, restaurantes, teatros, museos y muchísima gente, es un poco agobiante, pero sinceramente, tiene su encanto. La siguiente parada es el emblemático museo de Arte Moderno MoMa, que decidimos visitar de manera rápida durante una hora. Aquí vemos algunas de las obras más importantes como La noche estrellada de Van Gogh, Las Señoritas de Aviñón de Picasso, La Persistencia de la Memoria de Dalí entre otros y de pasotomar un café dentro para reponer fuerzas.


  Mientras vamos de un sitio para otro me doy cuenta que las distancias son muy largas, nada tiene que ver con los dibujitos del mapa y pierdes bastante tiempo en eso, así que decidimos ir a ver las impresionantes vistas de la ciudad, primero al Rockefeller Center y como es el mes de Navidad, está puesto el famoso árbol “Christimas Tree” que es precioso. También vamos a la pista de hielo, aquí le pido a Leo que nos pongamos los patines y disfrutemos como niños y vaya si lo hacemos, pero él luce como un patinador profesional y yo no hago más que estar en el suelo, será porque no he patinado en mi vida…


  Después vamos al Top of the Rock, situado en el piso setenta del rascacielos General Electric, aquí, antes de que pueda sacar Leo la cartera, ya he pagado yo los billetes y al llegar hasta arriba y ver todos los edificios, las vistas de Nueva York, contemplar su belleza y fotografiarla me digo a mi misma que este es uno de los momentos preferidos del turismo que estamos haciendo. Leo no para de hacer fotos y yo lo contemplo a él, cómo está disfrutando. A lo lejos veo el Empire State y pienso que ha tomado la decisión perfecta de subir aquí, también porque le habían recomendado que las vistas eran mejor desde aquí que desde el edificio del amor.


  Vamos a un Pret a Manger a picar algo y me acuerdo de un amigo mío que estuvo trabajando en Londres en esta cadena de sándwiches, Leo me pregunta que si me apetece visitar la Estatua de la Libertad.


  Nos encaminamos hacia la mujer de la libertad cogiendo un ferry en el muelle de Battery Mark al sur de Manhattan, situada en Liberty Island iluminando al mundo con la antorcha. Al verla, cojo la cámara de Leo y empiezo a hacerle fotos, el profesional es él pero yo soy una aficionada y también me gusta captar imágenes, así que me pongo morada disparando. Sí que es cierto que me la esperaba más grande, tiene cuarenta y seis metros de altura, aunque si contamos la base son noventa y tres, pero no me decepciona porque ya me lo habían comentado personas que habían venido a verla.


  En su diseño participó Gustave Eiffel, el creador de la Torre Eiffel y como Leo lo tenía todo planeado compró los tickets por internet con semanas de antelación para subir al mirador de la corona. Subimos en grupos de diez personas con un límite de treinta visitantes la hora y de esta manera tenemos la posibilidad de acceder al interior de la estatua.


  Nuestra siguiente parada es el puente de Brooklyn, bonito e imponente, suspendido mediante cables de acero y sus dos torres neogóticas que se elevan hasta los ochenta y cuatro metros por encima del agua. Mientras lo cruzamos, disfrutamos de su arquitectura y de las preciosas vistas del Skyline por las que nos quedamos asombrados, es como una explosión de grandeza, hay una distancia de casi dos kilómetros, así que no se tarda mucho en cruzarlo.


  — ¿Estás muy cansada, verdad? — pregunta Leo mientras entramos en un restaurante de cadena Pax.


  — Un poco.


  Miento, no puedo con mi vida.


  — ¿De dónde sacas la energía? Es decir, siempre he querido estar aquí, pero los pies se me están empezando a poner morados, ya frío ni tengo porque como no hemos parado, no noto ni las bajas temperaturas.


  Nos dirigimos a Broadway, un lugar que no iba a perderme por nada del mundo, aquí, las obras representadas en sus temporadas venden aproximadamente miles de millones de dólares. Después vemos el Flatiron Building, con sus veintiún pisos y ochenta y siete metros de altura, un edificio único en el mundo con una forma triangular. La construcción combina las técnicas más modernas del momento, con el estilo renacentista francés e italiano de la fachada.


  Decidimos ir a cenar a un buen restaurante ya que llevamos todo el día comiendo rápido y mal, vamos a hacer una parada más y finalizamos nuestro día de turismo.


  Estamos en Gauntry Plaza State Park, que se encuentra en Long Island City, un barrio de Queens. Vemos prados, muelles y paseos con bancos donde si no hiciera este frío me tumbaría. Mesas de madera para disfrutar de un picnic y césped donde leer o pasar horas tranquilas entre el río, es un lugar que me transmite paz, me gusta mucho.


  Caminamos despacio y con cuidado porque los muelles están helados y nos podemos resbalar, yo ya he tenido bastante en la pista de patinaje del Rockefeller Center, no quiero dejar mi culo más amoratado de lo que ya está.


  Cuando llegamos, noto cómo Leo se empieza a poner nervioso, la mano le suda y eso que llevamos los guantes puestos. ¿Qué le pasa?


  — Ven, tengo que enseñarte algo.


  Me conduce hasta un enorme cartel de la marca de refrescos Pepsi-Cola, se pone en frente de mí y me coge de ambas manos. No para de moverse de un lado a otro. ¿Es por el frío?


  — Verás, te he traído aquí, porque es algo inusual o diferente venir al barrio de Queens, ya sabes, lo más nombrado está en Manhattan y todo eso ¿Te gusta el cartel? — cierra los ojos con fuerza, apretándolos. — A ver…este cartel es uno de los símbolos del parque, es Vintage como has podido ver, se construyó en 1936 y se levantaba en lo alto del edificio, pero cuando cerró lo trasladaron al parque, ahora se alza entre los rascacielos y el puente.


  — Vaya… ¿lleva construido desde 1936? — me gusta mucho el cartel.


  — Sí, he pensado que te gustaría porque te encanta la Pepsi, eres la única persona a día de hoy que conozco que le gusta más que la Coca-Cola.


  — ¡Es que es verdad! ¡Está más dulce! — exclamo como una niña. — gracias por traerme aquí, vamos a hacernos una foto.


  — No solo he querido que viniéramos aquí por eso. — baja la vista al suelo mientras dice esto y aprieta los labios un poco cortados por el frio.


  — Leo, dilo ya. — empiezo a asustarme.


  — Verás, éste cartel fue creado hace muchos años y pese a que cerraron donde estaba, ha pasado por temporales y aquí sigue persistiendo año tras año. Lo que quiero decir es que, Daniella quiero estar contigo, pero no solo aquí y ahora, sino el resto de mis días, donde tu vayas allí estaré yo, pase lo que pase, en lo bueno y en lo malo, en las tempestades y en las calmas. Si quieres una fuente, porque la van a derrumbar, yo te la traeré con tal de ser yo el que te haga feliz, siempre voy a estar aquí, siempre que quieras, junto a ti.


  Le abrazo, le abrazo tan fuerte que creo que me voy a romper los huesos, me cuesta respirar, no sé si es por la fuerza de nuestros cuerpos juntos o por todo lo que me ha dicho y siento en mi interior.


  Es lo más bonito que me han dicho en la vida y yo siento lo mismo por él, y ¿por qué no se lo he dicho yo antes? Por miedo, pero ya no tengo miedo, confío en él, sé que me quiere y aunque llevemos meses de relación, sé que es de verdad, es el hombre de mi vida y quiero compartirla con él.


  Junto nuestros labios para crear un cálido beso en la fría ciudad de Nueva York. Dicen que París es la ciudad del amor, pues para mí lo es esta americana y aunque me esté quedando helada quiero que se pare el tiempo.


  — Es lo más bonito que me han dicho en la vida, te quiero, te quiero mucho.


  — Yo…


  — Shhh. — interrumpo poniendo mi dedo índice en sus labios haciendo que se calle.


  — Leo, dios, esto es…es lo mejor que me ha pasado en la vida, no, tú eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Siento lo mismo por ti y ya que tú has sido valiente en decirme eso yo quiero decirte otra cosa. Nos conocimos en Julio y estamos a Diciembre pero…


  Allá voy.


  — ¿Te gustaría venirte a vivir conmigo?


  Capítulo 35


  Unos meses después…


  Mi apartamento es pequeño, sí, pero es muy cuqui, Leo es muy guapo, sí, pero mi apartamento a veces se queda pequeño para los dos, pero Leo es muy guapo, joder, si es que yo no sé cómo su madre pudo parirlo así, en serio, es un pecado, de verdad. Cada día me vuelve más loca, de cualquier manera, me encanta, su sonrisa desde el primer momento fue mi perdición. La mirada profunda que me dedica en el mar de sus ojos en el que me perdería sin pensarlo dos veces, ese ceño fruncido con la boca entreabierta o cuando está pensativo.


  Estoy embobada, pensaba que este efecto se me pasaría con el transcurso de los meses, pero nada, cada día estoy más enamorada de él, más que el primer día.


  Hoy he decidido que me voy a tirar a la piscina y voy a hablar con Samantha de un diseño que tengo en mente desde hace tiempo y creo que podría funcionar. Llevo los bocetos, todo preparado para que le eche un vistazo, no llevo muchos años en la empresa, pero sé que esto necesita ser visto, yo necesito ser escuchada, que se me dé una oportunidad. Además, el conjunto de lencería que he pensado es del estilo de la marca en la que estoy, no es nada transgresor o fuera de lo común.


  — Espero que la piscina a la que voy a tirarme esté llena, porque como esté vacía me voy a pegar una leche por no decir una palabrota que te vas a cagar.


  Le digo a Leo que está sentado en una banqueta alta y verde, detrás, tiene la barra que separa el comedor de la cocina. Mientras, da un sorbo a su pequeña taza de café, color azul turquesa y después le da un mordisco a una pequeña cookie de chocolate.


  — Lo vas a hacer genial, eres la mejor, ven, siéntate conmigo a desayunar. — me indica que me siente en la banqueta que hay a su lado.


  Me siento pero no desayuno, tengo el estomago cerrado y no quiero ingerir algo por mi boca y que salga por donde ha entrado. Evita la ocasión, evitarás el peligro.


  Mi hombre me acaricia la rodilla, la espalda, la mano para intentar tranquilizarme, pero es inútil, como no puedo estarme quieta decido irme al baño y empezar a arreglarme, aunque llegue antes, pero tengo que hacer algo.


  Me mojo la cara en el lavabo y me siento en la taza del váter mirándolo a este. Miro detenidamente los detalles y lo bonito que quedó cuando hice la reforma. La parte de abajo es de una antigua máquina de coser, concretamente la pieza con el que haces el movimiento de los pies. Vi esta pieza en una tienda de antigüedades, solo estaba esa parte y pensé que si lo cogían unas buenas manos podrían restaurarlo, pintarlo en blanco y hacerle una modificación.


  Es mi destino, esto es para lo que estoy hecha, para lo que he nacido, lo que mejor se me da y voy a luchar por ello, por eso me gusta tanto mi apartamento y fue una de las razones en la que decidimos que Leo fuese el que se mudase, porque aunque sea pequeño está hecho de mí y cuando me estropeo él me recompone. Pero no solo con lo que yo he creado sino también lo que ha formado mi pareja, no hace falta decir que la casa está llena de fotografías suyas, sí, baño y cocina y ¿las que salgo yo en la exposición que decidió quedarse? Sí, esas también.


  Leo me desea toda la suerte del mundo en la puerta de casa para despedirnos, acompañado de un abrazo en el que me quedaría todo el día y un beso que retendré en el momento del acojone.


  He llegado pronto, como era de esperar Samantha aún no ha llegado, pero todas las trabajadoras estamos aquí, mi inseparable Leonor también.


  — Qué guapa vienes hoy cielo, no me lo tomes a mal, tú estás guapa todos los días pero hoy vienes más arreglada que de costumbre. — dice Leonor tocándome un brazo con cariño.


  — No, tranquila, si tienes toda la razón, hay veces que he venido hasta en sudadera a trabajar. Me da la sensación que con la americana negra voy más formal, quiero hablar con Samantha. — me aliso la chaqueta por todos lados y me peino la cabeza con la mano y la coleta.


  — ¿Con Samantha? ¿Y eso?


  — No se lo digas a nadie, te lo cuento a ti porque eres con la que más confianza tengo, pero creo que sería una buena oportunidad para mostrar uno de los modelos que he creado, a ver, tengo más en mente y están dibujados y con los patrones en mi casa, pero éste es el que más me gusta y el más conseguido, además creo que pega mucho con la firma, mira…


  — ¡Daniella! ¿Qué estás haciendo ahí? Hay mucho trabajo que hacer, ya tendrás tiempo de hablar cuando llegue el descanso. — dice Samantha pasando por mi lado ignorando todo lo que tiene que ver conmigo.


  — Verás, quería hablar contigo. — corro detrás de ella con la atenta mirada de Leonor.


  — Tengo mucho que hacer, más vale que sea importante. — sigue caminando hacia dónde conduce su despacho y la sala de reuniones con un vaso de plástico en mano y su insaciable ruido de tacones.


  — Sí, sí, lo es ¿Podemos hablar a solas? Quiero enseñarte unas cosas que he traído…


  No he acabado la frase cuando se para en seco de espaldas a mí y se gira lentamente levantando la cabeza y dirigiéndome una mirada desafiante, inconscientemente aprieto mis bocetos más fuerte contra mi pecho, queriéndolos proteger o que ellos me protejan a mí.


  — Perdona, ¿Cómo has dicho? — pregunta exagerando la última palabra.


  — ¿Podemos hablar en tu despacho? Por favor…— ruego.


  Samantha empieza a andar hacia donde estoy, se detiene a un palmo de distancia y ladea la cabeza hacia la derecha, de repente le sale una sonrisa forzada.


  — Eso que tienes ahí no será lo que creo que es. — señala con los ojos mis bocetos.


  — El…que…— trago saliva.


  — Espera, déjame que lo adivine, es un dibujo de algo que me quieres mostrar y que quieres que la empresa diseñe para ti.


  — No, bueno, como lo dices tú no…


  — ¡Basta! — grita haciendo que me sobresalte. — Escuchad todas, escuchad, sí, sí, ¡todas! Dejar lo que estéis haciendo que tengo algo importantísimo que deciros.


  Exclama a todos los trabajadores, levantando las manos para que todo el mundo ponga atención en ella.


  — Resulta que vuestra compañera Daniella, ¿sabíais que se llamaba así? Seguro que más de uno no, quiere que vayamos a mi despacho para enseñarme un dibujo de colegio y que todos vosotros luego trabajéis para ella en el garabato que ha hecho, porque piensa que por estar aquí trabajando en esta empresa ya puede subir de cargo así, sin ton ni son. ¿Te crees más que los demás? ¡Espabila! Eres una empleada más, limítate a hacer tu trabajo y mantén la boca cerrada, los dibujos para tu casa y tu potencial — hace el gesto de las comillas con la mano libre — para cuando estés en la cama soñando. Ahora ve a tu sitio y haz el trabajo que te toca.


  Estoy roja como un tomate, puedo notármelo en la cara por el calor que tengo y que noto cómo desprendo. El corazón me va a mil, creo que me va a dar un ataque, pero lo que no puedo aguantar es el nudo que tengo en la garganta que hasta me duele, estoy intentando aguantar las lágrimas, pero me es imposible, me derrumbo y bajo la vista al suelo por la vergüenza que estoy pasando delante de todo el mundo. De reojo miro cómo algunos compañeros y compañeras hablan entre ellos en voz baja y se tapan la boca con la mano para que no sepa qué están diciendo.


  — Dame la carpeta o donde lleves eso que ibas a enseñarme. — me dice Samantha.


  Alzo la vista lentamente, temerosa, miro a ambos lados de mí, no entiendo qué está pasando. ¿Para qué quiere mis bocetos?


  — Va, ¿no querías que los cogiera y les diera mi aprobación? — alarga su mano hacía mi, invitándome a que se los dé.


  Poco a poco y dudosa se los entrego, los coge rápidamente y a malas maneras para luego con la mano en la que sostiene el café verterlo por todos mis dibujos.


  — Aquí tienes mi aprobación de que esto ¡no vale nada! — grita haciendo que me encoja por su chillido. — Aquí nunca tendrás una oportunidad, ahora limpia y recoge todo esto.


  Ya no aguanto más, mis lágrimas empiezan a salir más rápido y más grandes que antes, me tapo la cara con las manos, no quiero que nadie me vea así, intento que éstas sean una máscara y que me hagan desaparecer de aquí. No puedo sentir más vergüenza por lo que me ha hecho esa mujer, es mala. Mis sollozos se empiezan a escuchar en toda la sala, no puedo evitar el ruido y es que me cuesta respirar, me dejo una de mis manos en los ojos y la otra va hacia mi pecho para poder calmarme.


  — ¡Lo vas a recoger tú!


  Escucho entre la gente ese grito, reconozco esa voz.


  — ¿Cómo? ¿Qué has dicho? — pregunta desafiante Samantha.


  — Que lo vas a recoger tú.


  Es Leonor.


  Se hace paso entre los trabajadores y llega hasta donde estoy para ponerse a mi lado y abrazarme. Directamente me abrazo a ella y hundo mi cabeza en su hombro para llorar desconsolada, es la única persona que ha venido a preocuparse por cómo estoy, a parar el espectáculo que ha creado mi jefa en torno a mí, la única amiga que tengo aquí.


  — Ya esta cielo, no llores más. — me acaricia la cabeza con el gesto de protección.


  — ¡Ahora lo recogeréis las dos! ¡Pero quién te crees que eres! — grita Samantha.


  — ¡Tu jefa! — contesta Leonor. ¡Soy Leonor Domínguez, la dueña de esta empresa!


  Capítulo 36


  Al escuchar esa frase, esas palabras, abro de par en par los ojos pero sin dejar de abrazarla, me gusta notar su calidez, su olor, es como si fuera una madre, es mi compañera, la que ha estado escuchando todas mi idas y venidas, no solo en el tema profesional sino también en el personal, la he considerado una amiga y ahora me entero de que es la que manda en esta empresa.


  — Recoge todo lo que has dejado en el suelo y cuando acabes recoges lo de tu despacho también. ¡Estás despedida! ¡No tienes derecho a hablar ni a tratar a una persona así! La empresa no quiere este comportamiento, yo no tolero esa actitud, ni de ti ni de nadie, más te vale que esos bocetos y dibujos que has estropeado se puedan ver con claridad porque dudo mucho que después de esto puedas tener el cargo que has tenido aquí en otro sitio.


  Samantha empieza a recoger temblorosa lo que ella ha creado del suelo ante la atenta mirada de los trabajadores que siguen quietos y callados, menos alguna que otra espabilada que sigue cuchicheando.


  — No quiero cuchicheos en esta empresa. — les señala Leonor con el dedo. A todos vosotros cuando estuvisteis aquí, se os indicó qué esperábamos de vosotros, pero no solo en lo material, también en lo personal, no quiero un ambiente de trabajo así, donde apenas hay compañerismo, donde hay rivalidad ¿Dónde han quedado los valores de cada uno de vosotros? Esto no es una competición, en Leonor Domínguez no. Es el trabajo de cada día y su posterior crecimiento pero con la ayuda y el compañerismo de todos. A partir de mañana se os volverá a citar a cada uno de vosotros y lo haré yo personalmente, por favor continuad con el trabajo.


  Sin soltarme, Leonor me conduce hacia unas escaleras blancas en forma de caracol en medio del que era el despacho de Samantha y la sala de reuniones, allí entramos en una habitación acogedora en tonos blancos y crema con muchísimas fotografías de prendas y modelos en lencería.


  — Bienvenida a mi despacho, Daniella. — me invita a que me siente en la silla que está justo enfrente de la suya y me sirve un poco de café en una taza blanca con dibujos de diferentes conjuntos en ropa interior.


  — Me encanta la taza. — digo mirándola y dedicándole una sonrisa.


  — Gracias, querida, los dibujos los hice yo. ¿Parecen de niña, verdad? Siempre he tenido ese espíritu infantil. — se acomoda en su silla con otra taza en la mano pero ésta con telas de verdad en ella.


  — No sé qué decir. — comento finalmente.


  — No tienes que decir nada Daniella, ya está todo dicho.


  — Esto es…como el programa americano que sale por la tele ¿el de “El jefe infiltrado”?


  — No mujer, como he dicho anteriormente notaba que algo estaba fallando en el rendimiento y quise saberlo por mí misma, me preocupo por mi empresa y pienso que hay que trabajar como una más, soy una trabajadora y he luchado mucho por esto, no voy a dejar que personas sin escrúpulos lo estropeen. He estado vigilando todo este tiempo y viendo las cosas como son. Quería presenciar momentos para luego corroborar que han sido reales, que no me los he inventado. No podía actuar de un día para otro, por eso yo también me he comido broncas de Samantha, pero me daba igual.


  — Gracias por lo que has hecho, eres la única persona que ha venido a ayudarme.


  — No tienes que darme las gracias. — estira su brazo para que le coja de la mano.


  — Sí que tengo que darlas, no he sido capaz de plantarle cara, tenía que haberle dicho algo, con respeto pero algo, no quedarme callada y que me pisoteara. — suspiro cogiendo su mano.


  — Piensa entonces que este momento te ha servido para la próxima no callarte, con respeto, pero dejando claras las cosas, que a ti nadie te pisotea, como tú has dicho, ni te tiene que tratar así y menos hacerte llorar. Y por otro lado…quiero hablar de tu idea sobre el conjunto de lencería, te he visto este tiempo y sé que eres una profesional, con lo que no influirá en que Samantha haya destrozado tu trabajo porque tendrás el mismo en tu casa ¿Me equivoco?


  — No, no te equivocas. — contesto sonriendo.


  — ¡Muy bien! Mañana a primera hora quiero que vengas aquí y me lo enseñes, estoy segura de que me sorprenderás.


  — ¿Estás hablando en serio? Perdón, ¿está hablando en serio?


  — Lo primero es que me tienes que llamar de tú, no de usted ¿a qué viene eso? ¡me haces sentir mayor!


  — Perdón, vale. ¿De verdad quieres ver la idea que tengo pensada, Leonor?


  — Por supuesto, tómate el día libre hoy, que menudo disgusto has tenido que pasar y ya tienes bastante.


  Le doy mil veces las gracias y no sé cuántos abrazos más. Cuando salgo por la puerta me doy cuenta de que me voy con la taza y que no la he soltado en ningún momento, se la entrego pidiendo otra vez disculpas, pero me dice que me la quede. Es un regalo que me hace, un gesto entre las dos, un dibujo suyo por un comienzo conjunto.


  Cuando salgo del despacho me asomo y veo a Samantha recogiendo sus cosas y escucho cómo llora, entro y me sitúo delante de ella.


  — Dios no se queda con nada de nadie y ahora eres tú la que estás llorando y sin trabajo.


  — ¿Sabes? Vete a la mierda, Daniella, eres una lameculos.


  Niego con la cabeza pero ésta vez no me voy a callar.


  — Mira, vete a la mierda tú, me das pena, no hay más que verte, eres todo fachada, en el fondo no eres nada ¿Me oyes? ¡Nada! — grito esto último y salgo de ese sitio que me repugna tanto como ella.


  Mientras voy hacia la puerta de salida esta vez los trabajadores no me miran, siguen su trabajo y la visión hacia mí también es distinta, no estoy llorando y triste, estoy con una sonrisa de oreja a oreja y feliz.


  Nada más poner un pie en la calle y respirar aire profundamente llamo a Leo primero para contarle todo lo sucedido, hago lo mismo con Jota y Chaveli, evidentemente la reacción de cada uno es diferente, como sus caracteres son distintos. Leo me dice que es increíble todo lo que ha pasado, que he hecho lo correcto y que ojalá hubiese estado allí para protegerme y no tener que haber vivido ese momento. Chaveli en cambio me dice con paz que he hecho lo correcto y que el karma le devolverá todo lo que ella ha transmitido y que ya lo ha hecho, por otro lado Jota su primera frase es: “Esta tarde no hagas nada que tenemos que ir a pegar a esa guarra, pero primero vamos a una tienda a comprar un pasamontañas para que no sepa quiénes somos”. En fin…esta chica no tiene remedio, pero en lo que coinciden los tres es que están anonadados por la noticia de que quién dirige todo el tinglado es Leonor, mi compañera y posterior amiga.


  ¿Cómo no me había dado cuenta? Porque nunca le había preguntado su apellido, ¿Cómo no sabía que era ella? Porque nunca se había visto una foto suya, solo su firma de puño y letra.


  Una cosa es segura, el destino me ha brindado una oportunidad que no la voy a dejar escapar, me voy directa a donde tengo todos mis dibujos, a preparar lo principal para enseñarle el precioso conjunto de lencería que he diseñado y en el que he puesto todo mi esfuerzo. Como ella bien ha dicho, que Samantha lo haya destrozado no influye porque tengo otro, lo saco de la carpeta y me quedo mirándolo, es precioso, sujetador sin aros en forma de triángulo, de encaje negro trasparente con pequeños dibujos florarles, escotado y debajo una cinta de seda color rosa palo haciendo un lazo largo en el centro. La braguita con el mismo corte que el sujetador, siendo atada por cada lado de la cadera, con los lazos diseñados como el principal.


  Mi corazón me dicta que gustará, algo dentro de mí me dice que ha llegado mi hora, pero el día no acaba aquí, suena mi móvil, en la pantalla veo que la llamada entrante es de Chaveli, descuelgo y lo único que escucho son sollozos y lloros.


  — ¿Chaveli? ¿Estás bien?


  No contesta y yo no paro de gritar.


  Capítulo 37


  No consigo hablar con mi amiga pero sí ir a donde está ahora mismo, así que voy hacía allí y me la encuentro sentada en el escalón de un portal llorando y tapándose la cara con sus manos. La veo tan pequeña y tan poca cosa en ese momento que lo único que me sale es abrazarla con fuerza, la miro y me doy cuenta de que físicamente está bien, el daño es interno.


  La animo a entrar a que beba algo y se tranquilice en el primer sitio que tenemos cerca y es El jardín Prohibido.


  Nos sentamos en una mesa apartada y sentada enfrente de ella cojo a mi amiga de las manos y las acaricio para que sienta seguridad, puede contar conmigo para lo que sea, estaré con ella hasta la muerte.


  El camarero viene y pido dos tilas una para ella y otra para mí que no me vendrá mal después del día que llevo, Chaveli sigue sin decir nada, solo solloza.


  — Cariño, dime qué ha pasado.


  — Dani, lo siento mucho, siento que hayas tenido que venir hasta aquí por mí. — dice tartamudeando del sofoco que tiene.


  — No digas tonterías, no tienes que sentir nada, soy tu amiga para lo bueno y para lo malo, pero me tienes preocupada, ¿qué ha pasado?


  — Otra persona se lo tomaría de otra manera, incluso no se habría puesto como yo, pero sabes que yo soy muy sentimental y que todo me afecta mucho…


  — Lo sé nena, lo sé. No tienes que darme explicaciones de cómo eres, primero porque cada uno es como es, con sus defectos y sus virtudes y lo segundo a una persona le puede afectar mucho una cosa y a otra no, pero eso no significa que sea menos importante.


  — Verás…pienso que estoy embarazada.


  


  


  Al día siguiente cuando le enseño el dibujo de mi conjunto a Leonor le encanta, no esperaba que le gustase tanto. Me comenta, mientras estamos reunidas, que la empresa había crecido estos últimos meses a una velocidad más rápida que los anteriores y quería darme una sorpresa a mí, la primera, con una noticia y es que la firma Leonor Domínguez estará en los próximos desfiles en la semana de la moda de Madrid, habrá que trabajar muy duro porque se expondrán para pasarela los mejores y lujosos conjuntos de la próxima temporada de otoño-invierno. Pero aquí no acaba todo sino que ¡mi diseño estará en esta edición!


  Hay mucho que hacer, no paro de trabajar, no solo con mi pequeño (que así lo he llamado por ser mi primera creación que ha dado a luz) me he hecho un hueco con los demás diseñadores y la misma Leonor, aunque está claro que la que tiene la última palabra es ella y siempre se da su toque característico como lo hacen todos, es una excelente diseñadora y aprendo mucho de ella, le estaré eternamente agradecida.


  Esto conlleva llegar muchos días tarde a casa, se me hacen las tantas en el taller y luego también en mi rinconcito de casa, pero estoy contenta, muchísimo, de verdad, pero últimamente cuando termino mis tareas Leo está dormido, tanto como si llego tarde como si no.


  Una conocida y famosa revista nacional de moda va a hacer este fin de semana un evento que se realizará a lo grande, irán muchos medios de comunicación tanto de prensa como de televisión, esto se debe a que la portada de este mes anuncia la nueva temporada de primavera-verano. Leo ha fotografiado a unas cuantas modelos con las prendas que se llevarán cuando cambie la estación y llegue el calor, así que su acto de presencia es algo seguro, yo también estaré o bueno, mejor dicho, quiero estar porque no sé si mi trabajo me permitirá estar desde el comienzo de la fiesta, pero si no es así acudiré más tarde.


  No solo voy como acompañante y pareja de mi novio que es fotógrafo de moda, sino que también al haber ascendido en la empresa de Leonor y ésta estar en la Fashion Week de Madrid, también soy una de las invitadas a la celebración.


  Les he dicho a Chaveli y Jota que vengan, obviamente, tengo acreditaciones para ellas y por supuesto no se lo perderán porque les encanta todo lo que tiene que ver con la moda, van a todos los eventos habidos y por haber, nuevas colecciones de zapatos, maquillajes, jabones naturales, Vogue Fashion Night…allí están ellas.


  Pero la noticia que más me ha impactado y que tengo ganas de que suceda es que Jota nos va a presentar a Alejandro a Chaveli y a mí, bueno y a Leo también, porque estará allí y de paso a Álex que nos ha dicho que va a darnos una sorpresa.


  Hemos quedado en el Hard Rock Café en la plaza de Colón, junto al paseo de la Castellana con su ambiente roquero y su clásica comida americana.


  Entramos dentro y Leo y Chaveli se sientan en una de las mesas yo en cambio me doy un paseo por el local viendo la extensa colección de piezas originales de música nacional e internacional como guitarras eléctricas, las zapatillas del grupo El Canto del Loco firmadas, etc.


  Como aún no han llegado ni Jota ni Álex, decidimos ir pidiendo, un agua, una coca cola, una cerveza y una copa de chocolate brownie acompañada de nata montada y una bola de helado de vainilla, delicioso.


  Con toda franqueza vamos a matar varios pájaros de un tiro en esta quedada, Álex nos va a dar una sorpresa a Leo y a mí y de paso le podré presentar por fin a Jota que a día de hoy aún no la conoce, porque no se ha dado la ocasión o la casualidad ha hecho que no se vieran y ella nos presentará a Alejandro que tiene muchas ganas de conocernos de tantas veces que ha hablado de nosotras.


  El camarero llega con nuestro pedido en la bandeja y detrás de este puedo ver a Alex con una amplia sonrisa, como para no verlo con lo alto que es. Me levanto alegre para saludarlo cuando el camarero se aparta y deja ver a la persona que estaba tapando detrás de ella y además va cogida de la mano de nuestro amigo.


  Y tanto que matamos dos pájaros de un tiro. ¿Jota?


  Capítulo 38


  Nuestras caras son un poema, los cinco estamos flipando en colores, no entendemos nada y tenemos muchas preguntas.


  — La madre que os parió. — suelto.


  — Tío, que calladito te lo tenías.


  Leo se levanta y abraza a su amigo a carcajada limpia, el otro le devuelve el abrazo pero sigue alucinando con la situación.


  — No sabía nada de esto, os lo juro. — contesta a todos.


  — Bueno pues sentaros y nos lo contáis. — añade Chaveli invitándoles a sentarse con nosotros.


  En primer lugar, la sorpresa que tenía que darnos Álex era que estaba con una chica guapa y encantadora y nos la quería presentar, le había hablado mucho de su mejor amigo y de su novia pero nunca le había dicho los nombres y lo mismo pasó con Jota.


  Ni habíamos caído o se nos había pasado por la cabeza que Alejandro y Álex eran la misma persona (llamándose igual) más que nada porque Jota le llama de diferente manera a como le llaman los amigos y es que así es como le llaman en el trabajo y ella lo conoció allí, por lo que tiene sentido.


  Conforme van relatando las cosas vamos atando cabos, él es director comercial de productos con los que trabaja Jota y ella conocía al representante de estos porque Álex trabaja de ello como el que más, de arriba para abajo yendo a los sitios y como aún no los habíamos presentado (indirectamente porque ya se habían encargado ellos se conocerse antes) pues ni reparar en ello.


  El mundo es un pañuelo.


  ***


  


  


  Ya se le ven las orejas al fin de semana y me voy a trabajar como todos los días. Casi entrando la tarde veo que no voy a llegar al evento, decido llamar a Leo y le digo que nos veremos allí, cogeré un taxi y ya está.


  — ¿Puedes hacerme el favor de quedar tú con Jota y Chaveli? Id vosotros juntos y ya acudo yo.


  — ¿Estás segura que no te da tiempo? Quiero ir contigo y que estés aquí. — dice Leo al otro lado del teléfono.


  — No…no me da. — suspiro. — A esto aún le queda trabajo y tenemos que acabarlo si no, no nos dará tiempo y eso es inviable.


  — Tan responsable como siempre. — aunque no lo vea puedo ver como sonríe.


  — Es mi deber, sabes que quiero estar ahí contigo, pero piensa que lo estaré, solo que más tarde.


  — Vale, llamaré ahora a las dos locas de turno y nos iremos juntos para allá, también vendrá Álex y los demás.


  — Gracias cariño, por cierto, ¿puedes decirle a alguna de las dos que se pase por el apartamento y me traiga el vestido de esta noche? Lo he dejado todo preparado encima de la cama, zapatos, bolso y abrigo, maquillaje tengo aquí.


  — Claro, sin problema.


  — Leo, una cosa. — callo dos segundos. — disfruta esta noche, te lo mereces.


  — Disfrutaré más cuando llegues tú y entonces estés junto a mí. Te quiero.


  Entrada la tarde Chaveli se acerca por la empresa a traerme el modelo y se va corriendo para que le dé tiempo arreglarse a ella, dice que Jota está de los nervios porque no sabe qué ponerse…y eso que tiene toda la casa llena de armarios de prendas, ¡hasta en los cajones de los muebles del salón hay ropa suya!


  Yo mientras sigo trabajando, miro el reloj y ya me imagino lo que me esperaba, no llegaré a tiempo, aún me queda mucho trabajo aquí y tengo que acabarlo.


  Entrada ya la madrugada gracias a Dios finalizo mis últimas tareas, me visto mi vestido de encaje rosa palo con un cinturón estrecho a la cintura negro, taconazos de salón del mismo color del vestido y un abrigo blanco largo, hace un frío que pela.


  Cojo un taxi y me dirijo a donde continúa la diversión y la celebración, en una discoteca, porque al evento sé que no llego. He llamado mil veces a Leo y a mis amigas pero no consigo hacerme con ninguno de ellos, los tres tienen el móvil sin cobertura, algo típico cuando estás dentro de un local y cerrado. Los últimos mensajes de Leo era preguntando que cuando iba a llegar, que no era lo mismo sin mí y que me quiere.


  Al llegar a la puerta del local le digo mi nombre al seguridad para que mire en la lista y me deje pasar, entro tan rápido que parece que tenga un cohete en el culo, quiero encontrarles y tengo muchas ganas de estar con ellos, pero mi gozo en un pozo, el local está a rebosar, está a reventar, no se puede ni andar. Hace muchísimo calor y con las prisas no me he quitado el abrigo, me cuesta hacerme paso entre la gente y varias de las veces cuando lo intento, aún diciendo “perdón” o “me dejas pasar” algunas personas me miran mal.


  ¿Por qué no encuentro a nadie? Me estoy empezando a poner nerviosa y este sitio me agobia mucho, intento sacar mi móvil para llamarles y cómo no, no tengo cobertura. Decido volver a salir y probar suerte una vez más, Leo sigue apagado, Chaveli… ¡Chaveli da tono! ¡Chaveli da tono!


  — Venga, niña, por favor cógemelo…cógemelo… — digo en voz alta.


  — ¡Daniella! ¡Daniella! ¿Me oyes? ¿Dónde estás? — grita Chaveli al otro lado del teléfono.


  — Sí, sí, ¡Te oigo! ¡No cuelgues! ¡Por fin consigo hacerme con vosotros! ¿Dónde estáis? ¡Estoy en la puerta de la discoteca!


  — Estoy saliendo ahora mismo y llegando a la puerta ¡No cuelgues! No vaya a ser que no te vea.


  Al segundo veo aparecer a mi amiga suspirando y ¿sudada? Le abrazo porque ha sido una odisea el poder por fin hacerme con ellos.


  — ¿Qué haces sudada? ¡Menos mal! Os he llamado un millón de veces. — exclamo.


  — ¿Tú sabes el calor que hace ahí dentro? Creo que han desconectado el aire acondicionado para que consumamos más bebiendo.


  — Vas a coger una pulmonía, mejor entramos dentro a ver si te vas a poner enferma.


  — No, espera, Jota salía ahora a tomar el aire, tenemos que estar juntas sino nos perderemos.


  Al momento, aparece Jota con su abrigo puesto y el de Chaveli en el brazo para entregárselo, nos damos un abrazo y hablamos prácticamente lo mismo que con Chaveli, pregunto por Leo porque no me han dicho nada de él.


  — Lo siento nena…Leo se ha ido. — me informa Chaveli.


  — ¿Qué? ¿por qué? ¿Cómo es que se ha ido tan pronto?


  — Daniella, no es pronto… ¿Has visto la hora que es? Son casi las cinco de la madrugada, has llegado súper tarde. Nosotras seguimos aquí porque te estábamos esperando aunque si llegas a tardar un poco más creo que me corto los pies, he dejado de sentirlos hace unas horas. — dice Jota.


  — ¿Y por qué no me ha esperado? No tiene sentido. — grito confusa.


  — Cálmate Dani…se ha ido porque se encontraba mal, estuvo llamándote pero no le cogías el teléfono. Estábamos todos juntos, él hablaba con unas personas cuando empezó a encontrarse mal, se sentía mareado, se sentó a ver si se le pasaba un rato pero parece ser que se encontraba peor, así que nos dijo que se cogía un taxi y se iba a casa. — me informa Chaveli.


  — Sí, nosotras le dijimos que le acompañábamos y luego volvíamos pero nos insistió en que nos quedáramos por si venías, no quería que llegases y no estuviésemos ninguno de los tres, nos pidió que te lo dijéramos.- dice Jota.


  Bufo y pego un grito al cielo maldiciendo por dentro de mí qué asco de día, no he podido controlarlo y un día importante para Leo va y no estoy con él, tanto en la fiesta como cuando se ha puesto enfermo y se ha tenido que ir solo a su casa encontrándose mal, mierda de día, ¡mierda de todo! Hoy no ha salido nada como quería, ha sido todo al revés.


  Decido ir hacía mi apartamento para ver cómo se encuentra, estoy preocupada porque él es de las personas que nunca se ponen malas ni se encuentran mal, es de una constitución fuerte, todo lo contrario a mí, soy una quejica, aguanto el dolor pero me quejo como una reguñona.


  Me despido de mis amigas las que también deciden poner rumbo a su casa ya que no me voy a quedar, vaya éxito de noche.


  Cogemos un taxi para las tres y a mí me dejan la primera, intento no hacer mucho ruido al entrar para no molestarlo por si acaso se ha quedado dormido, así que me quito los tacones y ando descalza con ellos en la mano. Está todo a oscuras y en silencio pero percibo que la luz de la mesita de noche del dormitorio está encendida.


  — Leo, cariño, soy yo, ya estoy aquí ¿te encuentras bien? — susurro pero no obtengo respuesta, se ha quedado dormido. — Amor, me han dicho que estabas mareado y por e…


  Lo que veo al momento me deja en estado de shock, no puedo creerme lo que ven mis ojos y mi corazón tampoco. Siento como si me hubieran metido un cuchillo en lo más profundo de él y me estuviese desangrando, noto el pinchazo, me cuesta respirar, el bolso y los zapatos se me caen al suelo, me estoy mareando, empiezo a verlo todo negro, creo que me voy a desmayar.


  Cierro los ojos apretándolos fuertemente para que esto sea una pesadilla y no la realidad, pero no es así, al abrirlos veo a Leo durmiendo completamente desnudo y tapado con la sábana un poco su sexo masculino.


  — Te dije que lo verías así, he cambiado un poco la historia…en vez de en mi cama…en la tuya.


  Y a su lado, desnuda, a Abby.


  Capítulo 39


  Inconsciente me giro dándoles la espalda, pongo la mano en mi boca para acallar mi llanto y esconderme de las lágrimas que se deslizan por mi cara.


  Creo que voy a vomitar.


  — Lárgate de aquí antes de que llame a la policía. — digo amenazante aún de espaldas.


  Escucho como se ríe con la boca cerrada, la muy zorra está disfrutando.


  — ¡He dicho que te largues! — grito y me giro cogiendo uno de los zapatos que he dejado caer y se lo tiro.


  — ¡Estás loca! ¡Casi me clavas un tacón en la cabeza! — grita Abby saliendo de la cama desnuda y recogiendo su ropa.


  La cojo por la el brazo y la llevo zarandeándola prácticamente hasta la puerta de entrada, estoy a punto de perder los nervios y empezar una pelea con las manos pero no quiero que luego esta manipuladora mala persona me denuncie e influya en mi futuro, intento controlarme todo lo que puedo, mientras Abby no para de reírse, será la muy perra…


  Abro la puerta y la tiro con todas mis fuerzas fuera de mi casa, la empujo tan fuerte que se cae al suelo quedando completamente tumbada. Suerte tiene que no tenga ningún vecino en frente porque con el escándalo que se ha montado se estaría poniendo las botas por la mirilla viéndola como su madre la trajo al mundo.


  — Da gracias que no te he cogido de los pelos y he estropeado esa melena que tienes, porque te tendrían que haber puesto extensiones por toda la cabeza y ahora lárgate de aquí. Eres mala persona Abby, no tenias suficiente con hacerme daño acostándote con mi pareja ¡la persona más importante de mi vida!, ¡lo que más quiero! — grito — que lo tienes que hacer en mi casa, en mi cama, donde dormimos, donde compartimos todo, en mi hogar.


  Se levanta y en vez de decir algo me mira de arriba hacia abajo con aires de superioridad y con una sonrisa demostrando que ha realizado su venganza y que ha concluido siendo la ganadora.


  — Te estaba yendo la vida muy bien ¿verdad, Daniella? Te haces un hueco en una empresa que está empezando a ser nombrada, tu diseño va a salir en el próximo desfile de la semana de la moda, todo el mundo te quiere, te adora y tienes un novio guapísimo, inteligente y fiel. Ah no, perdona, me equivocaba, que me lo acabo de follar.


  No lo pienso y con todas mis fuerzas, toda mi rabia, angustia y dolor, sin parar de llorar le pego una bofetada que suena en todo el edificio haciéndole girar su cara.


  — Eres una hija de puta, eres un ser despreciable, te odio, me das asco. — escupo las palabras.


  — Sí, sí, lo que tú digas pero no sabes lo bien que me he tirado a tu novio y cómo me ha comido el coño, aunque creo que ha disfrutado más él por el gemido que ha hecho cuando se corría…


  Antes de que pueda seguir hablando me lanzo hacia ella, ya no aguanto más, pierdo los nervios, la empujo hasta el ascensor. Allí le pego un puñetazo partiéndole el labio y le estiro del pelo llevándome en mi mano cabello suyo, la movilizo con mi cuerpo.


  — No vales nada, tienes que ir hacia los chicos de otras porque nadie te escoge a ti como la primera opción. Me das pena, porque nunca en la vida nadie te querrá. — digo a centímetros de su cara, voy a llamar a la policía.


  Me separo de ella sin perder contacto visual y cojo su ropa, entro en mi casa y cierro la puerta.


  — ¡Prepárate porque voy a hablar con mi abogado por lo que me acabas de hacer! — grita Abby al otro lado de la puerta.


  — Que te den, puta, preocúpate primero ahora de cómo vas a llegar a tu casa desnuda y sin bolso. — digo en voz alta mientras me dirijo a la cocina a tirar todas su cosas en mi basura.


  Me acerco a la puerta, miro por la mirilla y veo que Abby se ha ido, giro apoyando mi cuerpo en esta y decido ir hacia la habitación, pero con miedo, no me atrevo, ¿por qué? ¿Por qué esta inseguridad? El muy cobarde ni si quiera se ha dignado a decir una palabra y explicarse, aunque bueno ¿explicarse para qué? Está todo muy claro y lo he visto todo perfectamente.


  Pero ¿por qué? en fracciones de segundos esa es la pregunta que me repito mil veces. ¿Por qué lo ha hecho? ¿No estaba enamorado de mí? ¿Ha sido todo una farsa todo este tiempo? ¿Me ha estado engañando con Abby y yo no lo sabía hasta que los he encontrado?


  Llego a la puerta y antes de entrar y sin verlo me detengo, no quiero volver a revivir esa escena, no quiero entrar ahí, aunque es mi dormitorio y es mi casa. Necesito que se marche, que coja sus cosas y que tire las sábanas, no quiero volver a verlo nunca más.


  — Tienes esta noche para coger todas tus cosas y llevarte esas sábanas contigo, no quiero saber nada de ti el resto de mi vida.


  Y con esa última frase cojo las llaves de mi casa, y salgo sin volver la vista atrás a la persona que era mi todo y de donde un día fue nuestro hogar.


  Capítulo 40


  Cuando llego a casa de mis padres, los dos están levantados ya que son muy madrugadores, todo lo contrario a mí. Mi cara lo dice todo, ojos hinchados, rojos, la cara llena de lágrimas y con lo que conlleva el rímel corrido, vamos, un poema.


  Mi madre al verme se asusta, puedo verlo en su rostro pero antes de que pregunte me echo encima suya apoyada en su hombro.


  — No preguntes nada ahora mamá, solo abrázame. — digo con la cabeza metida en su cuello.


  El olor a suavizante de mi madre me relaja, es como volver a la infancia, donde siempre eres feliz, estás jugando y lo que más te preocupa es llegar el primero a la fila. Mi padre aparece por el pasillo con cara de recién levantado.


  — ¿Qué pasa pequeña? ¿Estás bien? — pregunta papá.


  Mi madre sin soltarme me conduce a la cocina para que me siente con mi padre en la pequeña mesita que hay con unos taburetes.


  — Te voy a preparar una tila y una pastilla para que te tranquilices. — dice mi madre preparándolo todo.


  — No le des a la chiquilla algo para que esté todo el día durmiendo.


  — Son naturales, las compré en la herboristería, son algo así como la valeriana, pero mejor.


  — Pequeña... ¿me vas a decir que ha pasado? No es normal que te presentes así en este estado, me tienes preocupado — pregunta mi padre con un nudo en la garganta.


  Con ese mismo nudo les relato a los dos lo que ha sucedido mientras toman café y yo mi tila, bueno más bien el café está de adorno en la taza porque ni lo han catado. Cuando acabo, me derrumbo de nuevo en la mesa tapándome con los brazos para que no me vean llorar, mi padre se levanta de golpe de la silla y empieza a dar vueltas por la cocina.


  — Lo mato, yo lo mato, pero…pero… ¡lo mato! — grita mi padre con las manos en la cabeza.


  — Tiene que haber un error, Leo no es así. — dice mi madre.


  — Mamá, lo he visto con mis propios ojos, parece ser que nos ha engañado a todos todo este tiempo. — digo limpiándome la cara con un pañuelo.


  — Cielo, sé que conocemos a Leo desde hace unos meses, prácticamente igual que tú, pero las veces que ha estado aquí en casa ha demostrado que te quiere y se preocupa por ti.


  — ¿No oyes a la niña? ¡Te está diciendo que se lo encontró con otra! ¡Y en su cama! ¡La casa de nuestra hija! No sé por qué lo defiendes.


  — No lo defiendo, solo digo que deberíamos escucharle a él también.


  — No puedo creerlo mamá. — la miro negando la cabeza — no pienso escucharlo, no quiero verlo jamás y ahora, por favor, quiero acostarme un rato.


  Me levanto y me dirijo a lo que era mi cuarto cuando vivía aquí, sigue igual que siempre, agradezco a mis padres que lo hayan dejado así, desde un primer momento dijeron que ese sería mi sitio para cualquier situación que yo necesitase y ahora es preciso.


  Me pongo un pijama y me meto dentro de la cama tapándome hasta la cabeza, bajo las mantas les envío un mensaje a mis amigas con todo el desastre y dejando bien claro que no quiero saber nada de él, ya bastante he tenido con la opinión de mi madre para hundirme más. Apago el móvil e intento dejarme llevar en los brazos de Morfeo. Parece que la pastilla le ha ayudado a hacerme una visita.


  


  No me levanto de la cama hasta que no son las cinco de la tarde, llevo mucho rato despierta, más bien he dormido poco, me he despertado muchísimo y cuando dormía eran pesadillas.


  Cuando llego al salón me encuentro a mis padres y a mis dos amigas sentadas en el sofá calladas y con la vista en el suelo, al notar mi presencia se levantan los cuatro de golpe y Jota y Chaveli vienen corriendo a abrazarme.


  — ¿Cómo estás cariño? — pregunta mi madre.


  — Bueno…estoy — contesto suspirando.


  No sentamos nosotras en el sofá de tres plazas y mis padres en el que estaban de dos.


  — Daniella, sé que no quieres que hablemos de ello pero creo que lo mejor es que lo hagamos. — dice Chaveli.


  — No me puedo creer lo que ha hecho ese cabrón a la próxima que lo vea le corto la po…— exclama Jota.


  — Juana, por favor. — ruega mi padre.


  — Gracias nena pero…un momento ¿has dicho la próxima vez que lo veas? ¿Le has visto? — pregunto con los ojos como platos mirando a mi amiga.


  — Lo hemos visto. — concluye Chaveli.


  — ¿Cómo? ¿Por qué? — noto que voy a empezar a llorar.


  — Cuando nos lo contaste nos presentamos allí las dos y…Leo…no entendía nada, no sabía lo que estaba pasando.


  — Me estás vacilando ¿verdad? ¡Cómo no va a saber lo que estaba pasando! Será caradura…— digo apretando los puños.


  — Eso le decía yo, que se estaba riendo en mi cara y le iba a pegar una ostia en cualquier momento. — añade Jota.


  — No entiendo nada. — suspiro.


  Nos quedamos en silencio algo que me parece una eternidad, estoy como ida y mis padres no dicen nada porque seguro que ya se saben la historia que me están relatando ahora, aparte de que me conocen y saben que no tienen que agobiarme, si quiero contar algo o expresarme lo haré sin necesidad de que me presionen.


  — Ha venido aquí a casa Daniella. — rompe el silencio mamá.


  — Sí y yo le he echado, decía que no se iba hasta hablar contigo. — añade papá.


  — Cuando hemos llegado nosotras es cuando se ha ido, le he intentado calmar diciendo que hablaría contigo después de charlar un rato. Dice que te ha llamado un millón de veces…— dice Chaveli.


  — Tengo el móvil en silencio, ¿Qué habéis hablado con él?


  — A ver nena, te voy a ser sincera cien por cien, sabes que te quiero y lo importante que eres para mí, pero creo que hay algo que se nos escapa. — informa Chaveli.


  — A que te refieres.


  — Cuando hablamos con él estaba como dormido, le costaba hablar y seguía diciendo que estaba mareado.


  — Yo creo que era porque se pegó la juerga con ella y se puso tibio. — dice Jota.


  — Leo, pocas veces se pone borracho, pero bueno…no conozco de verdad a esa persona.


  — Deberías hablar con él. — me coge la mano mi amiga y me aprieta mostrándome su apoyo. — sea lo que sea, aunque le tengas que decir de todo, pero hablar.


  Miro a mis padres y a mi otra amiga esperando su opinión de que debo hacer.


  — Yo opino como Chaveli. Tu padre y Juana estarán de acuerdo con la decisión que tomes.


  — De acuerdo, le llamaré por teléfono para hablar una última vez con él.


  Capítulo 41


  Me dirijo a la Cafetería Ojalá que está en Malasaña, un local característico por su arena de playa por todo el suelo del recinto. Leo y yo solemos ir de vez en cuando para recordar donde nos conocimos por primera vez y sentirnos a gusto por estar como en la playa. Está claro que no tiene el mar, ni el ruido de las olas pero me gusta sentarme en los grandes cojines que hay por el suelo y transportarme allí y más en ahora con este frio. El sitio lo ha decidido él, yo incluso le hubiera dicho de vernos en plena calle para acabar cuanto antes, porque sé que cuando lo vea me ablandaré y caeré, algo que no debo hacer.


  Al llegar lo veo sentado en uno de los sofás con ropa deportiva, al verme se levanta rápido y se acerca a mí con los brazos extendidos de manera para darme un abrazo, yo en cambio le paro con mis dos manos indicando que se detenga. Nos sentamos los dos en silencio y él vuelve a poner su pose de pensativo como de costumbre, sin quitarme ojo. Yo hago lo mismo, tengo que disimular, intentar que no se me note que muero por él y que estoy deseando que me diga cualquier excusa para echarme en sus brazos, que me muero por abrazarlo, se me hace muy difícil tener un contacto visual y más con esos ojos que hacen que me pierda pero tengo que sacar a flote mi dignidad como mujer.


  — Cariño…yo…


  — Por favor, no me llames cariño, no después de lo que has hecho, tengo nombre. — digo tajante.


  — De acuerdo — indica sorprendido. — Daniella, no sé qué ha pasado, te juro por mi madre que no entiendo nada.


  — No jures por tu madre por dios, no hagas eso. — hago una mueca de desprecio.


  — Es que creo que es la única manera que tengo para hacer que me creas. Te lo voy a contar todo de verdad y te voy a ser sincero como siempre lo he sido. Recuerdo que estaba en la fiesta con tus amigas y al rato empecé a encontrarme mal, estaba mareado, todo me daba vueltas y cada vez iba a más, así que les dije a Jota y Chaveli que cogía un taxi y me iba para casa.


  — Para mi apartamento, esa ya no es tu casa.


  — Vale…Cuando entré en el coche le dije la dirección al taxista y...ya no recuerdo nada más…está todo muy borroso…solo recuerdo chillidos, a ti gritando, a una chica rubia…


  — Por favor, no hace falta que me cuentes detalles lo que pasó con Abby, suficiente tengo con que encima fuese en mi casa.


  — Dani, tienes que creerme, no recuerdo nada, de verdad, solo sé que me desperté porque tus amigas estaban aporreando la puerta de casa, perdón, tu apartamento. Me vi desnudo y al entrar se echaron encima diciéndome cosas que no entendía, lo veía todo a cámara lenta, me dijeron lo que había pasado como unas cinco veces al menos porque me costaba procesarlo y… — para y se pasa la mano por la cabeza y la cara.


  — Y ¿qué?


  — Vi el preservativo. Tú y yo no usamos.


  — ¡Basta! ¡No quiero escuchar nada más! No sé ni por qué he venido. — hago ademán de levantarme pero Leo me aprieta cogiéndome de la mano.


  — Has venido porque me quieres, igual que yo a ti, no te vayas, no rompas algo que hemos construido y que es tan bonito.


  — Ya lo has roto tú con lo que has hecho.


  — Daniella, por favor tienes que creerme, te estuve esperando, fue de repente, además, Abby me estaba mareando todo el rato y ¡pasé de ella! Salí a llamarte al móvil por milésima vez y cuando volví me dio mi copa y ya está, luego empecé a encontrarme mal… — suspira y se tapa los ojos con las manos. — espera…un momento…


  — No tengo porque escuchar ni una excusa más, me voy.


  — ¡Daniella! ¡Fue Abby! ¡Fue Abby! — grita Leo.


  — ¿Qué fue Abby qué?


  — ¿No te das cuenta? Será… ¡Esa tía me echó algo en la bebida!


  — Lo que me faltaba por oír.


  — Dani, todo encaja, ¿no te das cuenta? Me empecé a encontrar mal cuando ella me dio la copa, los mareos, todo me daba vueltas, para mí todo sucedía a cámara lenta, la pérdida de conocimiento… ¡el que no me pudiese ni mover cuando llegaste pero te escuchaba a lo lejos! Y…y… ¡y cuando llegaron tus amigas que tuvieron que repetirme las cosas varias veces! Te juro Daniella que es así, tienes que creerme, sabes que te quiero, yo jamás te haría daño, nunca haría algo así, eres lo más importante que hay en mi vida.


  — Leo, basta…por favor… — suplico en voz baja.


  — Cariño, no te alejes de mí por favor, sin ti todo esto no tiene sentido, ¡Quiero pasar mi vida junto a ti! ¡Eres lo mejor que me ha pasado en la vida!


  — ¡Basta! ¡Basta! ¡Basta! — grito a cada último más fuerte.


  Todo el mundo nos está mirando, Leo se queda parado por mi reacción y yo exploto y lloro desconsolada sin reprimir mi dolor y mis lágrimas.


  Salgo del local lo más rápido que puedo porque noto que me asfixio, me falta el aire. Al salir, me doy cuenta de que está lloviendo, una suave lluvia moja la ciudad y unas gotas pequeñas caen por mi cara, levanto la cara para poder notar mejor esa sensación porque siento que me voy a morir.


  Este dolor es más de lo que yo puedo soportar, noto cómo no solo lloran mis ojos sino también mi corazón ¿Por qué llora ese músculo que hay dentro de mi cuerpo? ¿Por qué está llorando? Son sentimientos contra los que no puedo luchar y a la vez me digo a mí misma que lo quiero.


  — Daniella, por favor, ven conmigo, créeme…te lo suplico. — está llorando, no se esconde, llora como un niño pequeño. — Por favor, ven conmigo.


  Estamos frente a frente mojándonos con la lluvia, llorando y el cielo con nosotros, nuestra respiración es entrecortada, a los dos nos falta el aire, mi corazón me dice una cosa, lo que lleva diciéndome todo el tiempo desde que lo conocí pero mi cerebro me dice otra y esta vez decido hacerle caso a éste último.


  Capítulo 42


  Verano…


  Me encuentro en el taller, ultimando los pequeños detalles de mi nuevo diseño, es precioso y no porque yo sea su mamá, porque sí, para mí son mis bebés al yo crearlos, sino porque es la verdad. Me ha dado por los lazos y este también lleva uno atado a la cintura, el cual se compone por un corsé ajustado de color rosa palo con dibujos de flores en fucsia y el culotte a juego. Estiro la prenda acabada encima de la mesa con unas tropecientas telas más y sonrío pensando lo afortunada que soy de dedicarme a lo que me gusta, no ha sido un trabajo fácil pero lo he conseguido y aquí estoy.


  La semana de la moda en Madrid fue un éxito y mi creación brilló con su luz propia. Después de verano, Leonor, entre otros trabajadores y yo iremos a la Semana de la Moda en París, pero no para que la firma desfile sino como espectadores, para prepararnos para la próxima y cruzar los dedos, rezar, pedir a la virgen, poner unas cuantas velas o hacer una peregrinación para que Leonor Domínguez esté en París la próxima temporada.


  Estamos en verano y mañana empiezo mis vacaciones, he quedado con las locas de turno para que cenemos en mi casa unas pizzas y nos despidamos, tenemos mala pata, no coincidimos en tener los días de fiesta en común.


  Pedimos unas pizzas familiares, litros y litros de Coca Cola y Pepsi, helado y miles de guarrerÍas más, bien voy a empezar con el bikini.


  — Daniella, ¿estás segura que quieres irte veintiún días tú sola allí? — pregunta Chaveli mientras come patatas de una bolsa que tiene entre las piernas.


  — He llegado a la conclusión de que soy como una pizza, o mejor dicho, como los bordes de la pizza, lo que nadie quiere…


  — No digas eso…a mí me gustan los bordes. — responde la aficionada a las bolsas de patatas.


  — Sabes que si vas y no aparece te estarás haciendo daño a ti misma… — susurra Jota.


  — Lo sé, pero tengo que intentarlo.


  Leo siguió buscándome y luchando por mí y nuestra relación pero yo no le creí, me había hecho mucho daño y no quería hacer más largo y duro el proceso del duelo.


  Un día simplemente me dijo que si volvía a decirle que no, ya no insistiría más, me dejaría en paz y nunca más me molestaría de nuevo ni sabría de él y aunque dentro de mí le estaba diciendo “No te vayas aunque te lo pida” por mi boca salió todo lo contrario.


  Y así fue, Leo desapareció del mapa, cambió de móvil y de edificio donde al principio de nuestra relación vivía, pregunté a todo el mundo, a su mejor amigo Álex, a los que teníamos en común y a los que no, me dijesen por favor que donde estaba, necesitaba ponerme en contacto con él pero ninguno me dio respuesta, él se había adelantado conociéndome por si pasaba esto y había alertado a todos de que si esto sucedía no me dijesen nada.


  Por suerte, Ángel, el dueño de la galería tuvo compasión o le di pena cuando casi me puse de rodillas llorando para que me dijese donde estaba.


  — Daniella, se ha ido, se ha ido muy lejos. No soportaba la idea de estar cerca de ti y no tenerte, se estaba consumiendo lentamente, no era el mismo. Apenas rendía, estaba echando a perder su trabajo y su vida así que le dije que se fuera lo más lejos y que rompiera todo vinculo contigo. Solo debías existir en su recuerdo pero poco a poco eso tenía que ir desapareciendo por su bien.


  Mañana vuelvo a Gandía, al mismo sitio donde nos conocimos, al mismo apartamento y en la misma fecha, es la única esperanza que me queda.


  Quiero decirle que lo necesito, lo necesito más que a nada en este mundo, sin él estoy viviendo por simple rutina, estoy rota y él es el único que puede volver a construirme, los dos podemos reconstruir lo nuestro, Leo es mi ángel, mi regalo de Dios.


  Y ¿por qué quiero estar junto a él? ¿Por qué quiero compartir el resto de mis días con él? Porque es el hombre de mi vida y fui una completa idiota dejándole marchar y no creerle.


  Hace un mes, estaba en la sala de espera para que me llamasen ya que me tenía que hacer un análisis de sangre por una simple revisión. Mientras esperaba mi turno empecé a hojear una revista y escogí una de moda.


  Mientras pasaba las páginas, en una de ellas vi una foto de la modelo Abby, sí, ella. Al momento cerré la revista y la dejé en la pila con las demás por no removerme el estómago, no había desayunado y lo último que necesitaba es que me diera un chungo antes de ni siquiera haber visto la aguja.


  Pero algo dentro de mí, me decía que cogiese esa revista y leyera lo que ponía dentro, así que lo hice, su reportaje era de tres páginas y en la primera acaparaba toda la hoja con una pose metiendo la barriga sin sujetador, tapándole una camisa muy sugerente.


  Qué asco me das…


  Comencé a leer, pero cuando llegué a la segunda página mis ojos no podían fijar la vista en otro sitio y mis manos dejar la revista, se habían pegado como el pegamento loctite a ella, incluso me llamaron porque era mi turno y no pude levantarme.


  El reportaje decía que la famosa modelo Abby, había sido pillada con sustancias tóxicas en una discoteca…pero ahí no acaba la cosa, después fueron a su casa y se encontraron más.


  En ese momento sentí rabia y pena. Rabia por todo lo que estaba sintiendo mientras leía y pena de que una persona haya acabado así, por ella y por el mundo de la moda, porque destruye algo muy importante y bonito para mí, con esos actos.


  No hay nada más que añadir, ella le había echado vete tú a saber qué sustancia a Leo, por eso tenía esos efectos secundarios y se aprovechó de él…El que había sido mi novio me dijo la verdad desde el primer momento, me rogó y suplicó con lágrimas en los ojos que lo creyese y no lo hice.


  Así que por eso he tomado la decisión de ir a Gandía y gastar mi último cartucho, tengo que recuperarlo sea como sea y al haber desaparecido de la faz de la tierra no me deja muchas posibilidades, así que allá voy, espero que la suerte esté de mi lado y me lo encuentre.


  Mis amigas me dicen que aunque yo vaya no significa que él vaya a ir, igual no puede, está trabajando, se ha ido de vacaciones a otro sitio o simplemente no quiere verme ni saber de mí como yo lo hice en su día, pero tengo que intentarlo, le quiero y siempre le querré.


  Capítulo 43


  Tres años después…


  Y aquí sigo, como al principio de esta historia, asomada en el balcón en muchos momentos y haciendo el mismo recorrido por si lo encuentro por fin pero nada.


  Si sigo aquí después de este tiempo es porque hace tres años cuando vine con la esperanza de encontrarlo no apareció.


  Estuve los veintiún días pensando en positivo para atraer cosas buenas y él era la cosa más importante que quería que volviese a mí vida, los días fueron pasando y lo único que pude ver de él fue la visión de que todos los chicos me parecían él, así que me ponía en alerta cada dos por tres, el claro ejemplo de una obsesión.


  Mi vuelta a Madrid fue horrorosa, depresión post-vacacional, la mía había sido no haber podido recuperar al amor de mi vida.


  Conforme fueron pasando los días, los meses y con ellos las estaciones me dije a mí misma que tenía que rehacer mi vida, porque conforme estaba viviendo no era plan, no tenía alegría ni ilusión por nada, iba del trabajo a casa y al revés. No me relacionaba con nadie, no veía a mis amigas, no hablaba con mis padres y la única compañía que tenía y que era aceptada por mí eran los libros, las películas y canciones tristes.


  Un día, me desperté y algo en mí había cambiado, me acordaba de él, pero no con la misma intensidad, empecé a disfrutar de la vida y de sus placeres tan maravillosos que tiene, de mi familia y mis amigas, sentirme afortunada por tenerlos en mi vida y haber demostrado que estuvieron en todo momento sin abandonarme ni dejarme caer, incluso cuando me ponía tan pesada llamando sin parar a cualquier hora del día y repitiendo mil veces lo mismo.


  Hice amigos, sí, amigos, chicos, e intenté que fuese algo más con alguno pero no hasta mucho tiempo después, mi corazón tenía que superar la fase de duelo y quería que estuviese recuperado para poder darme a conocer a otra persona. Sabía que no iba a estar al cien por cien, pero más de la mitad sí y también lo quería, siempre he sido una persona romántica que le gusta dar cariño y recibirlo.


  ¿Acordarme de Leo? Claro que me acordaba y a día de hoy aún lo hago, pero sí que es verdad que cuando me venía a la mente intentaba hacer o decir otra cosa para que desapareciera, además me dije a mí misma una y otra vez que igual que yo había intentado después de mucho esfuerzo rehacer mi vida, él habría hecho lo mismo y más incluso como quedó la cosa a ojos de él, habiendo sido yo la que no le creía y que se alejase de mí para siempre.


  Los siguientes veranos me he ido de vacaciones a otros sitios diferentes, también porque tenía miedo de volver a la playa que nos unió, volver a revivir todo y retroceder, tenía miedo, pero el otro día abriendo varios cajones de mi apartamento buscando unos papeles me encontré los corazones que me regaló de Tiffany’s en nuestro viaje a Nueva York. Me senté en el suelo y empecé a acariciarlos viniendo a mi cabeza todos esos recuerdos, reproduciéndose como si de una película se tratase, al momento, sin darme cuenta, las lágrimas empezaron a caer por mis mejillas, no sabía que eso estaba allí, ya que había metido todas las cosas de Leo o lo que me recordaba a él en una caja y lo había llevado a casa de mis padres para que lo escondiesen en un sitio que yo jamás supiese. Con el tiempo traje las cosas de nuevo a mi apartamento pero no sabía que era esta.


  Guardé los corazones y me fui a otro armario a seguir buscando esos dichosos papeles que ni me acuerdo de qué eran, cuando de repente me encontré las tres pequeñas cámaras antiguas de tamaño llavero que solía utilizar como un juguete con Leo haciendo que disparaba fotos con ellas.


  Aquí es cuando ya me empecé a mosquear, demasiadas coincidencias, dos cosas en un mismo día, en momentos seguidos y a dos días de mis vacaciones… Leo… Leo… Leo… te echo de menos… te sigo queriendo.


  Y me vine a Gandía una vez más.


  


  Ya llevo unos días aquí, haciendo vida tranquila, voy a la playa, tomo el sol, me relajo con el sonido del mar, estoy leyendo todo lo que durante el año el trabajo y las obligaciones no me deja, me lo estoy tomando con calma.


  Ya me pasó una vez de que vine y no sucedió nada ¿por qué esta vez iba a ser distinta? Creo que estoy intentando concienciarme a mí misma para que el golpe no sea tan duro y haga pupita. Así que como hace una noche estupenda, sin ese calor bochornoso insoportable me voy a dar una vuelta por el paseo y tomar un helado.


  Visto un vestido de verano rosa, sandalias blancas, en el pelo un moño veraniego y me dirijo al paseo marítimo de la playa de Gandía.


  Subo unas escaleras para entrar en él y escucho el ruido de mi móvil que no tiene batería, abro el bolso para mirarlo y sí, efectivamente, va a morir en menos que canta un gallo, estoy con la vista tan puesta en la pantalla que tropiezo con alguien.


  — Perdón. — cojo el móvil al vuelo como si fuera una malabarista logrando que no se caiga.


  — Daniella.


  Reconozco esa voz.


  — Eres tú, dios mío, eres tú. Leo.


  Epílogo


  Han pasado dos años desde que el destino quiso que Leo y yo nos reencontráramos en el lugar que nos hizo vernos por primera vez.


  La siguiente palabra que dije al pronunciar su nombre fue lo siento y después te quiero, él en cambio no dijo nada, no articuló vocal ni letra alguna, con los gestos lo dijo todo, primero de asombro y luego su sonrisa, esa sonrisa que me llevaba a la locura y tanto echaba de menos.


  Hablamos horas y las horas se convirtieron en días paseando, caminando y corriendo por la playa cogida de su mano y los días hicieron que no nos separáramos jamás y los viviéramos juntos a cada segundo, como podéis imaginar, me perdonó.


  Cuando desapareció se fue a vivir a Nueva York, aunque me dijo que todos los rincones que habíamos visitado le recordaban a mí, era un sitio grande y que estaba bastante lejos de donde yo me encontraba. Jean Pierre le ayudó a encontrar un trabajo y un apartamento. No fue fácil, empezó trabajando en un Starbucks porque no quería fotografiar ya que decía que según él le recordaba a mí y el apartamento lo compartía con cuatro personas más, empezó de cero aún siendo un fotógrafo profesional, quería una nueva vida, otra oportunidad.


  Rehízo su vida como yo lo hice con la mía, estuvo con chicas pero nada serio, aunque lo intentó pero ninguna le llenaba como lo hice yo.


  No fue antes a Gandía porque el trabajo y la economía no se lo permitían pero decidió ir esa vez cuando mientras tomaba un café, cayó en sus manos una revista en la que decía que un estudio había encontrado diferencias entre las personas que bebían Coca Cola y Pepsi. Las del bote azul eran dormilonas y preferían quedarse en el sofá viendo la televisión, en cambio las del rojo dormían poco y preferían el cine. El bote me describía a mí y por impulso se cogió un billete para España, justo en la fecha que habíamos coincidido en vacaciones.


  Al año de relación de nuestro reencuentro nos casamos, una celebración pequeña, familiar y acogedora. ¿Dónde? Imagino que sabéis la respuesta, en la playa. Un centro blanco donde nos juramos nuestro amor para siempre y unos invitados en sillas blancas emocionados viendo cómo nos uníamos para no separarnos nunca jamás. El padrino fue mi padre, la madrina su madre, las damas de honor mis amigas y mi madre. Una tiraba pompas de jabón con una pequeña maquinita, la otra llevaba los anillos y la última me arreglaba el velo para que no me lo pisase. Los testigos Álex y Leonor.


  Como zapatos llevaba una especie de sandalias a tiras blanca pero sin suela con lo que iba descalza y en el empeine estrellas de mar pequeñas, blancas también.


  Mi vestido, blanco de tirante fino, escote corazón, todo de encaje hasta por encima de la rodilla, de gasa trasparente desde la cintura hasta los tobillos y con vuelo. Llevaba el pelo suelto, ondulado con una corona de flores pequeñas que hacían juego con el ramo de novia.


  Nuestra tarda de boda era dos caballitos de mar besándose con caracolas y todo estaba decorado con un ambiente de mar que es donde estábamos, luz tenue y muchas velas.


  En la ceremonia sonaron muchas de las canciones que nos gustan a ambos, pero las principales fueron “Mirrors” de Justin Timberlake, “I don’t love you” de My Chemical Romance. Uno de los momentos más emotivos fue cuando mi padre me sacó a bailar con el tema “I will always love you” de Whitney Houston y todos nos emocionamos, incluidos nosotros, mientras nos movíamos al compás de la música. “Everybody” de Backstreet Boys fue el momento más divertido en el que hicimos una pequeña coreografía cómica Leo y yo. Toda la música la pinchó Jamie Aparisi el Dj que estaba en la fiesta inicial que nos encontramos por primera vez, la de Intimissimi.


  Leo continua de fotógrafo de moda, tanto en las grandes marcas como en las que menos, para mí es el mejor, además ¡fotografió a Cara Delevigne! ¡Mi Cara, por Dios! Cómo me encanta esa chica, me parece tan guapa…yo no pude ir porque estaba trabajando pero me sorprendió con una de sus fotos firmada y dedicada para mí, así que la tengo puesta en un marco de fotos en el salón, como si fuera una más de la familia.


  Jota es probable que autopublique su libreta con frases célebres inventadas por ella misma y las que le gustaban desde el momento que se la compró. Dice que lo va a patentar porque seguro que es un éxito y que la frase que abrirá el comienzo de la libreta será:


  “Me he hecho propensa a la diabetes por tanto exceso de glucosa. Los culpables, mi amiga y su novio”.


  Nos la va a dedicar, en cursiva, todo un honor.


  Yo a día de hoy, sigo trabajando con Leonor, su firma va cada vez mejor, y es que bien se queda corto, ahora también produce moda de baño. Fuimos a desfiles de la semana de la moda de diferentes ciudades y con la decisión de seguir con un nombre más cerrado o como ella dice más familiar y no convertirse en una especie de franquicia. Se ha hecho un hueco y no quería de ningún modo que algo que le había costado mucho de crear, crecer y tirar para adelante fuera de un lado a otro de mano en mano de desconocidos y cambiase su esencia.


  Hubo un día que tuve la suerte y el honor de ir a Milán al desfile de la nueva temporada de verano de Calzedonia.


  Ya allí y antes del desfile, necesitaba ir al baño y en busca de ellos no sé como lo hice pero aparecí en el backstage con los modelos cambiándose. Como llevaba acreditación colgada al cuello de invitada no me tiraron los de seguridad pienso yo, pero a su vez, teniendo tanta suerte que necesitaban ayuda en los cambios de vestuario y me cogieron por a mí.


  Así que contemplé el desfile de primera mano, nunca mejor dicho, las primeras prendas eran vistas por mi y lo que no son prendas, porque menudos cuerpazos los modelos masculinos.


  Mientras Leonor estaba sentada en primera fila observando los trajes de baño yo estaba al otro lado de la pasarela disfrutando como una niña.


  Al acabar nos juntaron a todos en un comedor donde también estaban los modelos y allí pude reunirme con mi jefa y contarle lo sucedido, no quería que pensase en ningún momento que le había abandonado.


  Sentadas a solas y cogiéndome de las manos me hizo la propuesta de si quería ser su socia en la firma, aunque llevase su nombre por haberlo construido ella, pero añadiría “& Co” (en castellano compañía) haciendo honor a mi nombre y presencia. Así que finalmente la firma se llamaría Leonor Domínguez & Co.


  Empecé a gritar mil veces “sí” como si me acabaran de pedir matrimonio, llorando y abrazándome a mi jefa, amiga y ahora socia, por supuesto que aceptaba lo del nombre. Aunque no apareciera “Daniella”, esas tres palabras eran mías e iba a estar presente en todo lo que se manejara y se decidiera.


  


  Leo y yo seguimos viviendo en nuestro apartamento, porque es de los dos y estamos pintando la habitación pequeña donde yo dibujaba, cosía y él tenía todos los cachivaches de fotografía. Lo hemos sacado todo y cada día le damos un toque diferente a ese cuarto que será en unos meses tan especial, porque…estoy embarazada. La última adquisición ha sido la cuna montada por mi marido y ha quedado preciosa.


  


  Acaba el día y nos quedamos en la puerta de la habitación del bebé mirando todo lo que hemos avanzado en la jornada y cómo está quedando, tenemos una sonrisa tonta los dos que se nos cae la baba, me acaricio la barriga que ya es grandecita y Leo hace lo mismo poniéndose frente a mí, me da un beso en los labios y dice:


  — Me gusta cómo ha quedado la habitación…me gusta esta barriguita…me gustas tú…


  — ¿Y me quieres? — pregunto.


  — Te quiero y me gusta quererte.
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